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I N T R o D u e e I o N 



Hablar de edudacíón implica ubicar a ésta dentro de una si-

-tuacióri -socio-'hist6rica- determinada por un bloque de poder. 

En este sentido las prá·cticas y concepciones educativas no. -

son resultado del azar o siemple deven,ir histórico; sino por 

el contrario, son producto de una serie de demandas de las 

clases subalternas y de las necesidades de la clase social -

que tiene la dirección intelectual y moral de una formación 

social. 

_Dentro de un bloque histórico, será la clase hegemónica la -

que impulse el proyecto'educativo dominante imprimiéndole la 

orientación económica e ideológica que requiere. Sin embar­

go esto no significa que su poder se exprese sin ningún cho­

que, de manera líneal o unilateral, ni que sus resultados se 

alcancen tal y como fueron concebidos los objetivos; es de­

cir las contradicciones de clase se manifiestan también en -

los procesos y proyectos educativos; el poder de una clase -

social no es totalizador: la hegemonía dentro de 1.rna socie­

dad clasista no siqnifica el poder único y absoluto; sino un 

proceso en donde una c~ase social lonra la orqanización y di 

rección ética y política de la sociedad, subordinando los in 

tereses y desarrollo de las otras clases o fracciones de cla 

se a su proyecto histórico. 

Las diferentes expresiones culturules y educativas de una so 

ciedad, no se manifiestan de manera pura, sino que conllevan 

una serie de contradicciones sociales e históricas, en donde 

lo nuevo y lo viejo se concreta en un eauilibrio momentáneo, 

pero que se encuentra en constante lucha. La creación de -

una nueva cultura, de una nueva educación, implica un proce­

so muy complejo, en el que las clases subalternas, para des­

truir la serie de relaciones sociales dominantes re0uieren -

no solamente una actitud contestataria sino además, ser can~ 

ces de construir nuevas condiciones tanto económicas corno -



se concretiza también en sus proyectos educativos; sin embar 

go la historia de la educación que se nos ha permitido cono­

cer y que se ha divulgado es la historia del proyecto domi­

nante, eludiendo dentro del discurso heqemónico la serie de 

luchas y aportes gue han tenido las diferentes clases socia­

les; de ahí la importancia de analizar los proyectos de edu­

cación popular, que permitan recuperar mediante una lectura 

histórica, la forma en que se manifiesta la organización po­

pular dentro de las prácticas educativas heg:mónicas y contes­

tatarias. 

Se parte de la idea de aue la fuerza de una clase social se 

expresa y concretiza en su organización política, misma aue 

le da un significado real y concreto a categorías tales como: 

clase para sí, proyecto político, conciencia, etc.; no unic~ 

mente como un manejo teórico de un proceso social, sino como 

resultado de la praxis, de una política, la aue no logra su 

concreción ~ cuyo análisis no puede reducirse a planos abs­

tractos sin llevarla y contrastarla con lo concreto. 

se eligió el concepto de ornanización para analizar la vincu 

lación entre las categorías educación y política por consi­

derar que es el que más permite esclarecer en términos polí­

ticos la forma en aue se manifiesta el nivel más avanzado de 

la lucha de clases. Esto de ninauna manera nieaa la impor­

tancia que tiene la cateqoría de "conciencia crítica" o "con 

ciencia política", base de otras jnvestiqaciones. 

En esta investigaci6n se considera a la ornanización como la 

forma que adopta y la manera gue interactúan un conjunto de 
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su)etos en un coi'ítextodeterminado, tanto al interior como 

exterior de:una estructura movidos por un.fin~ Y en partic~ 

lar• ac·J.~·:organización popular como la participación política 

de las '.ºciases subalternas, la cual, s~ hace presente a tra­

vés; de sus estructuras de poder.. Además de lo anterior es 

necesario tener presente gue: 

La forma y el momento en que nace una organización esta 

determinada por su contexto histórico y por los miembros 

que la componen; es dl;lcir, no se construye una estruct~ 

ra de manera arbitraria sino que ésta refleja la situa­

ción histórico políti;:a< de la .clase social de la cual -

se desprende. 

•_.<_ -.:- -_ 

cada organización establecc(sús formas propias de traba 

jo y estas a su vez tics.permiten ir conociendo la posi­

ción política de sus integrantes. 

Sus resultados, sus avances nos ayudarán a desprender -

cual es el nivel de organización aue le corresponde, qué 

papel jueqa dentro de la estructura de poder, y por lo 

tanto, cuáles son sus posibilidades de incidencia en el 

luqar y formación social en la cual se desarrolla. 

Por otro lado se define a la educación popular como expre- -

sión aue puede ser utilizada en las prácticas educativas que 

tengan como fin general la expansión de cierto tipo de serv! 

cios educativos destinados al pueblo; donde la extensión de 

la cateqoría pueblo, as1 como la concección y programas oue 

se implementan están determinados por el proyecto político -

al cual se inscriben. Esta conceptualización se desprende -

la revisión histórica del proceso de desarrollo de la educa­

ción popular, en la nue se explica por qué esta cateqoria -

puede ser utilizada tanto para estudiar las prácticas educa-
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ti vas· h~geinónlcapcom~ 6g~t~ktitcifia~: ne a~Lqüei uno. de -

id~ . iri:te~e~és~·ae :·~~G investigación 'sea preEi'e-ntar una visión 

global. del, ~robe~() de ~es"ar~ollo !Ústó~.J:co· de la. educación -

popular; de/t~l man~ra. que s~ pueda· ·~i;~Úz.3.r'de q~é forma iEJ. 

te~v:i.~ner: l~s ~Ú~i~~t~s clase~ soéiales el1 ~a ~onstrucción 
de.sus proyectos educá'ü~()s. 

'. . ' - '·. ·. . ' . ' : ~; '. ; ; 

. :' :_- - . _--_·«:: ·- .·. ;· _.- ~ - ' . 

Sin~b~fgo, ~stetrabajo no sólo apunta, hacia una visión -

geni:raldel proceso>por el que ha pasado la educación popu­

lar; sino c¡ue pone el acento en la organizac:i,ón popular como 
,¡ .. 

elemento central para el cambio tanto-la concepción como -

prácticas educativas de los diferentes grupos de poder; esta 

tesis se sostiene en dos niveles básicos; el primero de elles, 

parte de una revisión histórica eme permite observar, desde 

los antecedentes y or1qen de la educación popular hasta pri~ 

cipios de la década de los ochenta, cómo la organización de -

las clases subalternas, se hace presente tanto en la concep­

ción, y metodología como en los resultados de los prooramas 

educativos impulsados en América Latina; en el segundo nivel 

de aná~sis, se señala cómo se concretiza la organización po­

pular en un mismo proyecto de educación popular, el cual es 

impulsado en una de las ciudades marginales mfis grandes de -

toda JIJTiérica Latina (Ciudad Netzahualcóyotl). 

Se reconoce aue por la amplitud tanto en el tiemno como en -

el espacio, se encuentra una serie de limitaciones en la in­

vestigación; no obstante la información que se presenta per­

mite confirmar la tesis central de "La organización popular 

como impulso de la educación popular". 

En el primer capítulo, se plantea cómo la educación popular 

tiene sus antecedentes en el proyecto político de la burgue­

sía nacional europea, la cual se hal1·a li<Jada a las ideas ele 

una educación gratuita, obligatoria y pública. 11.simismo se 
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,eñal'( i~C i,¿~ i~t!m~~~ ~~~' <~n~.i~i~n a paiür aei de.a~ 
rrollo cªp:Lta1is~a cie fas .dif.efente~ ·fórmaciones sociales -

latinoarnefié;al1~s ,'g~·nerá~dose pro§ectos diferen el ad~s 
tanto~n~u extensi6n corno concepción,. dependiendo del desa­

rrollo~ industrial y de las contradicciones c:rue se qeneraron 

entre~os diferentes grupos de poder. Se caracterizan las 

distintas etapas por las que atraviesa el proceso de desarr~ 

i10 histórico de la educación popular, resaltándose los prin 

cip.a. /.i!.f;; proyectos educativos ( ic:¡lesia, Estado, clases suba! 

- ternas, burguesía irnprerialista), poniéndo énfasis en el pr~ 

yecto central de cada momento histórico. 

_ En EÜ ·segundo capítulo, se retornan los elementos anteriores, 

y se plantea la posibilidad de establecer una diferenciación 

de proyectos educativos,en base al proyecto histórico polít~ 

co que se imrulsa; de ahí que se consideró conveniente carac 

terizar dos tendencias básicas de l~ educación popular "La -

tendencia de afianzamiento capitalista" y la "tendencia con­

testataria", encontrándose aue; en tanto para la primera sus 

programas están orientados a reforzar el rroyecto heqemónico; 

para la segunda sus rroqramas pretenden impulsar el proceso 

de organización y concientización política. No obstante, en 

la concreción de los proyectos educativos es muy difícil di­

ferenciarlas tajantemente, pues se trata de un proceso com­

plejo y contradictorio, en lo que lo popular no Gnicamente -

denota una ambiqtledad teórica en términos de clase, sino una 

ambigüedad política que esta determinada por la presencia y 

fuerza de diferentes fracciones y clases sociales: es decir 

cualquier proyecto educativo impulsado dentro de la sociedad 

capitalista es resultado de ambas fuerzas. 

Se hace alusión a la polémica teórica que se ha dado al int~ 

rior de cada tendencia de la educación popular. con respecto 

a la legitimidad del mismo concepto; polémica que en sí mis-
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ma eviden6ía la dinámica y contradicciones que se presentan 

al interiór de los proyectos.educativos. 

Por; úl·~~f, ;se ::.coJdluye :este.•.capítulo•.caracterizando 
, .. --;: ,· ·":' _.,,,' "'' .. ~- - ; <,· - ';•·-,- -., .. '_: ·" :__··:· , . . : ' . '. 

tres principales corrientes de educación popular que 

¡¡{anif ~k~áao: a p~rtii :·de<i~' a~·~ada de los sesenta: 
·~;< ;->-};: >"' ',-

a·• las 

se han 

B 

La c~ui~~fe.de iaeducaci6n permanente, 

la.burguesía imperialista y asumida como 

imnulsada por 

propia por las 

burguesías nacionales. 

La corriente concientizadora, impulsada por la democra­

cia cristiana y en particular por ciertos grupos de la 

iglesia católica. 

r.a corriente de la educación para la revolución, des­

prendida del cuestionamiento y participación de algunos 

grupos dentro de los proyectos de educación concientiza 

dora. 

Se reconoce que dichas corrientes no se presentan de manera 

pura o excluyente, sin embarqo el predominio de los elemen­

tos que caracterizan a una corriente dentro de los proyectos 

educativos, permiten determinar en cierta medida a CTUé pro­

yecto político apoya. 

El capítulo tercero, presenta un estudio de caso; el de Ser­

vicios Educativos Populares Asociación Civil (SEPAC); que -

además de ser una experiencia sistematizada, se inscribe en 

el contexto general en que se desarrollan las polémicas más 

importantes de la educación popular de finales de la década 

de los sesenta " de la de los setenta. r::ste proyecto educa­

tivo nos Permite analizar la incidencia de la orn,anización -

popular en los cambios oue se presentan en la concepción, me 
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todolo~ia y resultados de un proyecto de educación popular. 

Por iútirno, cabe mencionar que la tesis que se sostiene so­

bre la "Organización popular como impt¡lso de la educación p~ 

pular" no excluye la posibilidad de que la educación popular 

pueda impulsar la organización de las clases subalternas, c~ 

mo lo sostiene la corriente de Educación para la Revolución; 

sin embargo esta segunda tesis requeriría una investigación 

específica sobre los resultados de los proyectos educativos 

de los sujetos gue participan dentro de estos programas de -

educación popular; objetivo que rebasa los marcos de este es 

tudio. 



C A P I T U L O I 
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ÁNTECEDE~rJ:'ES ~··:QJ:l.IGEN ~~CONOMicc/ 
PUÍ:AIÜ.EN'CM1ERICAfLATINA 

La 'expre~:i.6h y. experiencias de la· edúcaci6n popular no son 

primitivas en América Lati.na> su origen y desarrollo esta in 
timamentevincúladoscon la historia de la educación y princ~ 

palmente con el desarrollo de la educación burguesa: de las 

limitantes y contradiccicines generadas en el interior del mo 

do de pr~ducc.i~~capitalista. 
,,, - --· '"·· , .. 

En est.e trabaj(), i;ie considera que el proceso de desarrollo 

hist6ricd'dg i'.1 éducaci6n popular está directamente relacio­

nadó con:1cii~0a.~·5'élrr0Üo .. del capitalismo, ya que es hasta el 

sistem~ éap:i.~~Íista·, cuando los intentos de extender la edu­

cación a ias·más·ás se concretiza en una educación dirigida a 

éstas. 

El avance de la educación popular significa a la vez el ava~ 

ce de las luchas de clases que se manifiesta de una forma -

particular dentro de los procesos educativos. Es por ello 

que no podemos considerar a la educación popular corno un to­

do homogéneo, armónico y ahistórico, sino por el contrario 

es un proceso diferenciado y contradictorio, el cual se pue­

de entender unicamente si se toma en cuenta el proyecto his­

tórico de la clase social que le impulsa. 

La extensión o universo que abarcan los proyectos de educa­

ción popular está delimitada por la población que le intere­

sa influir, en este sentido, la categoría "pueblo" cobra una 

significación distinta dependiendo de la clase social que la 

impulsa; por ende, para ciertos proyectos pequeño burgueses 

la categoría pueblo abarca tanto a la burquesía y a sus inte 

lectuales como a las clases subalternas; en tanto que para 
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otrospróyeé:tos, impulsadOs por las clases subalternas, que­

da exclu.:Ída la clase burguesa. 

A partir de estas premisas concibo a ~a educación popular co 

mo "La expresión que puede ser utilizada en las prácticas 

educativas que tengan como fin general la expansión de cier­

to tipo de servicios educativos destinados al pueblo: donde 

la extensión de la categoría pueblo, así como la concepción 

y programas que se implementan estan determinados por el pr~ 

yecto político al cual se inscriben". 

Para entender y profundizar en el proceso de desarrollo his­

tórico de la educación popular se hace necesario explicitar 

los antecedentes y origen de la educación popular en América 

Latina. Para ello, a continuación se plantea primero la si­

tuación por la que atravesó Europa y en segundo luqar se se­

ñala la forma en que este proceso repercutió en América Lati 

na. 
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'consecuencia 

pi-ilt\errn~me~to 

burguesía ~entra el sistema feudal se venía 

librando desde la época mercantilista (siglo XVI-XVIII), pe­

ro no es sino a partir de la segunda mitad del siglo XIX que 

el poder político de la,burgÜesía queda plenamente establee~ 

do en Europa. A partir de la revolución industrial (media­

dos del siglo XVIII) en Inglaterra se qenera un cambio cual~ 

tativo en las relaciones de producción, y con ello, una se­

rie de cambios en la esfera ideológica. Sin embargo, el co~ 

junto de elementos que se introduce en la vida cultural son 

orientados y aprovechados por y para la burauesía. 

El desarrollo industrial pone a la ciencia y a la educación 

como elementos fundamentales en todas aquellas formaciones 

sociales europeas, en las que se va desarrollando y consoli­

dando el capitalismo. Pero no es sino hasta fines del sialo 

XIX y principios del siglo XX que los ideales de una educa­

ción gratuita, obligatoria y pGblica nroclamados en Burooa 

desde el siqlo XVII, loaran ser una realidad y exiaencia, -

pues es hasta este momento 0ue la erlucación sistemática, ad­

quiere el valor real auc le dará la burguesía " ... El siste­

ma escolar, como institución política y de masas, nació con 

la burauesia moderna y lleva la marca del Estado burqués. Es 

un proceso que coincide con el desarrollo del capital. aue 

acompaña las profundas innovaciones de la organización pro­

ductiva y del desarrollo tecnoló~ico vinculados a la revolu­

ción industrial, y que contribuye a una reestructuración del 

trabajo social" (1). 
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Es en este'moinerito 'hiStÓiico que las d.é~~~das de una educa­

ci6n popul~:J:' SOzl Uila ex.igenCia conc~eta. El sistema educa-

tivoe•s1' •.. e1_;t.'[e1.•xs,¡t~af.e):n.:. .•. ;~e eri t6dos sus. niveles (sin perder su carác-
ter c~h 'c!Ós}ol:ijetivó~: 

'.,. ,,· : _ _:: .. :.···; ~ <· 

()'c,~~~E ~ • 1os intelectuales oraánicos del nuevo bloque 

hi.~t6iib~ (niveles superiores de la educación) • 

. 2) Lograr el consenso de las mayorias populares, ante la 

·•nl]eva clase dirigente, asi como capacitar a los traba­

jadores para las nuevas exigencias de la producci6n -

(educación elemental) . 

En este período se qenera una serie de exigencias superes­

tructurales que permitirán a la burauesía su consolidación y 

creéimiento como clase dirigente dentro de este nuevo bloque 

histórico: el capitalista. No obstante; cabe señalar que el 

triunfo del capitalismo sobre el sistema feudal no pudo lo­

grarse sin el "apoyo" de los Qrandes qrupos de la población, 

sobre todo de las clases más empobrecidas (campesinos, arte­

sanos y obreros) asi co~o de los nuevos intelectuales que -

impulsaron y concretaron el nuevo proyecto político. 

A fines del siqlo XIX y principios oel XX, se hacía evidente 

la necesidad de consolidar una roncepción qeneral del mundo. 

En el plano ideolócrico se tenía aue luchar contra la nueva 

clase emergente "el proletariado", pero también contra las 

instituciones, aue habían sido el sustento oel feudalismo, 

fundamentalmente contra el poder del clero sobre las masas. 

Es por ello que con el nacimiento de la burguesía como clase 

política, ésta tendrá ~ue lograr, a la par del desarrollo 

de las fuerzas productivas el consenso de las masas. La lu­

cha contra el clero se perfilaba como una de las fundamenta­

les, ya que éste, habia manejado los elementos ideológicos 
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prfocÍ~élfes ae1 ánti.güo bio~~E!::hi~tóhco-·• ~;Ei~e_f-~p1bJto __ :edu:­

'cat_iv(), lá __ ."iud1a~ó9.§ti·g:'.tí';Rir1~&~:~áI'iJ.;~r~hgií!í~Cl~seSmClnifies-
ta a través de lá ~1:1cha-por .Í.hsLf~Üfai el i'~icÚ.cikllló E!n la -

educación. 

La concepción del mundo que debía orientar las inquietudes y 

acciones de las diferentes clases sociales exigía a la bur­

guesía impulsar un sistema educativo acorde a su proyecto p~ 

lítico, lo cual implicaba eliminar, subordinar o crear nue­

vos elementos que permitieran consolidar su poder. Por eje~ 

ple, en Francia, el ministro de instrucción Ferry estableció 

una serie de principios (1881-1882), que permitían al magis­

terio de la escuela pública, inculcar una moral común sin -

chocar con las creencias religiosas de los alumnos, sin adh~ 

rirse ni oponerse a éstas, sino más bien manifestando un re~ 

peto que permitiera establecer una "armonía" con los alumnos 

y padres; es decir, el proyecto de la burguesía, no podía -

destruir d,el todo la influencia de la iglesia, pero s:r apro­

vechar ésta, como elemento subordinado a su ideología (2). 

Se trataba de consolidar ~l nuevo proyecto histórico, procu­

rando no crear choques que antaqonizaran las relaciones del 

pueblo con el Estado, sino más bien de "armonizar" los inte­

reses de las clases alrededor de la nueva concepción del -

mundo, en la cual la iglesia sería un elemento subordinado 

de la sociedad civil, que serviría para crear la unidad na­

cional. El proyecto burgués, implicaba la creación de una 

nueva fe, entendida corno una nueva concepción del mundo, en 

que las ideas de prooreso, de libertad, propiedad privada y 

autonomía individual, serían algunos de los elementos bási­

cos en los que se sustentaría. 

Para principios del siolo XX, los movimientos de educación 

popular en Ruropa, se hallan íntimamente vinculados al ascen­

so organizativo de la clase subalterna, a su vez, su signif~ 
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esta ligado a la decadente pequeña burguesía 

nacl.ol1~1 y al fortalecimiento de. la burguesía imperialista 

de Ía posguerra. Si bien, lé}S organizaciones de izquierda 

no se manifiestan como la fuerzaftlndamental, no por ello de 

jancl"tener un peso importante "(3). 

Como podemos darnos cuenta, el significado de la educación 

popular, en este período histórico, puede concebirse como -

una educación para el pueblo donde la extensión de la categ~ 

ría pueblo, abarca tanto a la burguesía y a sus intelectua­

les, como a las clases ·subalternas. Sin embargo, el hecho 

de una educación gratuita, obligatoria y laica, así como de 

una educación que llegue a todos de iqual forma y con igua­

les derechos, en su participación y desarrollo, sólo queda a 

nivel de enunciado, dentro del sistema capitalista, no como 

una frase hueca o demagógica simplemente, sino como una de­

mostración de la política imperante, durante el oeríodo de 

ascenso de la burguesía liberal 

En síntesis, las limitantes de estos proyectos educativos e~ 

tan determinadas por la fase de desarrollo del capitalismo ..... 
europeo, pretendiendo su extensión, fundamentalmente dos ob-

jetivos: 

1) Satisfacer las necesidades de formación de intelectua­

les y obreros que se requerían para el proceso pr"oduc­

tivo. 

2) Dar coherencia y cohesión a la ideología capitalista, 

alrededor de su proyecto político. 

El propio desarrollo del capitalismo llevará a negar este 

principio en la práctica, que si bien, desde su origen se ma 

nifiesta de manera universal, en la concreción y racionali-
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dad nunC:c:inego su carácter de ciase.e Expresión y negaci6n 

son l(JS ccmtrarios que subsisten, es por ello que la rea-

li~ac.Í6nJg~~eral de este prin~ipio, .no de forma abstracta, 

esta .dii.ectrunentei relacionado con el avance político de las 

clases s~ba:lt~in.:is. 

l. 2 ~..: PROCESO DE DESARROLLO HISTORICO DE LA EDUCACION POPU-

. LAR ii~ i&ERICA LATINA 

1. 2 • 1 • - ANTECEDENTES Y ORIGEN DE LA EDUCACION POPULAR EN -

AMERICA LATINA 

En América Latina, en un primer momento, la educación popu­

lar se halla vinculada al interés de la incipiente burguesía 

dependiente, la cual se encaro6 de promover las ideas de in­

telectuales como Rousseau, Diderot y Humboldt. La burguesía 

heredó, la estructura económico-social del periodo de la Co­

lonia. 

En la Colonia, la iolesia mantuvo el control de las institu­

ciones de la sociedad civil, com0 eran las escuelas, los or 

fanatorios, los hospitales. En este periodo pueden distin­

guirse dos momentos básicos de la política educativa: 

1) Una política evanqelizadora y humanista que propaqó 

la religión cristina, el aprendizaje del idioma espa­

ñol entre los indiqenas, así como una serie de oficios 

y valores de la cultura española. 

2) Una política educativa acorde con el movimiento de la 
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cbnfrar~io~IÍla. ¿~e'._~é~J~~iri~~?;i1e>E~b1.~~ntE! 10s servi-
- -· ;;Ios educa ti vos. á. ia é:lase. social. dominante. 

Las manifestaciones culturales de los indígenas fueron ataca 

das y desarticuladasensus formas de organización imponiéndo­

les una nueva estructura y dinámica social. La educación di 

rigida al indígena se limitaba a enseñar los elementos bási­

cos que facilitaran la explotación del trabajo, en tanto que 

la educación superior era exclusiva para los españoles o -

crioílos. En general la educación sistematizada er~_ sumamen­

te restringida y elitista, expresando la clara diferencia­

ci6n .social. 

<Lél:·i~lesia fungió comó el elemento de control y represión -

(la inquisición) de las manifestaciones ideológicas y polít~ 

cas co.ntr~rias. a los intereses de la Corona .y de los españo­

les radicados en América. 

En el siglo XVIII, las ideas de la Ilustración fueron difun­

didas tanto por religiosos como criollos influenciados por 

los intelectuales del Viejo Mundo; llevando con ello, a una 

gran eferve"cencia del movimiento poli tico-cul tural. Las -

ideas de nacionalidad e independencia cobraron fuerza y se 

extendieron a la población indiqena. Bajo la influencia de 

la Ilustración se incorporaron nuevas pautas y valores a la 

sociedad, generando un espiritu critico y práctico que se -

contraponía con la cultura de corte medieval. Estas nuevas 

ideas (libertad, progreso, iusticia, etc.) se propaqaron fu~ 

ra de los claustros, y veían en la educación un elemento fun 

damental para impulsar los conocimientos e ideales políticos 

necesarios para un movimiento de independencia; se estable­

ció con ello una lucha contra la escolástica; la cual había 

marcado ideológicamente los proyectos políticos-sociales de 

los tres siglos que duró el periodo colonial. 
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La crítica a la .educación imperante llevó a plantear la nec~ 

sidad de hacer una serie de cambios en los contenidos, en la 

relación educativa (fuertemente autoritaria), así como en la 

metodología empleada. Las ideas como.las del conde Campoma~ 

tes, constituyeron uno de los antecedentes ideológicos de -

las políticas educativas propuestas, con el fin de extender 

los servicios educativos a los sectores populares y adecuar­

los a las exigencias del progreso (Discurso sobre la educa­

ción popular de artesanos y su fomento, 1775-1777) (4). 

La idea de una educaci6n popular, vinculada con el desarro­

llo de un sistema educativo (principalmente de una instruc­

ción primaria de carácter público) fue retomada de los inte­

lectuales europeos y norteamericanos, con el objetivo de con 

tribuir al afianzamiento del nuevo proyecto político. 

La independencia de las colonias latinoamericanas, se dio en 

el período que comprende de 1804 a 1824 (5). Esta no signi­

ficó una transformación radical, sino únicamente la reorgan~ 

zación y adecuación de las instituciones a los intereses de 

una nueva clase gobernante. 

En la primera fase de vida independiente, se presentó una 

tendencia a la concentración de la tierra, un ritmo muy len­

to del comercio interior y exterior, así como la centraliza­

ción del proceso productivo en la actividad agro-exportado­

ra. Caracterizándose esta etapa por el predominio de la bur 

gú'sía agro-exportadora, la cual se encontraba en alianza di­

recta con los grandes capitales extranjeros. 

La conformación de los Estados Nación, basados en la produc­

ción agrícola, generó la posibilidad de la construcción de 

regímenes políticos de tipo oligárquico. Una de las tareas 

históricasde los regímenes oligárquicos, era crear y fortale 
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una acumulación de capi­

poder para ello. Entre 

fa~tm~di~~s :qJe se> tomaron' se encuentra el usurpamiento de 

.. fi.~i~c{:a'~~cipe~in6~,'lacohstr.icci6n ¡:le sueldos, la prolong~ 
d:Í.g~ aé fa jornada de trabajo, la acentuación y la utiliza­

cióri de la sociedad política para el control (6). 

Los Estados Nacionales se desarrollaban desde un principio 

como Estados Dependientes. El poder se asumía, en algunas 

ocasiones por medio de una presencia civil parlamentaria, y 

en otras abiertamente militar y represiva. El régimen de 

"orden y progreso" basado más en el autoritarismo que en el 

consenso y conciliación de intereses, se cimentaba más en 

una sociedad politica que en la sociedad civil. ~n estas -

condiciones económicas y políticas, para la oliqarquía cobra 

poca importancia la expansión de la educación escolarizada, 

además de ser un elemento peligroso e innecesario a sus inte­

reses, por lo cual el rezago educativo, es muy grande en re­

lación al número de habitantes. 

El sistema educativo es marcada~ente elitista, y esta orien­

tado fundamentalmente a la formación de sus intelectuales, -

los cuales se concentran en profesiones de tioo humanista, -

como son los Lic. en Leyes, Letras, etc., aunque también se 

desarrollaron algunas carreras de tipo técnico como la medi­

cina. El desarrollo de las fuerzas productivas no requería 

de la creación de un sistema educativo masificado y especia­

lizado. 

No obstante, es necesario señalar que el período posindepen­

dentista no representó un proceso evolucionista lineal, pues 

desde un principio se conformaron dos fuerzas fundamentales 

que entran en lucha; una constituida por los criollos, los 

cuales asumieron las principales posiciones de poder políti-
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- . . . 
co y eccin6mico dé los red.en establecidos paises latinoamer~ 

canos;, y' el otro tuy,o su origen en aquellos grupos que part~ 

ciparon en el movimiento de emancipación pero fueron despla­

zados después de la ind~pendencia; lof? primeros forman parte 

del grupo o partido conservador, en tanto que los segundos -

del grupo o partido liberal; 

Después de la independencia se intenta constituir un modelo 

propio de desarrollo, el cual es abanderado por las ideas -

Bolivarianas de la unidad de las naciones latinoamericanas 

basadas en la ideosincrácia de éstas, no obstante, este pro­

yecto fracasó casi de inmediato, debido a los intereses pol! 

ticos y económicos de los gruoos de poder tanto de estos -

paises como del extranjero. A raíz de ésto, se vislumbran, 

fundamentalmente, dos modelos aue se enfretan; el modelo co~ 

servador que intenta retomar la herencia colonial, estable­

ciendo estructuras muy ríqidas y caducas que llevaron a -

afianzar la actividad agro-exportadora. El proyecto conser­

vador favorecía a las grandes potencias al cÓtinuar con la 

exportación de las materias primas; y el modelo liberal, que 

tomó como base de su proouesta el desarrollo industrial y 

cultural de paises como Francia, Inglaterra y los Estados -

Unidos. Los liberales pretendían impulsar una civilización 

moderna fundada en un desarrollo industrial. 

Tanto liberales como conservadores veían en la educación un 

elemento importante para fortalecer su proyecto político; 

sin embargo cada uno de éstos le daba un papel diferente. Pa 

ra los conservadores no era necesario extender o modificar 

el sistema educativo, ya que ~l desarrollo económico de las 

haciendas no exigían ni una tecnología ni una formación pro­

fesional amplia. Se consideraba a la iglesia como la insti­

tución idónea para la eiecución de las actividades educati­

vas. Por el contrario para los liberales, era una exigencia 
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fundamental, un cambió en los procesos, contenidos y relaci~ 

nes educativas; es por ello que en .las primeras d~cadas del 

siglo XIX los liberales propugnan por una libertad de la en.., 

señanza con el fin de. quitarle el monppolio de la escuela a 

la iglesia, y darle al. Estado est~ papel. 

En un primer momento, los liberales planteaban una enseñanza 

laica más que gratuita y obligatoria, a la vez que cuestio­

naban a la Universidad como institución, por ver en ella la 

expresión más clara de la educación colonial (libresca, or~ 

narnental, formalista, escolástica, etc.). La perspectiva n~ 

cionalista llevó a plantear la necesidad de legalizar la en­

señanza. Es por ello que a pesar de lo innecesario de la edu 

caci6n masificada para este proyecto, se señala la exigencia 

de establecer constitucionalmente el derecho a una educación 

pública. 

Las constituciones latinoamericanas se basaron en las Consti 

tuciones francesa y norteamericanas, y en algunos casos en 

la española señalando la necesidad de generar cambios en la 

estructura educativa. En la primera mitad del siglo XIX, 

las constituciones latinoamericanas establecen la obligación 

del Estado para extender los servicios educativos, mas no la 

_5rl...rTu\\idad de la enseñanza. Sólamente Brasil y Haití decla­

ran qratuita la educación primaria (7). Sin embargo, más -

gue una necesidad de índole económico real, el impulso de la 

educación popular, jugaba un papel político, en la medida -

que permitiría afianzar e inteorar a la nación en relación 

directa con el proyecto liberal. 

En síntesis, podemos decir, que tanto los conservadores como 

los liberales basaron su proyecto educativo, en ideales ex­

tranjeros, imponiendo un desarrollo suigeneris sobre las far 

maciones latinoamericanas. El proyecto liberal afectaba a 
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los intereses económicos y políticos de los conservadores, 

lo cual llevó a.una constante lucha durante el siglo XIX, -

dando lugar a una gran inestabilidad política; sin embargo, 

ninguno de los dos proyectos representaba una posición anta­

gónica; tanto liberales como conservadores trataron de impu! 

sar y reforzar los procesos educativos más convenientes a -

sus intereses económicos; uno de ellos basado en las necesi­

dades que se desprendían de la producción agro-exportadora, 

y el otro en la expectativa de desarrollar las bases ideoló­

gicas para la aceptación de un cambio basado en un proceso 

de industrialización, pero ambos dentro de los marcos del ca 

pitalismo. 

1.2.2.- LOS INICIOS DE LA INDUSTRIALIZACION Y LAEDUCACION 

POPULAR 

En la fase de transición, entre regímenes de tipo oligárqui­

co y regímenes donde predominaba la burguesía industrial na­

cional se enfrentaron directamente los dos proyectos econórn! 

·ce-políticos, Los constantes golpes de Estado, así corno la 

inestabilidad política, caracterizan esta etapa. Las luchas 

entre estas fracciones de clase, influyeron en la atención 

que se venía dando a la educación sistematizada, impidiendo 

su funcionamiento normal, y en alounos casos, suspendiéndose 

la labor o el presupuesto destinado a los servicios educati­

vos. 

Este proceso de transición no se dió al mismo tiempo, ni de 

igual forma e intensidad en todos los paises latinoamerica­

nos. La revolución democrático burguesa, se inició desde la 

segunda mitad del siglo XIX, coincidiendo con la segunda re-
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voluci6ri indu°st~i.a1· del Capitalismo y el comienzo' de .la in­

dustrial.izáci6n .de algunos países látinoamericanos, como son 

México, Arg~núna y. Brasil. 

La lucha entre liberales y conservadóres (en la mayoría de 

los países latinoamericanos), llevo a los primeros a plan­

tear una propuesta educativa que tendiera a fortalecer su -

proyecto político " •.. En esas luchas la polémica sobre la -

educación jugó un papel importante. El discurso liberal que 

se institucionalizó en el Estado al término de aquellas lu­

chas, no fue solamente un discurso anticonservador y anticl~ 

rical, sino una propuesta político pedagógica para el conju~ 

to de los sectores progresistas" (8). Esta propuesta educa­

tiva incorporó demandas de los sectores populares que poco a 

poco se fueron diluyendo en los planteamientos dominantes de 

la educación popular. 

Es en esta etapa que la educación primaria es declarada como 

gratuita, obligatoria y laica como resultado del movimiento 

liberal. Además de la legislación de la enseñanza, en la -

cual se señala la obligatoriedad, se plantea la necesidad de 

conformar una red institucional (un sistema educativo nacio­

nal} así como incrementar la participación en los proyectos 

educativos" ... la revolución liberal pr0mediado el siqlo XI~ 

triunfante en todos los países de América Latina, estableció 

la libertad de la enseñanza y la educación qratuita y oblig~ 

toria, aún antes que fuera realizada en Europa. Pero la -

obligatoriedad y la gratuidad han sido promesas incumplidas 

estampadas en la ley" (9). 

En contraste con Europa en la cual se desarrcll&ba una educ~ 

ción primaria diferenciada, en América Latina se consideraba 

necesario crear u:1 sistema de educación primaria que fuese 

común a toda la población, o por lo menos que estuviera su-
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pervisado~gor ~l .Estadó (10). '~a burguesía. industrial veía 

en ia creación: y -cé:lrisoi.:Í.dac:i:Ón del sfsteínafed~ca ti vo uno de 

los rnecanism~s .-f~ria~~erif.a.{es para'
0
1á reáffzaci6n.y 'fortalec~ 

miento de suprOyeet~ polítiéo / ¿ ~ducaci.6n era el elemen­

to básico para lc3.·-•forrna~i6n ·de hna 66n~J~riCia; •nacionai c:imeh 

tada en los_ ,inter_eses de esta dlase .soC::iaí~ 

Los principios de uria educación com'llri a todo el !JUeblo no 

tardan en ser rechazados por muchos de sus intelectuales, co 

menzando a manifestarse la necesidad de una diversificación 

de la educación que se irá incrementando cada vez más, y se 

concretizará en un sistema de educación privado y un sistema 

de educación g_ratuito y obligatorio; ambos supervisados por 

el Estado. 

Sin embargo, cabe señalar que la propuesta de educación pop~ 

lar, restringida al impulso de la educación primaria, queda 

más a nivel de enunciado legal, pues en los hechos su concr~ 

ción es sumamente restringida y orientada fundamentalmente a 

los sectores urbanos, estando las zonas rurales prácticamen­
te_ abandonadas. 

Durante el siglo XIX, la influencia del positivismo llevó a 

considerar como fundamental basar la educación sistematizada 

en la enseñanza de las ciencias naturales y las matemáticas, 

así como en nuevos métodos pedagógicos retomados de intelec­

tuales extranjeros " ... La educación debe ser cambiada radi­

calmente. Debe ser como la europea y como la norteamericana. 

Se persigue no sólo tener hombres libres sino hombres 0ue -

puedan hacer por sus pueblos lo que los hombres de los pue­

blos civilizados habían hecho por los suyos. Los nuevos hom 

bres deben ser capacitados para la vida ?ráctica, para la in 

dustria y el comercio. Por eso el sistema educativo que de­

be adoptarse es el positivista. De esta manera se persigue 
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Aco~d.e;c6ncSes~6~.c.p,lan'tea:~ierito,s. sej_efom6 la é~"trÜctu:rá edu-

de Ulf prin'óipfo a :necesidades ajena$ a, las .economías y SOCi~ 

dade~ i~t¡no~e:i-icanas. La estructura adquiere un carácter 

piramidal que aseguraba una selección de la población esco­

lar en correspondencia directa con la clase social de proce­

dencia. Dentro de ella se tenía a la universidad corno el -

centro y la cúspide de los servicios educativos, siendo el -

resto de los niveles s6io elementos intermedios o preparato­

rios para la enseñanza superior. A pesar de las ideas posi­

tivistas, el modelo napoleónico adoptado no permitía superar 

los vicios de una educación eminentemente especulativa " ... 

El modelo napoleónico se encuentra caracterizado por una edu 

cación enciclopedista a tono con una cultura erudita propia 

de los países de Europa Occidental y sus realidades del si­

glo XIX,' impartida en un ~receso productivo, en el que, se e~ 

cuentranartificialmente separadas la ciencia y su aplicación 

tecnológica y el proceso de enseñanza de ambas, impartida de 

manera reiterativa a través de largos niveles" (12). 

Además de estos elementos aenerales del proceso de desarro­

llo histórico de la educación nopular en ~_rr.érica Latina: ca­

be señalar aue no 92 presentó un !Jroceso homogéneo en las dife 

rentes formaciones sociales latinoamericanas; pues el desa­

rrollo económico y politice de cada pais, se presentó de far 

ma más acelerada en algunas zonas, debido a su ubicación qe~ 

política, a su imnortancia económica, a su infraestructura y 

extensión de su mercado interno, Jo que implicó que la exte~ 

sión del sistema educativo, además de su carácter selectivo, 

inherente dentro de la sociedad capitalista, no se extendie­

ra con la misma intensidad en todos los países del continen­

te. 
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educatiyo 1 ~.o biein restringido a una péqueña élite, la cual 
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puedé coexistfr con los intereses ~blesiásticos; en otros, 

en los que la burguesía fodusfrié.í cC:ib:r6 fuerza política, la 

realización y' expansión de los·.s~rvicios educativos, bajo 

prinC:ipios proclamados de~d~ ei sig~o 'xvrrr' se ven fuerte­

mente apOyado~. 
: · .. \-: 

Puede decirse~: que en los ~él.~~~s donde enpieza a desarrollar 

se la i~dd~triaH.~~ción, durar{te las últimas décadas del si­

glO XIX.y .l~s primeras•tresLdécadas del siglo XX, loqran una 

~i~h±:Úcatfva expansión del s:i.sterria de educación formal; en 

·t¿~to q~e ··~·~· los países donde no se había iniciado el proce-

· so de industrialización los servicios educativos conservan 

un carácter ~arcadamente elitista" ... En alaunos oaíses se 

produjo en las últimas décadas del siglo pasado una tenden­

cia a la acelerada incorporación de niños en edad escolar al 

sistema educativo formal. Esta tendencia alcanzó un máximo 

de desarrollo en Argentina, donde en el año de 1895 estaba 

escolarizado el 28% de la población en edad correspondiente" 

(13); los mismos cambios, en la oraanización de la produc­

ción generaron la necesidad de que algunos trabajadores man~ 

jaran ciertos conocimientos como son los elementos de arit­

mética y la lectoescritura. 

Por razones netodolóaicas, y a riesgo de esquematizar las -

contradicciones sociales, al retomar los anteriores nlantea­

mientos, podemos distinquir cuatro tipos de proyectos educa­

tivos: durante el período que comprende de la sequnda mitad 

del siglo XIX a antes de la crisis del 29; que si bien, no -

jueqan el mismo papel, ni tienen el mismo peso en el desarro 

llo histórico de la educación 9opular, s~ se expresan como 

las principales fuerzAs en la escena oolítica. A partir de 

su explicitación se resaltarán, en los posteriores períodos, 
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aquellos que tengan mayor rele~~ncia en lo~ procesos de edu­

caci6n popular. 

l. 2. 2 .1.- LOS .PROYECTOS EDUCATIVOS I.MPULSAI:OS POR LAS EURGUE 

SIAf.l NACIONALES 

El grupo de proy.ectos que están dentro de esta clasificación 

pertenece a aquellos países en donde se presentó un creci­

miento ~ndustrial desde.fines del siglo XIX; caracteriz~ndo­

se por la concretación y extensión del sistema educativo, -

producto en gran parte, de la influencia de la revolución in 

dustrial que generó la expansión del capitalismo. Esto fue 

posible llevarlo a cabo, gracias a que en estas formaciones 

sociales, se contaba con una estructura nacional capaz de i~ 

corporarse al sistema monopolista, cambiando la forma de pro 

ducción de su sistema productivo (inpulsada por la oligarquía 

hasta ese momento} por una forma democrática progresista, lo 

cual les implicó a estos países realizar una serie ~~ refor­

.rnas, tendientes a una "Revolución Democrático Burquesa" eme 

permitió a la burguesía industrial el control político sin 

gue ésto significara la eliminación de la oligarquía, o la 

completa destrucción de las formas de organización de r>roduc 

ción existentes hasta ese momento (14). 

La burguesía industrial, tenia que compartir y coexistir con 

la oligarquía, pues a pesar de lograr la hc0emonía, por me­

dio del apoyo de las grandes masas de la población y la su­

bordinación de la oligarquía a su proyecto histórico, el pr~ 

ceso de industrialización exigía del desarrollo aqro-export~ 

dor (15). 
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Con respecto a las grandes masas de la poblaci6n, la burgue­

sía industrial nacional, pudo capitalizar para sí el descon­

tento y efervescencia política de las clases subalternas -

cohesionándolas alredP.dnr de su proy~cto político, logrando 

con ello, el consenso e identificaci6n de éstas con la ideo­

logía de la burguesía industrial; ésto le exigió, establecer 

alianzas que desmovilizarán el descontento de esta fuerza s~ 

cial y cortrarrestaran sus formas de organizaci6n (anarcosin­

dicalismo, agrupaciones obreras y campesinas). La bucguesía 

industrial naciente, pudo afianzar ~oco a poco su poder y -

llevar al proletariado a una crisis y ref.lujo de su rnovimie~ 

to. Las masas " ... Durante toda esta etapa no combaten por 

tanto contra los propios enemiqos sino contra los enemigos de 

sus propios enemigos" (16). 

Para la burguesía la extensión del sistema educativo, repre­

sentó uno de los elementos contenidos dentro de su proyecto 

político, no sólo por cuestiones económicas; pues si bien las 

necesidades de la nroducci6n exigían cierta preparación mín~ 

ma de la mano de obra (elementos básicos de la lecto-escritu 

ra y las matemáticas), los requerimi8ntos eran mínimos y po­

dían ser suplidos por las instituciones existentes; por lo -

que la propuesta de extender la educación básica a toda la 

población, jugaba ante todo un papel de reforzadora de su -

ideología. 

Se trataba de afianzar una visión nacionalista del Estado, -

sin que esto implicara una lucha abierta con los países imo~ 

rialistas (como será en el neríoco posterior a la crisis del 

29). De ahí que los procesos educativos debian ayudar a re­

valorar la cultura y lo raza de la cual se provenía como pu~ 

blo, y en particular la cultura y tradiciones indíqenas; en 

sí, valorar la historia, el pasado precolombino, fueron ele­

mentos fundamentales en la determinación de los objetivos -
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del proyecto educativp de,),a.J:iurguesia industrial nacionali~ 

ta. La cul tur~,y:e1~;pu13b,i'.6 i~ri.Ían _una extensi6n territorial, 

un pasado qu~ d~~~~~~~~~c9nte,~ido de la cultura popular 

en generap, .y_ eri f)'árt:-tcii.liaF ae: icí. eaucp.ci6n popular. 

1.2.2.2.- LOS PROYECTOS EDUCATIVOS DESATIROLLADOS POR LAG OL!_ 

GARQUIAS EN IDS PAISES ()UE SE DIO UN NUID O INSIGNIFICANTI: 

DESJl.RROLLO INDUSTRIAL A FINALES DEL SIGLO XIX 

Este grupo d~ proyectos educativos estci ubicado en aquellos 

países en que la oliqarauia ::iemanec.ió en el ooder o se afia!!_ 

zo en éste, a través de una alianza oligárquico-imperialista, 

en que la extensión del sistema educativo era;nnecesaria, y 

s1 por el contrario representaba un problema econ6mico-polí­

tico, pues las necesidades educativas en su mayoría podían 

seguir siendo impulsadas por la iglesia, y en caso necesario 

forr.iar a sus intelectuales en el extranjero. 

El control de las clases subalternas, se ejercía a través de 

~cciones abiertamente represivas. Los planteamientos de una 

educación gratuita, obligatoria y laica representan un aten­

tado a la seguridad y estabilidad del Estado. 

1.2.2.3.- LOS PROYECTOS EDUCATIVOS IHPULSADOS POR LA IGLESIA 

: ---

La iglesia c;;~tólica entra en una constante crisis desde fina 

les del siglo XVIII, viéndose seriamente amenazados sus inte 
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reses; 5¿;i:J~e fodó en aquellos países donde la burguesía in-

•. dll~triai~;l1~cÍ.~rit~ se iba afianzando. La lucha de los libera 

le~ por constit~ir ún ro§gimen de igualdad y libertad, llev6 · 

a 165.~pr.imeros a' plantearse la necesidad de separar el Esta-. ·.< . -,,•_ .') 
tlo·d.e<la~Iglesia, así como de impulsar la libertad de cultos 

y labon'~tit:uci6n de un gobierno federal, republicano y der.io­

cr~tiC:o. - Sin embargo, las ideas liberales, retomadas de la 

Revoluci6n Francesa, se fueron diluyendo para la segunda mi­

tad del siglo XIX, pues la Revolución Industrial trajo apa­

rejada más desigualdad y·111enos libertad (17). 

Las bases ideológicas, qúe l"la.bi_a ~ustentado la iglesia en la 

sociedad ciVHí se :f1le~ói{' . .fstfbs1::iit1yendÓ por una filosofía p~ 
_'. ··-·:. __ -._,,.-__ ._:-:_:. _;;<-) •• ·'-.:_,_•-__ · .. _ .. __ '. 

Si ti vista 1 ·. que··trajo"~dorno~;cbrisecueilcia uria serie de cambios 
. ·- -·. --.- - ·-_:·--- ,,.,. ,.-,•._---,-_c.- ... -. , 

en las acciones ped~gógic~s/que llevaron a la aplicación de 

nuevos p~og':ar.J~s'y·-~ l.~ C:fe!a~ión de instituciones educativas, 
tendientes.afórrriaráios!luevos educadores. 

A pesar de la fuerza ideolóqica y política de la iglesia, la 

burguesía logra subordinar a su proyecto oolítico a esta -

fuerza social; sin que ello haya significado la automática 

exclusión üe contenidos y orientación eminentemente religio­

sa dentro de los procesos educativos, ni mucho r.ienos la ret~ 

rada de los religiosos del sector educativo. Menoscabada la 

acción monopolizadora de la iglesia ésta se vio en la neces~ 

dad de ir adaptándose a las nuevas condiciones sociales. 

1.2.2.4.- LOS PROYECTOS EDUCATIVOS IMPULSADOS POR LAS CLASES 

SUBALTERNAS 

Bste gruro de oroyectos educativos corresnonde a aquellos d~ 

sarrollados por las clases subalternas organizadas; la impo~ 

tancia de éstos radica en que abren una nueva tendencia de -
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la. educacfÓ~ popular. cencaminada hacia un proceso de libera­

ci6n. Es decir no Únicamente la burguesía determina el de­

sarrollo hist6rico de la educación popular en este período, 

pues como señala Adriana Puigros " ... Desde la consolidación 

de la independencia hasta nuestros dí~s, tanto los sujetos 

dominantes corno los oprimidos han producido prácticas Y sen­

tidos pedag6gico·s .. En: algunas ocasiones han sido discursos 

de alcance nacionaly_en·otr~s se redujeron a fragmentos por 

su restricci6ri. loca~, o>i~pectos educativos riarticulares" -

(18). ' ,'o·;•'_ • 

··. ··:·\'.·. 

ALint.eri'or, Ci~·"e~iE:!;c~r~pó de proyectos se encuentran difere!!_ 

c:i.as_ substanciales qu~ ~efl~ja~~eL nivel de conciencia pol! 

tiba. dé los gr~pos que _los realizaban, así como el tipo de 

lucha que .tienen que liberar en sus respectivos países. En 

unos paises la lucha por instaurar un sistema educativo base 

do en los ideales de los intelectuales europeos, renresenta 

la bandera más avanzada y democrática; en otros además de la 

lucha por extender los servicios educativos, se aspira y pa~ 

ticipa en la construcción de orácticas educativas oficiales 

e incluso se fomentan procesos educativos paralelos al siste 

ma educativo estatal. 

Entre las actividades que llevaron a cabo estos grupos, des­

tacan los de carácter autooestivo. Por ejemplo, entre 1900 

y 1927, tanto la Federación Obrera de Chile como la tenden­

cia anarquista libertaria realizaron una amolia labor educa­

tiva, durante esta etapa; el rnovi~iento obrero chileno dió 

su origen a mültiples for~as educativas. El autoestudio, -

círculos de cultura, conferencias, cursos de prensa, litera­

tura socialista, teatro y canciones revolucionarias, fueron 

algunas de ellas (19). 

A pesar de los esfuerzos realizarlos por las clases subalter 
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nas, la clase. e,r}'.:~¿~~b~~~r'•diluyó {as propuestas de 

dores ~adiéalÍzados q~'e, tenían' puntos en común con 

los educa 

el movi-

miento obrero:.de tal manera que la burguesía logró ca:,iital.:!:_ 

zarlas para sí. En relación a ello, podemos citar cóMo en 

Argentina " ... El movimiento de la reforma universitaria man:!:_ 

festó por primera vez en el plano de la producción pedagógi­

ca y de la práctica política el inconformismo de grandes se~ 

tores frente a la educación dominante; pero las ideas pedag~ 

gicas que resultaron de él quedaron atrapadas finalmente, en 

los marcos de U.!! pensamiento educacionista". (20), o en Méxi 

co, el movimiento magisterial a pesar de su posición abiert~ 

_inente anticapitalista y antiimperialista, se logró incorrorar 

ysu!Jordinar al proyecto demócrata-bur0ués, nulificando poco 

~ p9co~sus propuestas más radicales. 

. . . 

En °res~rne'n, se puede decir q~e dentro de todo este proceso 

de lucha contra .la burguesía, l; cl~s~ ·.subalterna organizada 

llevó a cabo dos actividades furidal:lentales: 

la .. lücha. por la implantación y extensión del si.stema edu 

cativ~ b~n una orientación democrática. 

la.lucha J?Or la construcción de un servicio educ'ativo ]:)~ 
' ';:·: ··., "'-:~ >.'. 

··rafelo, c_on una orientación contestataria."-·~·..::_'~''L';~; __ 

distinto al proyecto educativo dominante.: 

' .·.~ 

":~\, ... ·_ ·: -

Estas actividades representan los gérmenes a·e,~:~~ proyécto -
'-<-;.-,' 

1. 3. - LA EDUCl'.CION POPULAR DE LAcG~'{'}~~~kESIOl~ A LA SEGUNDA 

GUERP.A MUNDIAL 

A partir de la crisis econ6f11iCQ política de 1929 podernos 
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hablar del' in'lc.Í.¿ ·~~·¿na ntlév~ :eta~a .del desarrollo·. hist6ri 

, :: ·.:::·~:· :~~gt~~~~~;~~:~~~~i-::::::~=!c:~~:::n:::~:a~·~ ··extende 
- ,-",:::: ,:· , ., -:,·.·~···:: .:::'.~~il -")~-.. - ::~::--· 

La crisiS c1Eii;~;:ÚJ'-~~~éf~b'fi6; sC>bi~ todo en los proyectos ed~ 
caüvos de~qtlelÍo;é~~fs'eten los' que debido a ésta, se im­

pulsa y c:lceiefa Ei1 ~rb~~~c) de industrialización nacional, -

apoyándose en la<.acumuiacio1'. lograda !JOr las exportaciones. 

Ilientras que en -otr.os países la gran de9resión significó la 

acentuación del modelo oligárquico dependiente, incrementán­

dose con ello la subordinación económico política, como fue 

el caso de los países centroamericanos. Para este segundo 

grupo de .países, la lucha por la industrialización no pudo 

bohsolidarse debido a que no se contaba, ni con una acumula­

ción de capitales, ni con una estructura económica, como la 

de los países que comenzaron su industrialización a fines 

del siglo XIX, que les permitiera aprovechar la coyuntura, 

pues en éstos había enclaves extranjeros que mantenían un -

control sobre el sector primario exportador, siendo casi -

inexistente la burguesía cono clase. _1\l no existir una cl;i.­

se con un proyecto alternativo y viable, los movimientos an­

tiimperialistas, para impulsar el desarrollo nacional fueron 

sumamente débiles, fracasando muy pronto y siendo reprimidos 

por la oliqarquía y la burguesía extranjera en una alianza 

olígarquico-imperialista. 

En los países aue después de la década de los treinta o cua­

renta, seguía predominando la oligarquía, se atac6 la exten­

sión del sistema educativo estatal, proliferando los servi­

cios educativos de carácter privado, como son los impulsados 

por asociaciones, la iglesia, etc.; asimismo, para asegurar 

el control, se tendía a formar a los docentes en institucio­

nes privadas para después incorporarlos en las escuelas esta 

tales. 
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Pa.r,~ '~p teififo,~d.eh,ó~. oaí~es en la década de los· treinta imos, 

y ot;g¿;:·~~i{'i.~c~~¿~d~ de los cuarenta, el sector primario 

'ex~br\~"c¡'ij{.:~~~u\el'priméro en reactivarse; ésto permitió a su 

vez}/ei,"c'í:'ecimié'11t:ó extensivo del desarrollo de las fuerzas 

produdti~-~~fiFfa coyuntura de la crisis mundial del capitali~ 
Íílo Ía~i1'Ífó)~:ios países que contaban con un mercado nacional 

~sttl.l~'fJt'.~Clo; y con un sector industrial basado en las rela-

éió'r¡'e~':!c:fa~italistas, acelerar su proceso de industrializa-

6i6ri: ~~}(;beso de sustitución de importaciones). Durante este 

. proée~o de reactiv".!ción económica, la política de la burgue­

si~,'i.ndustrial nacional; se hacía ore sen te a través de la -­

conciliación de intereses que se expresaban por medio de: el 

incremento de los salarios reales, la creación de er.roleos, 

la éxpansión del mercado interno, la extensión del sistema 

educativo, nenas elitista y declarativarnente popular. 

Esta política se engloba y manifiesta dentro de los denomina 

dos regímenes nolíticos populistas, como fue el oeríodo Car­

denista en México, o el Peronista en Argentina. Durante es­

te tiempo la burguesía industrial, trata de transferir hacia 

el sector industrial los excedentes que ha llegado a acumu­

lar la burguesía agro-exportadora; presentándose una viabili 

dad de desarrollo nacional autónomo, y con ello una serie de 

medidas, tendientes a alcanzar este objetivo. 

Si bien, el derecho a una educación popular impulsada por la 

burguesía se manifiesta posterior a la independencia, por -

parte de los intelectuales de esta clase social, es hasta los 

regímenes populistas, que se pasa de un ideal o expresión le 

gal a una extensión real de los servicios educativos. 

En los períodos populistas el sistema educativo presentó un 

crecimiento y aoertura sin precedentes; tanto la orientación 

como el apoyo a ciertos niveles educativos tuvieron una modi 

ficación muy grande con respecto al régimen político ante-
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rior; sin' qlle eTlo' significara ia pérdida de ,su carácter bur 

gués; ~1.J~~ue{~~5.ª.E!Po,<se ~hayan·mánifes.taC!o ·en. EÍl dis'curso 
. colno·'..P~éic~.scís _de tfanáfo:r!1lación rad.:Í.c.3.h ./.······· 

L~~LLjL ~iL~t;i{)~ '.de la b~rg~es.Ía le)exig:~ rógrar el con-

;~~i;ic~~E?~1~~'.1f~~r;. :~··· :~~y!1~i, 1::ef.:~~:~~j~:º~::::~:ª:~º~~ 
mfC:~é;pé)i.ífi~a, se hace posible la i'ncbi:-p'Oración de grandes 

sectorfis campesinos y obreros a escuelas o procesos educat~ 

· voi ·'~¿¡sÍ°vos (educación elementa_l, misiones o cruzadas de al 

fabetización) o bien a servicios educativos que permitan la 

formación de intelectuales de la burguesía con un nivel té~ 

nico-científ ico capaz de im~ulsar el proceso de industriali 

zaci6n y afianzar su poder ante otros grupos o clases socia 
les. 

Uno de los elementos que van a caracterizar a la educación 

pópular hegemónica durante este período, y en este tipo de 

países latinoamericanos, consiste en la posibilidad gue tie 

nen los grandes grupos de la población de incorporarse a al­

gún (os) de los servicios de educación sistematizada, debido 

al incremento, extensión y orientación que adquiere el siste 

ma educativo. 

Los planteamientos de un nacionalismo y antiimperialismo co­

braron mayor fuerza; sin que ésto_ signi.ficara para la burgu~ 

sía rechazar la filosofía extranjera (positivista, praqmati­

ca y utilitarista), sino que ésta fue utilizada corno elemen­

to, corno instrumento necesario al proyecto burgués naciona­

lista que se adaptó a la id~osincracia nacional (21). 

Por otro lado, entre las prácticas educativas y los plantea­

mientos pedagóqicos que se expresaban corno contestatarios, 

desde la segunda mitad del siglo XIX (posiciones anarquistas 
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y sociaHst~~;e~tr~·C>tr~sJ lograron una influencia, expre~ 
si6n'e :Í.?lbl11sf6J.,d~nt.to del proyecto democráta burqués 1Jrin­

cipalrne~té;~~;;;16~ ~~:{:f~dos populistas, pues hasta este momen 

to.. ·: i~siin'ása~1>irru~pen cómo una fuerza social en el terre 

. J?O polít:i.C'é)~. ziú7bu~ghesia tuvo que permitir que educadores 

ra'd:i.cai.:i.¿acl.bs:1rríp1ecie?ltaran una serie de proyectos que rom-
_: ,·: - . \ >t. ··~·-\:.· '·;t.·(.· .'':'·: :· '..·· . 

pfan con •la;e~ucación tradicional y autoritaria que se esta-

bieciÓ aÜrantef el.pédodo oligárquico, dando lugar a proce­

so~ eáu6~ü:Vo:~. ~á~ pa~Úcipativos vinculados con el trabajo 

próducti'IÍ'o y C,é:m .idl3a~ anarquistas, socialistas y positivis­

tas: . 
·. :- _· : _:_". ,'.? ~-:-< -·.·: ,. 

La propu~sE~de·i~·ped~gógí~riort~arnéricana de John Dewey se 

inÓorriórd ~e'zCianáose donü~~ ~rincioios del r.iarxisl!lo, de --- ·-· -':.- -~ ... _ . -- . . -'·_ ~ -.. _ :-. . . ... -- - - ~ - . :,_ -. 
tal mélner'a qué l~s objet:ivos denocrátas burgueses se llega-

ron . a 'confundir corí los' del soci~l.:i.sno. 

La importanqia polít~ca de los períodos populistas radica, 

por un lado en que la burquesia logra extender su sistena -

educativo, con una tendencia hacia la masificación de la edu 

cación; y por otro lado en que la tendencia de la educación 

contestataria logra fortalecerse pues ya no sólo representa 

una respuesta a la educación heqel!lónica, como fue en el nerío 

do anterior; sino que logra incorporar una serie de objeti­

vos y prácticas educativas diferentes a las dominantes (edu­

cación autoritaria, acrítica, escolástica, etc.) ,rnanifestánco_ 

se en ello la serie de contradicciones sociales que se viven 

en ese non en to. 

El proyecto demócrata-burgués, no fue sólamente deter~inado 

por la clase en el poder, ni mucho menos representó una pol! 

tica educativa lineal y vertical. La incorporación de alau­

nas demandas educativas de las clases subalternas, expresan 

el avance de la conciencia de clase, así como la fuerza al­

canzada por éstas. 
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El que el Estado haya logrado capitalizar el descontento SO:-

. cial; no resf~ ~p()rt~~bia .a ~stos procesos, e.e 'edllc~ici~Íl Pº~ 
pulár, qlle v:i.enen'a C:onshtuir, ª.~te fodo,. ún proceso de edu 

cación política/ en ia medida cjue pe:r:;mitió a: las clases su­

h~t~rnás ~vanzilr kn Ta ;~6ristiuc~J.ón de su proyecto históri-
. :~-·' . ' , • -·- ,,-¡'; . 

::;;o;· .!~¿~~-:_ ~-:·;:,;··~'. ~'.:.:~~ ~, ~¿:; ~ 
'i;/ ... ·;·>:· ;~·_:,' 

co. 

~' ~·,:~ 

En síntesis, ~oJemos decir, que independientemente de la el~ 
se social ·C:_¡u/ i~pui'sa un proyecto de educación popular, la 

organización política de las clases subalternas, se hace pr~ 

sente en las co~cepciories, orientación y desarrollo de los 

procesos de educación popular. La idea que se tenga de edu-

cación popular (relación educativa, metodología, contenidos, 

destinatarios, nivel educativo, etc.), cambiará en relación 

directa con el proceso de desarrollo histórico y político 

de la formación social en la que se ubica. 

1.4.- LA EDUCACION POPULAR DB LA POSGUERPA A LA DECADA DE -

LOS SES:CNTA 

A partir del periodo que comprende de la ~esquerra (8equnda 

Guerra rlundial) a la década de los sesenta, se ahrc una nue­

va etapa en la educación poi::rnlar de Ji¡;¡érica Latina, caracte·­

rizada por la creciente influencia del imperialismo norteame 

ricano sobre la política educativa impulsada por la burgue­

sía latinoamericana. 

La educación hegémonica se transforma con respecto al cerio­

do oligárquico-i~perialista o democrático burgués populista 

(imperante hasta las primeras cinco décadas de este siglo) d~ 

bido a la consolidación del imperialisoo, y en Darticular a 
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',I~i;~~ .. -~~ ~;, " 

la exJ~n~'ióh· d~:.i~-~C:onomÍa·· 
\·:·:._ ·~i/;~::- ' , ·. 

Con la c~ns~lidacl.6n de la hegeÍ'Jollfa 'C!e·.'lo~ EÚa'dcis Unidos 

Norteamericanos (década de lbs ·'s()¡·~l.65 ~rojecto~ educativos 

iat:inokmebcanos, se van aeflrii~l1db .a.~··pirt.ir de la política 

educativ~ de esta potencia. cap.:Í.taii~f~; ··El proyecto de las 

burguesías nacionales queda subi;:irdin.ado al proyecto de la 

burguesía imperialista. Los intentos de las burguesías nacio 

nales de consolidar el nacionalismo, revalorando la cultura 

autóctona de nuestros pueblos, a través de proyectos de ed~ 

cación popular, bajo una orientación pequeño burguesa, son 

desplazados rcipidarnente por proyectos educativos tendientes 

a fortalecer las transformaciones estructurales en las so­

ciedades latinoamericanas durante la fase de integración m~ 

nopólica mundial. " ... Cuando el nacionalismo necesario para 

nuestra economía puede desarrollarse plenamente, choca con­

tra los intereses de las grandes potencias, y ~uy particulaE 

mente contra el imperio norteamericano, la burguesía es inc~ 

paz de dar la lucha. Sus propios intereses le impiden en­

frentarse a la nueva presión extranjera. Esta imposibilidad 

de enfrentarse se debe a que, en tanto burguesía, nunca pre­

tendió ir más allá de las refornas necesarias para la buena 

marcha del sistema económico capitalista, nunca intentó hacer 

reformas estructurales profundas" (22). 

Al obtener la heoemonía los Estados Unidos sobre el bloque 

capitalista mundial, se inicia en latinoa~érica el camino 

hacia la desnacionalización nro0resiva de la propiedad nriv~ 

da, y con ello la instalación de capitales transnacionales 

sobre ciertos sectores clave de la economía y como consecuen 

cia cambios drásticos en el proceso productivo, la sociedad 

civil y las clases subalternas. 

Para poder impulsar el proyecto económico-político fue nece-
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sario crear instituciones e internacionales que 

impulsaran una ser.ie a~;t~.t·6i~sv~h~bil.idades y actitudes; -

asimismo se iequ.irió coordinar las principales decisiones p~ 
liticas; e~on6miÓa~, culturales y militares (23). 

Con las,rnodificaciónes que se presentan en las relaciones de 

pod~~' ~e:in:icia un nuevo estilo de educaci6n 11opular impul-. . . . : 
sadopor,laburguesía imperialista. Las variaciones en el -

modelo edutativo hegémonico nacional estarán determinadas C! 
da vez má9 por el modelo educativo norteamericano; al igual 

que en México, en otros países latinoamericanos. " ... a par­

tir de la segunda guerra mundial, el modelo educativo napo­

leónico ha venido presentando una incapacidad cada vez mayor 

para responder a las nuevas condiciones sociales de la pro­

ducción exigidas por este proceso, que coincide con el des­

plazamiento que ha presentado el capital monopolista norte! 

mericano de sus sectores tradicionales a la producción indu~ 

trial y al control del mercado interno, unido a la adopción 

indiscriminada de tecnologías extranjeras por las empresas 

mexicanas" (24). 

El modelo norteamericano se basó: en una filosofía desarro­

Hista con la cual se justific.aba la penetración tle capita­

les así como la instrumentación de cambios radicales en la 

sociedad civil; en la creación de una serie de instituciones 

internacionales (ONU, UNESCO, etc.), nue apoyaban la ~rolif~ 

ración de programas educativos fuera y dentro de la escuela; 

y con ello, la instrumentación de una política basada en la 

"ayuda exterior". (La "Caridad" de los misioneros durante la 

Colonia, es substitu1da cor la "Ayuda Exterior" en la etapa 

de integración monopólica). 

Por su parte, las teorías ~esarr;il:J.~~~as señalaban a la esca 

larización como el factor fundarnental;.para el ,desarrollo del 
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pais; siendo considerada la estrategia conveniente el esfuer 

zo individuai. (superación cultural); de ahi que se señalara 

como necesario el impulso de una serie de valores "modernos" 

apoyados en la idea de que la rnoderni~ad per!Tlitiría a los i!:!. 

dividuos mejorar sus condiciones de vida. ~sta idea fue fá­

cil de ser aceptada, pues desde los orígenes del sistema edu 

cativo latinoamericano se reforzó la idea de que la escolari 

zación expresaba y legitimaba el estatus social. Las conceE 

cienes desarrollistas, l)asadas en principios estructural-fu!:!_ 

cionalistas, dieron origen a planteamientos educativos que 

tendían a subordinar el· proceso educativo a los objetivos de 

penetración del capitalis~o imperialista. 

Por otro lado, los proyectos de "Ayuda Exterior" il'!lpulsados 

por los principales organismos internacionales, sostenían la 

idea de brindar una asistencia técnica que perl'!litiera a es­

tos paises encontrar el camino adecuado para superar su esta 

do de atraso y evolucionar hacia un nrogreso nacional. Las 

ideas antiimperialistas de nuestros pueblos se van remolazan 

do por ideas de "colaboración" y "ayuda" de los pa~qes desa­

rrollados a los "subdesarrollados"; sin verse que el "subde­

sarrollo" es resultado de un larqo nroceso de explotación: 

neg&ndose a su vez, el nroceso de transculturización que im­

plicaron estos proyectos, sobre los elementos propios de la 

cultura latinoamericana. Se trató con ello, de nulificar -

los esfuerzos de las burguesías nacionales realizados a par­

tir de la revolución democrático-burquesa e impedir el avan­

ce en la conciencia política de las clases subalternas. 

Las inversiones directas de capitales transnacionales y el 

saqueo pronunciado de materias primas (agrícola y minera) -

exigió a la gran burguesía norteamericana acelerar los proc~ 

sos de escolarización, sobre todo en los niveles elemental y 

superior, asegurando con ésto la forl'!lación de recursos huma-
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nos para la producción y el sector de servicios; sin embargo 

cabe seña'lar que la expansión sobrepasó con un amplio margen 

las necesidades del sisterria!>rOduótivo; respondiendo con -

ello a la dinámica >ideológiCO:::.!Jolítica de estas formaciones 

·sociales. 

. , . . ··. : 

El.impulso de una serie de i~stitÚciones de caré1cter público . ·~,_;>: ' . '"'> ~ · .• · .... 

y privado (lafoo y {eligÍoso.> :fÜéron de importancia orimor-

dial para los objeti;6~ '~'e ~ste período. La extensión de la 

educación orima~ia~daui~re un verdadero carácter masivo, y -. .·• . . ·""" . -. 
para ello se desarrolla.una intensa actividad, entre la que 

destacan los inicios de ün proceso de planeación educativa; 

dentro deéste séericuehtra inscrito el Proyecto Principal 

sobre la Extensión y l!ejoramiento de la Educación Prinaria 

en América Latina .. 

Al hacerse una evaluación en la ciudf-ld de México, en el año 

de 1979, la Conferencia Regional de Ministros de Educación y 

Ministros Encargados de la Planificación Económica de los Es 

tados -Hiembros de Arlérica Latina y del Caribe, señalaron que 

" •.• En resumen puede afirmarse que la política educativa de 

los países latinoar.iericanos exnerimentó cambios imnortantes 

a los cuales ha contribuÍc3.o el Proyecto Principal y que se 

___ concentran en el desarrollo evidente de sus servicios escola 

res y en un planeamiento más ri0uroso y más dinámico de los 

problemas que debe resolver el futuro" (25). De acuerdo a 

las declaraciones de la UNESCO, el Proyecto Principal dio un 

vigoroso iMpulso a la educación prir.iaria auMentando de 1957 

a 1965 r.iás del 50% de este servicio; asimismo contribuyó a 

disninuir el número de maestros sin titulo, aunentar el núm~ 

ro de docentes y egresados, así como de construcciones esco­

lares; pero sobre todo, dio una nueva orientación a la educa 

ción (modificación de planes y pro0ranas, introducción de -

nuevas metodologías, etc.). 
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~ .. · . . 

La éducac:;{ón sBí:>e#o~ _p,~nt~ibúy<'.í a la creación de una "clase 

m~d:i.~··;S~J~,~~~~~Í~~d~'.~~i:e~de;~e de •su origen de clase .y ace~ 
carse ,{,:la': 6í~~·e ~~6ri6niiC::ahiente más fuerte. E:sto se debió, 

a que ~Ü· 1'.~~ ;.;ri~e·;. ~61!1~~~º, mucha gen~e tuvo ·la ~m;ibilidad 
de Jbici'k~~~ ;laboralmente (en la iniciativa privada o en el 

aparato gubernamental), !Jensandose en la "veracidad" de las 

teorías desarrollistas, al considerarse que la nueva situa­

ción económica de estos grupos sociales, e~a producto de un 

democrático sistema educativo. Sin embar~o, en poco tiempo, 

se formó a más personas que las que el aparato productivo r~ 

quería o el sector de servicios podía absorber. De ahí gue 

el incremento creciente de fuerza de trabajo preparada (ejé~ 

cito de reserva) y las ex~ectativas creadas en la población, 

con las políticas desarrollistas, agudizaran las contradic­

ciones del sistema social. 

A partir de este período se empiezan a modificar los objeti­

vos y metodologías empleadas, pasando de una cultura "erudi­

ta" a una formación práctica y concreta que posibilitó abas­

tecer de .suficiente mano de obra a las recien instaladas in­

dustrias norteamericanas; reorientando la educación hacia la 

formación de obreros y profesionistas calificados. 

El sistema educativo tradicional jugó un papel central dentro 

del proyecto económico del imperialismo, introducióndose caro 

bias mu~' importantes en Ja estructura educativa existente, -

los cuales consistieron básicamente en la modificación paul~ 

tina del modelo napoleón~co adoptado desde el origen del si! 

terna educativo latinoamericano; y la incorporación de esque­

mas básicos de este Modelo norteamericano a la educación - -

(26). 

Dentro de este contexto la educación extraescolar tuvo un pa 

pel estratégico-político, más aue económico, pues a pesar dé 

dirigirse a la población adulta en su mayoría, los programas 

no eran indispensables para incrementar la producción, como 
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sénala Carlos·:Al:bertci Torres, " •.. la. educación .de adultos no 

· ju:g6 Ún~pa~el.Sr~l.~yante en ~a alianza de clases gue acompañ6 

alrnódelo ele industrialización por substitución de importaci~ 
nÉ!~ (1940.::1970), lo c.ual explica su relativo "subdesarrollo" 

cocio parl::ede lo~· sistemas educativos, y a la vez, su ''inefi­

cienc.i.a" comparada con los logros del sistema escolarizado o 

formal" {27). Sin embargo, estos programas educativos fue­

ron muy importantespar~:el proyecto politice, pues permiti~ 

ron realizai:- estudios directos de los elel'tentos culturales 
_. '". ' 

de las. difefrentes clas.ces sociales, a la vez posibilitaren as 

pectosidéolÓgicos i~vorables al proyecto imoerialista. 

Durante· el prinier quinquenio de la década de los cincuenta, 

los ·programas de '1ayuda" se lirni taren a proponer la instrumen 

tación de equipos y materiales, y a partir de 1956 el énfasis 

se desplél.zó hacia la formación de personal calificado para -

dirigir y coordinar los programas que se emprendieron. Di­

chos programas tenian como base el concepto de "autoayuda" -

que tenia como objetivo que los participantes se involucraran 

en la planeación y resolución de sus problemas. !lás que pre­

tender un mejoramiento económico se persequÍa un caQbio psi­

cológico en los individuos " ... Las mejoras materiales que se 

producen dentro de una comunidad no son tan importantes como 

los cambios humanos" (28). 

Este proceso de masificación, tanto de la educación formal c~ 

mo de los servicios educativos más allá de los ámbitos esco­

lares, al igual que en la etapa anterior, no se presentó de 

manera homoqénea en todos los :iaíses; pues sólo en :iquellos de 

interés económico para el imperialismo se vieron cambios 

significativos en la estructura educativa que trajo consigo 

el crecimiento económico. 

A la larga, el proceso de inyección de capitales, generó una 
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dep~n~~ncia rna~or con,, el centre> ~egéJTIO~iCO; pues ya ~O se -

trató s6lamente ·.de la ven~~ :d~;maguiAai-ia/ sino de inversio:.. 

neá di~e6ta~ ~e cél!'itaie~ que s~ c;;,~cr~tizó a través de la 

instafacfo~ d~ súcúr:s~les que. agudiza~on el proceso de mono­

polizk~ión, concentración y centralización del capital. Es­

to implicó para lo~·países que habían logrado cierto creci­

miento económico, la pérdida paulatina de su relativa auton9_ 

mía; desplazándose el proyecto demócrata-burqués por el pro­

yecto imperialista, y con ello, la desnacionalización de la 

industria y una mayor ingerencia en las decisiones políticas 

de !.las. clases dominante"s latinoamericanas a favor de la bur­

guesía norteamericana (29) • 

En aquellos países que no se había desarrollado la industria, 

y que su proceso de industrialización comenzó, en el período 
~~- - _- --

que comprende de la posguerra 1 TI Guerra l·lundial) a la déca-

da de los sesenta, desde el origen del desarrollo económico 

de ~stos países, los procesos productivos fueron dirigidos y 

controlados nor la dominación olígarouico-imperialista; lo 

que significó la imposición de nedidas económicas, políticas 

y militares impuestas por los Estados Unidos. 

El proyecto económico para estos países, no inolicó un proc~ 

so de masificación de la educación co~o se dio en los países 

con una infraestructura más desarrollada y un mercado inter­

no ya constituído; de ahí que el rezaqo educativo siquió te­

niendo niveles muy altos a pesar de la realizacjón de campa­

ñas internacionales de extensión de la educación sistematiza­

da. Los principales ~rofesionistas podían traerse del extran 

jero y complementarse con sujetos formados en escuelas priva­

das. Los procesos de industrialización eran muy reducidos, 

concentrándose la actividad productiva en el sector primario 

exportador, por lo que !'ara el ~royecto económico de las oli­

garquías no era necesario extender los servicios educativos 

a las grandes masas de la población. 
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Por otro Údo; durante el período del Papa Pío XII (1939-
,-., 

1958) ·la.Iglesia católica siguiouna _l)olítica de colabora-

ción c~m- el irn:;ierialismo nortear:tericano y junto con ello, un 

.rechazo·a cualquier idea o influencia.de los paises sociali~ 

tas; La religión católica representó un elemento educativo 

de gran importancia para el proyecto imperialista; ~ues tan­

to en las escuelas, en donde los reliqiosos dab.:>.n o dirigían 

los procesos educativos, co¡:¡o en las iglesias se difundían 

valores necesarios para el proyecto i~nerialista, reforzando 

s.e con ello, las ideas anticomunistas. 

·.,·; 

Para el año de 1955 ,~el;-Yaticanci' .realizó una serie de activi 

dades con el fin de impulsar la /ideología de la religión ca­

tólica. Entre 1950 y 1960 e{f1úfue~o de católicos y escuelas 

manejadas pc:i:r reli9i~sos_~~ multiplicaron, constituyendose 

varias asociaciones y utilizáriaose los medios de comunica­

ción masiva para propag~r la ideología católico-imperialis­

ta (30). 

Esto no significó que la hegemonía norteamericana se haya d~ 

do sin tropiezos; por el contrario el proceso de expansión, 

centralización y concentración de caoitales qeneró contradi~ 

cienes sociales muy fuertes, gue comenzaron a manifestarse 

para fines de la década de los cincuentas. Las nedidas econó 

micas impuestas en los países latinoamericanos nrodujn ten­

siones sociales, enfrentamientos y rnovilizñciones de masas 

muy importantes en la década de los sesentas. La radicaliza­

ción del movimiento popular, llevó a la burquesía a la apli­

cación de medidas represivas y con ello, a la proliferación 

de reglmenes de tipo militar. 

En el plano educativo las clases subalternas presionaban ca­

da vez más por acceder a los servicios educativos; por ver 

en éstos, la unica posibilidad de incrementar sus ingresos, 
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-~--¡··~~: '.:'}~-

Dé éstá~til\C3,ri~:J:';C3,: el crecimiento de•· ia educa~ión escolarizada, 

es niil~ c~~t~rilfa'-. ª ·I~s>ei~éa:hcfas ae· i~ ·producción, incrementán 

d9se a ~1J 'yez el' 1Í.~dice de desocupación y subempleo, Cabe -

señaiar/qu~ si bien, no hubo manifes,taciones educativas sig 

Ú~áf.~V.a·~ ~ue se enfrentáran abiertamente al !Jroyecto norte~ 
rn~~i;~.~n~:, .las clases subalternas acumularon una serie de ex­

pe;riericias que influirán decisivamente en la política educa­

tiyk~ae<.ús siguientes dl!!cadas~ 

E~síhtesis, puede decirse qu~ en.:e1 período que comprende 

. d~·ia. posgl.ler~a a la d.ééada' d~ .lbs sesémta se impone un mod~ 
lo'd~ desarrollo econóínico•k favor del imperialismo norteame 

··-.:----,-~ - _-,_----·.'.-·:-:-;:.>;-~ _-;-_--:-~~---'::'::'-,:::·-.-._-'·~----'·"-.'.~---_· 

rfoano: dando comienzos,a ia.:etaÜa de mavor control sobre -

l~s s'acied~dés ci~iiefiatino1ime·iiCanas. -
• ' • " < : __ ·.:.~~-:::. 

La propuest:a y 6oncE!p~i6~ de la educación pooular que surgió 

deirii'oviriti~n~b dé la.Ilustración (educación gratuita, laica y 

obligat()rl.a pára todo el pueblo, basada en el desarrollo de 

un sistema escolar de carácter público), y que fué adoptada 

en sus elenentos centrales por las burouesías nacionales la­

tinoar:iericanas, con el fin de reforzar un oroyecto capitali~ 

ta-nacional; sufrió Car.1bios substanciales al introducir ele­

mentos del modelo norteamericano-imperialista; que rompe con 

la concención educacionista y propone una política expansio­

nista propicia para la conformación de una estructura educa­

tiva (escolar y extraescolarl básica para el impulso del pr~ 

yecto económico, político y cultural, durante la etapa de i~ 

tegración monopólica mundial. ~sta etana abre y cierra un 

nuevo estilo en la educación copular imnulsa~a por la burqu! 

sía que pondrá en tela de juicio la legitimidad y apropia­

ción del mismo concepto de educación popular en la década de 

los sesenta. Las contradicciones sociales ~ue se presentan 

durante este período, permite acumular a las clases subalter 

nas una serie de experiencias que les llevaran a manifestar-
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.sir;ruiente -

'" . ~ ·;r:-. ""·< ,';'--:· ·'. :_ ; ;-- " , ;': .. -- :··::: 

La. rnasiif~·~~i¿Íi· k~~~~tÍva; tjc> ·'~'it~!]ifi~é;} l~ -superación de las 

. diferencias y rezago educát.ivo}en}}las distintas formaciones 

sociaies latinoamericanas; r;C>r,··eí··Tt6~{t.r~rio, la expansión -

del sistema educativo fué más .:i~efe~~do en los oaíses con 
.i -, ' -

mayor industrialización, siri qú~i éstp haya significado la su 

peración de sus déficit, cana1l.Zári'áóse fundamentalmente la 

educación sisternática a las zon~'s'\Jrbanas. 

l. 5. - LA EDUCACION POPULAR .DURANTE LA DECADA DE LOS SESENTA 

A partir de la década de los sesenta, se inicia un nuevo pe-

ríodo de la educación en América Latina, que marca un cambio 

substancial en el proceso de desarrollo de la educación pon~ 

lar caracterizado por el ensancha¡r¡iento de las diferencias 

entre los proyectos educativos impulsados nor distintos qru­

pos de poder. 

La década de los sesenta, abarcó la sequnda etapa de la im­

plantación del modelo norteamericano de la e~ucación en l\!'lé­

rica Latina; y la confrontación con el proyecto educativo de 

la Democracia Cristiana a la cual se adhiriero~ alqunas org~ 

nizaciones políticas delas clases subalternas, que fueron -

haciendo suya esta propuesta, en la medida que se involucra­

ban en los proora¡r¡as, introduciéndole modificaciones muy im­

portantes a la Concepción de Educación Popular. A partir de 

laa contradicciones que se generaron en esta coyuntura, en 

la década siguiente se nresentará la consolidación de una -

nueva concepción de la educación ~or parte de la burquesía -
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imper lalista a la que se le denominará permanente y el desa­

rrollo de una enriquecida concepción. de la educación popular, 

en la cual la identificación. entre las categorías de educa­

ción y política se i.rán r.elacionando. ?e manera orgánica como 

producto de la par.ticipación .y avance organizativo de las -

clases subalternas; .. "· .·_,.' 

·~,L: ·. -_:~ .. _::'. 

El períodb · ~rrtel:"f6r ·ha.~ia''~J~rid.Údo a la burguesía 
., 

imperia-

lista ácUlliui~r{~aP:.i~~.1e:~ P.ara/.u,ri recambio económico y polít~ 
co en la·aiiiáiiiié,:diht'erna6iori'ai dél caPitalisl!lo; pero al mis 

· ··'-·"""" ···-···.·.::- .; .... ,._-,-~'._·,o,-~· .. ·.,·.·.·;c ...... .,. · ·. - -

mo tiempo\ ei~t~ir)k~~Jsq:.g~ne:i:-6 una inflación a nivel mundial 

y el creéiniierit() de J.a ;desocupación e intensificación de la 

explót~ci611 el~ io~ trab~jadores; a nivel político, el resul­

tad~ de Ü expahs.ión industrial, repercutió en el desarrollo 

d~ uh pfoieté'l~iaao cada vez más organizado rme estableció -

alianza-s"de Clase con la pequeña y mediana burguesía nacio­

n~f gU~ se iba pauperizando; de esta manera se fueron inten­

slf}~~d~o .y generalizando los conflictos entre clases y frac 

C:ionés de clase. 

Se trataba de una crisis mundial del capitalismo, en la que 

la gran burquesía transnacional necesitaba impulsar una se­

rie de medidas económicas y políticas que le permitiesen una 

recomposición a escala mundial del capital, como señala Silva 

Michelena " ... Esto imolicaba que para gue realmente puedas~ 

perarla, deben producirse~nnovaciones tecnolóqicas significa­

tivas, ~ambios substanciales en la división internacional del 

trabajo". (31). 

La revolución científico-técnica y la transnacionalización -

del capital exigía la implantación de un nuevo modelo económi 

co-político. Estas modificaciones, en la dinámica internaci~ 

nal del capital, repercutieron en las relaciones de los gran­

des bloques de poder; de tal manera que se presentó un cambio 



so 

en·las relaciones entre Estados Unidos, Europa y Japón (com­

petenciail1terÍmperialista), así COm() entre el mundo capita­

lista y el soc.ialista. El restablecimiento de ciertas econo 

mías como la japonesa o las europeas,. influyó en la economía 

nortear.iericana la cual venía perdiendo dinamismo. Para el 

segundo quinquenio de la década de los sesenta la economía -

norteamericana ha perdido competitividad internacional gene­

rándose modificaciones importantes en la economía latinoame­

ricana; puede decirse que en este período " ... comienza a de­

rrumbarse el sistema monetario internacional basado en la mo 

neda nacional de los Estados Unidos. Es el comienzo de la 

crisis de los Estados Unidos corno potencia hegemónica indis­

cutida dentro del sistema capitalista-imperialista mundial y 

la aparición de un nuevo orden económico político mundial c~ 

r'acterizado por una ·mayor dispersión de los centros de po­

der". (32). 

La crisis político-mili~ar de los Estados Unidos (triunfo de 

la Revolución Cubana, así como las pugnas al interior del q~ 

bierno norteamericano) y su crisis económica, le disminuyó 

su influencia e ingerencia en la política de algunos países 

dependientes, permitiendo a otros qrupos de poder económico 

político, disputar los mercados que antes eran exlusivos de 

los Estados Unidos. Entre ellos, la Socialdemocracia y la 

Democracia Cristiana loqraron imryulsar una política en lati­

noamérica oue intentaba capitalizar para sí el descontento -

popular. La búsqueda de nuevos mercados así como la exten­

sión y reforzamiento de su poder fueron uno de los elementos 

básicos en la construcción de un nuevo eouilibrio de fuerzas 

en el sistema capitalista; es decir, nos encontramos ante un 

proceso de internacionalización de los principales proyectos 

económicos y nolíticos a nivel mundial (33). 

Los cambios económicos y políticos surgidos a partir de la -
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década de los sesenta no irnplicarón la pérdida de la suprem~ 

cia de los Estados Unidos, en el establecimiento de la diná­

mica int~rná.cional del capital; por el contrario éstos ins­

trumentaron una serie de medidas políticas tendientes a ac~ 

lerar él.procesode transnacionalización de las economías l~ 

tinoarneric.anas, aunque a la par, y en algunos casos, tuvie­

ron qué· avocarse de manera prioritaria a controlar o cles­

tru.i~·{ó~ moyimientos antiimperialistas, nacionalistas, y so 

hrei:todoaquellos impulsados por las clases subalternas. 

A· p~'iJ:i&'J~e 'esta coyuntura, se fue debilitando la vieja iz­

quierdii'.~ét'~á.Cl.iCional y ortodoxa a la vez que surgía una nueva 
---·-~·--;~·,:'. -·;:;:..'--'"~~---. --·--.o...-··----- - -

i~qui.eráá•,, 1~ .izquierda revolucionaria que veia en los proc~ 
soEi~pe;;·pé:l~ticipaci6n y movilización popular el elemento cen­

. ti:-aX;:é~Ea: fm]Julsar su proyecto histórico. 

A l~yieja organización política de las clases subalternas, 

lá cual mantenía relaciones con la internacional socialista 

y comunista, se sur:ió la expresión oraanizativa: la de los mo 

vimientos foquistas, que tuvieron auqe durante la década de 

los cincuenta y sesenta; estos qrupos creían ~ue a nartir de 

generar un foco guerrillero sería posible irradiar un movi­

miento revolucionario a toda la sociedad. 

El proceso de pauperización creciente de las clases subalter 

nas, junto con el deterioro económico y cierre de empresas -

de la pequeña y mediana burguesía nacional, trajo como conse 

cuencia movimientos políticos de qran importancia. Entre -

~llos, (y como punto central para entender la política irnpl!:_ 

mentada por algunas fracciones de la burguesía nacional, co­

mo por las clases subalternas, a ryartir de la década de los 

sesenta) la Revolución Cubana marcó un cambio fundamental en 

la lucha de clases de l\mérica Latina. A ~artir de ella, las 

clases subalternas revaloraron sus oropias fuerzas, desmit(-
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. . . 

timista/ pues por p:dmera vez en su historia como ciase,. se 

manÜiestari .como una clase polítiCa con un proyecto hist6ri­
-~~ 

co más cla'ro\y :~efinido , . 
.; .,··. '::~:.,;~--~-~:-o-~~~-~---

Fuerori 
0

las condicibnes en guevivían amplios sectores de la 

pob1ac~ófr; ·'3i{ uri'ip:fin;~r fuolll~rito, fo.q~e llev6 a buscar nue-

, :v~~ f~ririk~;·a1f lVc~~, ~ i,ricr'emenG; la actividad organizativo 

i:)diífiC:~ · dE:il 'moy:i.~lellto ''populCÍr. Tanto las direcciones bur-

gÚeiü1s<y b~q1.l~fi6 l:JL~gueséls, como las viejas estructuras sin­

dicales haOí~n lllostrad~ sus deficiencias. La nueva izquieE 
da' la:Ú~oarne~icana pas6 por un proceso de creación y recrea-

· cÍÓnsdé<la .. activ.idad político organizativa (34). 

E.1 aúge::Ael movimiento de masas, llevó a la burguesía norte~ 

merfcan'a á ·diseñar una es_trategia múltiple, por un lado. se 

dedicó a atacar los movimiént6sde tipo foquista; por otro, 

estableció una .política reformista que sirviera cono palia­

tivo a las clases subalternas. En esta coyuntura, uno de los 

Proyectos principales ~ue se instrurnentaron fue el de "Alian 

za para el Progreso" (nLPRO), constitu¡aa en 1961, en la cual 

participaron todos los ~aíses latinoamericanos, con excepción 

de Cuba. i,:1 ALPP.O, fué la respuesta norteamericana a la Re­

volución Cubana y al auae de los novimientos pronacionalistas 

y prosocialistas en América Latina, las reformas institucio­

nales y sociales que se planteaban cara la "reoartición e0u! 

tativa de la riqueza" y "el impulso del desarrollo económico 

y social de los países latinoamericanos", se orientaba real­

mente a la aplicación de una intensa campaña ideológica ten­

diente a desacreditar y desarticular los movimientos socia­

les así como a '' ... promover la reforma social y el desarro­

llo económico dentro del marco de la modernización no comunis 

ta, promover la militarización del estado latinoamericano y 

continentalizar la seguridad" (35) . 
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En re~sÜJilen; .pue~e.~;cir~e ~u~>para~irnpulsar su proyecto eco­

nÓmi.co\~olit'i'60-,;;¡~>ÍjÜ~gh~Jia'·;.iiriper~al0ista necesitaba: 
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-~~~:if ~!~,i~itf l!~iif Ji~~itt~=::~;~;::;=~~~!::::~ 
··~1:6'r. ,;~'..~i ~. + -:·· ·;;¡;;· •• ••· 

.. _- •'' '· ·-·"·· ' ... -

Imp~e~~ntar~na serie de proyectos tendientes a rnodifi-
,: '· '· --·· -

car la mentalidad de los sujetos, de tal_manera que se 

pudieran adaptar a los cambios que se generarían en las 

economías latinoamericanas (programas que tenían el obj~ 

tivo de restaurar la sociedad civil para lograr el con­

·seriso de las masas a(rededor del proyecto económico-po­

lítico del imperialismo) . 

- Pero ante ~odo, controlar el auge del movimiento popular 

y,la influencia de los países socialistas. 

En es:ta coyuntura, el proyecto educativo del imperialismo -

continµ6 introduciendo cambios importantes en la estructura 

educativa de los países latinoamericanos, pretendiendo con 

ello, romper con los esquemas más liberales aún presentes -

dentro de los proyectos educativos. El reforzamiento del mo 

delo norteamericano en la educación, implicó la introducción 

de una serie de medidas directamente aplicadas por los inte­

lectuales orgánicos del imperialismo, o bien ~or esoecialis­

tas capacitados por éstos; con ésto, se pretendía conocer -

más profundamente los elementos culturales de los distintos 

grupos sociales, que permitieran ser retomados al implemen­

tar una serie de cambios en estas formaciones sociales. 

La política imperialista que se utilizó implicaba establecer 

alianzas con las clases dominantes que permitiera desarroll~r 
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una i~iie/aé' re~oi~as séiC::i.aies lhd.{s~~~~MJ].~k ¡;>ara E!stos cam 
'·. · .. ;~~.- .__:_.·, 

bios. L~ ju~ti.ficaci6J1>t:e6rica é:¡u~. seutil:i.z6 fue la conti-

nuación de. las i:e~~ías desarr~ui.si:.as;,que se nutrieron en -

. esta' clé~ad~ de posiciones economicisb~.S (capitál humano) Y -

delª pii~aci6n cultural que explicaban la situación de sub­

desarrollo; éstas justificaban la necesidad c1e formar recur­

.sos humanos así como la creciente intervenci6n extranjera s~ 

bre ·los principales procesos sociales. estas teorías reva­

lOraban a la educación como factor de desarrollo económico y 

movilidad social e individual, planteandose que " ... El desa­

rrollo económico de un pais depende de su sistema eaucativo 
en cuanto ltove edor de un importante factor de oroducción, e~ 

mo es .el nivel educativo de la fuerza laboral el cual deter­

mina su productividad y capacidad de innovación tecnolóaica 

en el. trabajo". (36). 

Asimismo, se intensificaron las actividades de planificación, 

con las cuales se pretendía determinar el número de sujetos 

que se requería formar; estos elementos aunados a una visión 
I 

tecnocrata estaban en estrecha relación con el proyecto eco-

nómico-político del imperialis~o norteamericano; desde un -

punto de vista económico, era indisnensable formar a cuadros 

medios; asi co~o reorientar las necesidades de los oroducto­

res y consumiclores, facilitando con ello la recomposición a 

escala mundial del canital: desde el punto de vista político, 

se requería atacar el avance de las ideas r.arxistas, e inclu 

so nacionalistas. 

rn relación al sistema escolar, éste continucf con la línea de 

expansión trazada dentro de los procesos de planif icaci6n de 

la década anterior; en este sentido, la UNCSCO nos se~ala que 

en América Latina •· ... Los años 1950-1960 se caracterizan oor 

una notable tasa promedio anual de incremento de la educación 

primaria; en el decenio de 1960-1970 se produjo una expansión 
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reláúvái!\ellt'e ·lllás·· rápida 

el ae~eriioLJe i97o.:i9ao 
de _la educación. media, en tanfo queº 

la educaci6nsuperiorcrece; propoE 

c±~~a.1~~B.t:~rák~·~u~.eri los otros niveles eaücativ~s". C37l. 
)¡ ·~" ;' .. /;::/:'~ ':: ):t: 

A fa :ve~(: qu~ ~E;¡ presentaba un proceso de masificación del -

· sist~~~ '~sc6l~r .en los diferentes niveles educativos, se fue 

:r.on iri:stí::umentandocaJ:1bios en la curricula, creándose sali­

das terminkies que modificaban la idea de que los niveles in 

termedios sólo tenl.an un carácter propedeútico; surgiendo -

nuevas carreras con contenidos diferentes· ? los comunroente 

utilizados. Dichos contenidos, no qeneraron profesionistas 

capacitados para iJ:1pulsar rn~;oras en áreas clave de la econ~ 

J:\Ía nacional, pero si fueron creando las bases necesarias, 

para el proyecto qlobal del imoerialismo. 

A pesar de este creciniento tan ráoido del sistema eaucativo, 

fue necesario dar énfasis a aquellos procesos extraescolares, 

que permitieran atender a la creciente denanda educativa, a 

la vez de recuperar el consenso p~rdido; dando lugar al des~ 

rrollo de un sistema "alternátivo" y "paralelo" al sistema 

educativo tradicional, al cual se le denominó Educación no 

formal que suplía o complementaba las acciones educativas de 

las instituciones escolares. 

Gran ~arte de los proqramas de educación no formal se diriqi~ 

ron a la población adulta; pero a diferencia de los proqra­

mas implementados en el período anterior, se trató de dar una 

orientación especial a la estructura de los programas, a los 

contenidos, a la Metodoloq5.a er:mleada, ilSÍ co!llo a la inoleme~ 

tación de P.stos. Fstos, se desarrolla~on de !llanera selecti­

va y funcional, de tal ~anera aue las acciones educativas d~ 

ferian en sus finali¿aaes y estaban ubicadas en zonas econó­

micas o políticas de i~~ortancia al proyecto heaemónico del 

ca~italismo, y no de manera generalizada como se venia hacien 
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, Entre las metodologías que se utilizaron al promover estos 

programas,· destaca el Desarrollo Comunitario, el cual se ca­

racterizaba por "·~·1) apo~o ~ocal; 2) cuerpo de asistentes 

múltiples; 3) ampÚos pr()grariias de entrenamiento; 4) metas, 

tanto políticas 'corno ecorí6mic'as ¡. 5) programas de investiga-

ción y evaluación' y 6} prinC:ipio de autoayuda 11
• ( 38). 

-·-- .-:- ,- -. ___ ,.-

Los téc,nicos.especiali~tas qu~ venían funcioriando en anted~ 
res proyectos de,desarrollo comunitario fueron substituidos 

,por J,,o~_,asi.stentes múltiples que funcrían como agentes de -

"cambio¡' social y como asistentes primarios de extensión que 

.se encargaban de orientar a la comunidad con el fin de inci-

·· dl.r en las actitudes y valores c1e los sujetos que la compo­

nían. La idea de autoayudar continuó siendo un elemento el~ 

ve de estos programas, pues con ésta se Dretendia eme las -

clases subalternas aprendieran a asumir su condición social 

y b~s6aran salidas "propias" sin desestabilizar la estructu­

ra sÓcial. 

Entre los programas realizados por instituciones internacio­

nales corno la Organización de Estados P.111ericanos (OE/d, la 

Organización Educativa, Científica y Cultural de las Naciones 

Unidas (UNESCO) , el 2ondo llonetario Internacional (F:II l , la 

Agencia de Desarrollo Internacional (AID), etc. destacaron la 

Alianza ~ara el Pro9reso (ALPRO) y el Instituto Linatlistico 

de Verano (IIN}, los cuales se implentaron con el fin de inc! 

dir sobre los procesos político-sociales en que participaban 

las clases subalternas. 

CoP.to ya fue señalado, la J\lianza p;:;ra el Prcqreso (l\.LPP.0} , -

fue uno de los princi~ales proyectos que abarcó un aP.tplio -

programa econóP.tico-politico y cultural que pretendía recrien-
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tar i~·~~ip~mic~~sb9f~]_ d210: ;¡Ís~~ latino.americanos, con 

ec.o1n• ····f"···.··.·ti. n .. i·:·········t·.··-ua.·.)~.· .. ·d;.··.·~~0~ss .•.•. e;'g. u
1
.?:

0
: as·-·~·c•.er>u_ aª'r1._ae_sF;~ís···e·~·· lás >:inveisione ~ y r.ier,cados ya -

- 1C .;;;1a·rtaneñazadbs por<la. crecien7 

te i.~estabil.idad política. . • 

A través de la ALPRO, se trató de inÚÚr en '.dij~Ja;s decÍsio 

nes gubernamentales tendientes a reabti:V~~úás eci'órlbmías la-
, ~- - .. - ' .' - . . -

tinoamer icana s , señalándose como ~no .. ~~lsu~ b~j~'ti~os. " ... el 

estirnu lar a la empresa privada/ ~ fi~' d~. f~l!l~l"ltar• el desarr~ 
llo de los paises latinoamericano~'·a :Bri\rilm:o'.quk 'ayude a 

proporcionar empleos para s\ls dJ:'e&iedte~ poblaciones". 
·,c-:.:.L:;~A:·:= '>;· _ .:_. ~-· 

(39). 

-~~ :;_:·:. -~.:;:. . 

Gran parte. de los. proc_p:a~as f!Ue sir: t~piementaron dentro de -

est.;ei proyecto¡ se dirigie;..iin a.Pr()J'.IC1'fer. reformas sociales -

· (saiud, éducaci6n, etc:) qué"teh"dfári' a e Mejorar -

las <condiciones inmeÚ~ta~ d~ tia.~ de las nasas, de tal mane 

raque·1a: 11 arnenaza"c0Mul1ista se ~ie.ra disrr.inu!da. 

Entre lós 9rogramas que se desarroll11:ron por la ALPRO, sobr~ 

safen·los Cuerpos de Paz, los cuales consistiernn en enviar 

a un grupo de norteamericanos, a diversas comuni0ades y re­

giones de los paises latinoanericanos. Los sujetos CTUe par­

ticipaDm dentro de este progra~a, tenían que conocer perfe~ 

tarnente las costumbres, el icio~a del naís que visitaban, -

los intereses de los habitantes, a fin de poder introducir -

una serie de conoci~ientos y valores ~ue se consideraban co­

mo modelo a sequir. Estar, vivir, trabajar junto con el oue 

blo, con los diferentes grunos y razas formaban parte de la 

estrate0ía asunida. " ... Promoción de la nroducci6n, intro-

ducción de nuevas tecnolooías, formación de líderes, y engl~ 

bado todo esto, conducción de la participación nopular Por 

las sendas de la democracia controlada, son las funciones -

que públicamente asurni<:?ron los cueroos de paz" (40). 
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Otro det,.~CJ~ 1Jroy~~ios que se Jes~rrbl~i durante este decenio 

·•.· f~~·_;{'{ilt¡ifü~.~~<:l;p.br .. ~l·~~~Ú~~to Lingtlisti~o de .Verano, .. el 

c1laild~r6uri~ ~xpansi6n considerable sobre una amplia zona 

de.Arnérica'Latina. r:l IV/ se presentó como una institución ., •' ' . -- ,. ' 

. cien tífica ;que buscaba el conocimiento de las lenguas indí--
,_ ..,-·:-:::-:' ·:;. ____ .. ;::·:1~-'·'·'. "<• .. ·. . 1 

· gemas:·de'• diferentes paises con e.l fin de colaborar con los -

go~i~rno;~ nacionales. 
·.: ,1 

Sin eTb~rgp a.travésde objetivos de "ayuda" y "cooperación" 

.• se<pr:eÍt:enclÍa controlar ciertas zonas clave para el proyecto 

~:'!!Ít:t~:~ªie':!~t~:j~· :!::~:~r u~: :::::i:~e~~:n:~Y d:m~~~:n~ 
-~~1:n~::jncSmic~, ·política¡ ideol6g ica y militar dentro del con 

·para algunos paises latinoamericanos, donde el aur¡e del movi­

mi'Eirito de 'masas se fue intensificando, el ;iersequido desarro­

llo moderado y evolutivo que pretendían los proyectos norte~ 

mericanos, pronto fue substituido por medidas abiertamente 

represivas, acentuándose cada vez más la utilización de la s~ 

ciedad politica como medio de control, al verse en los rer¡i­

rnenes dictatoriales la única salida. 

·Al poco tiempo de haberse instrumentado el oroyecto de Alian 

za para el Proqreso, al evaluarlo los intelectuales or0ánicos 

norteamericanos señalaronque ".,.lo cierto es oue hasta la fe 

cha la Alianza para el Progreso no ha mostrado su capacidad 

para actuar seqún las palabras del embajador Camros, como "un 

contrario a la ideología comunista" anreciable. Si se obser­

van los golpes militares en Argentina, Perú, Ecuador, Guatem~ 

la, Honduras y la República Dominicana desde la iniciación de 

la Alianza, al parecer está surgiendo un tino de 3lternativa 

distinto del comunismo. Sin enbarqo, rrobablemente este tipo 

de régimen, no es una verdadera alternativa oue rueda soste-
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nersemuchofiempo, peró es igualmente probable .que no haya-

mos vist~'el'.úi·i:.i~-6 d:e es:fos golr>es. Las luchas internas -

f;b~; e~t~é)ªE;.f].,rjg'~ ;~·Ü~gen de las acusadas divisiones de clase 

. y de. áif~t~i1é::ia~ .:Í.d~~l6qicas irreconciliables, característi­

é::as:'.~ri~~~;i.'c{:Latina parecen inevitables en muchos países". 
{41):: ... g.······,: 

\,,,· 
,'_, ~ ';,,-0,- 'e Ó 

P~~;l~larn~nte a las medidas de reactivación económica y so­

C::~al-.~Jk impulsó la burguesía norteamericana, durante el pe­

:i:íodo'd.e Kennedy y Johnson como respuesta al- movimiento de 

masás;· .. empezaron a resurgir los reqímenes poyiulistas; yiero a 

diferencia del período democrático-burgués de la primera mi-· 

tád 'del siglo XX; los populismos qtie se dieron a partir de 

la década de los sesenta; la relación burguesía nacional-cla 

ses subalternas, fue desplazada por la relación burguesía i~ 

perialista-clases subalternas; aunque la vinculación entre 

éstas se establecía a través de uno de los grupos de ~oder -

nacional; entre ellos, resaltó el papel que jugaron las dem~ 

cracias cristianas. En esta época " ... las democracias cris­

tianas se convirtieron en la fu~rza política reformista mfis 

activa y. articulada c;ue haya emergido en ·el escenario rolí­

tico •latinoanericano con posterioridad a los afios treinta". 

L~alianza de clases que estableció la burguesía norteameri­

cana con los grupos de ooder nacional, no implicó una subor­

dinación incondicional de estos últimos con el imperialismo; 

pues también al interior de ellos se manifestaron contradic­

ciones muy importantes, que llevaron en algunos casos a ver­

se la posibilidad de un desarrollo nacional "autónomo". 

El papel que jugó la Democracia Cristiana en Anérica Latina, 

no puede ser entendido si se aísla de la situación general -

por la que atravesaba la Iglesia Católica en ese período. , -



En .el caso- de la-;,DeniobraÓ.ia cr.:i.stial1~, y en genE!ral d~ la_:­

Iglesia ·Cat6i.iciafr~~- cue~tforiaban- los elementos ideol6gfcos. 

funda!TI~ll-~~i_b~-~fl:'.qué se apoyaban. -- La s:ituac.i.6ri econó¡¡;ica ~n 
qu~ vi'ITían \i.ks'ciases subalternas, llevó a éstas a poner en 

tela el~ Auibi~.a la reliqión católica;' orillando a la igle­

sia a ~laht~ai'se la nece~idad de desarrollar el XXI Concilio 

ÉcUil\~11.~~-~;~ii;vat:iCano II", que comprencl.ió de 1962-1965. 

El Cpn~i:ili·~;,dotihujo a cambios muy importantes que implicaron 

ia ~eiofog.~~~~-~c.i6n del' clero, y la eliminaci6n de ciertas -
práctiC·a~'Lco~o las excol!luniones, _pero sobre todo se vió la -

riece-~iac;a~ae:9~13 los clérigos tra~ajaran con el pueblo. El 

Concilio pretendía el impulso de una linea "renovadora" lo -

cual im:i:il.icaba reconocer la necesidad de una transformación 

social y la apertura aL di~logo que permitiera ganar el con­

senso perdido como consecuencia de la política sequida desde 

la posguerra. 

A raíz de los resolutivos del Concilio se fueron perfilando 

dos fracciones al interior de la iglesia: la de los "rabio­

sos" o "integristas" que representaban la narte conservadora 

de la iglesia; y la de los "renovadores" o "progresistas" -

que comprendían a la posición reformista de la iglesia. 

El canbio que representó el Concilio, hizo ~ue muchos reli­

giosos latinoa¡¡¡ericanos, reorientaran sus actividades y vie­

ran la posibilidad de impulsar abiertamente nuevas oosicio­

nes. A partir de aqui se conforner.on dos tendencias básicas 

en la iglesia latinoamericana: La iglesia DOpular y la igle­

sia de la cri.s tianda~ o nueva cristiandad. 

La iglesia popular representaba a la fracción renovadora o -

progresista; en tanto que la iglesia de la crtstiandad se -

conformó por la fracción conservadora (43) . Este proceso -



ApoyCÍnd;se en las reformas impulsadas por la iglesia católi­

ca,, la Democracia Cristiana latinoar.iericana, desarrolló una 

serie de proyectos que se orientaban hacia la recuperación -

del consenso perdido. Estos ~royectos, que en muchos casos, 

partieron de financiamientos norteamericanos, introdujeron 

elementos importantes en la concepción y práctica de la edu­

cación popular. 

Un ejemplo muy claro y de gran importancia para entender la 

redefinición de la concepción y metodología de la educación 

pop~lar en América Latina, est~ representado por el caso Br~ 

sileño, en el que se manifiestan una serie de contradicciones 

y relaciones entre diferentes proyectos políticos: el impe­

rialista-oligárquico; el de la burguesfR nacional decendien­

te; el de la Iglesia Católica y el de las clases subalternas. 

Pudiendo señalarse, que si bien nintjuno de éstos tiene el -

mismo nivel de desarrollo e incidencia sobre la coblación; -

el elemento motor de los cambios en su concepción y Dráctica 

educativa ha estado determinado en gran parte Dor la influen 

cia de la participación política de las clases subalternas. 

En algunos casos los proqramas educativos se crean como res­

puesta al ascenso organizativo de las clases subalternas; y 

en otros se modifican debido a la interacción entre el grupo 

promotor y los destinatarios. 

El proyecto educativo realizado en Brasil se ubica dentro de 

un régimen populista. El presidente Janio Quadros y su suce­

sor Joao Goulard, se plantearon:sequir una oolítica exterior 

"independiente" " ... La polí.tic'a exterior independiente de -

Quadros y Goulard se inscribe.dentro de la corriente del na-
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· cionalismocpOpulista;·,~que es la primera reacción del estado 

latinoamericano f~ente .al imperialismo estadounidense" (44). 

Los dos gobiern'~s se ·es.forzaron ¡:ior resolver una serie de -

problemas qui= afe6taban directamente 1.a condición económica 

de las clases s~balternas. La Alianza para el Progreso fav~ 
recía las reformas impulsadas por estos riresidentes. En es 

tos períodos presidenciales (1960-1964) se intentó estable­

cer una p6líti~a estabilizadora; sin embargo la falta de -

control polít:ico, así como las movilizaciones de masas en con 

tra del capital norteamericano ac;udizé'irón las contradiccio-

nes sociales,', l~s ·cuales llevaron al golpe de estado en -

abril de l9.G4; 

Es eri los.'inició's ae{ périódo populista brasileño, aue la -

USAID "Un:Í.ted Stat~s Agency for International DevelaDment, 

Agencia de los Estados Unidos para el Desarrollo Internacio­

nal" (una de las principales fundaciones interamericanas que 

proveían de fondos nara la implantación de programas educat~ 

vos en América Latina) (45), impulsó junto con la Democracia 

Cris"tiqnC\ una serie de proyectos ubicados fundamentalmente 

en las zonas rurales y en las ciudades "marginadas". Dentro 

de esta alianza, en el año de 1960 se desarrolla un movirnien 

to de cultura popular, impulsado por católicos radicales, -

que eran estudiantes universitarios; creándose un proarama -

denominado "Movimiento de Educación de Base" apoyado por el 

gobierno brasileño, y por la Confederación de Obispos brasi­

leños. Paulo Freire se incorporó al movimiento de cultura -

popular de Recife en el año de 1961 (~6). A partir de esta 

experiencia empezó a concretarse la concepción de educación 

concientizadora la cual se manifestó en contranosición a los 

proyectos desarrollistas de los Estados Unidos. 

Los antecedentes de la propuesta pedaqóaica de Freire, se ub! 

can en la experiencia de educación de adultos aue se dirige 
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a granc1~s ~edtores~caétoi>r:¿:i:~6s:iy' campesinos, extendiéndose de 

Úr~g.i6~noreste·•de:~¡.;fkú'.,'B.-t6do~l paíS para el año de -
. ' '·'· ... ~-;~<: ::_:_ ::. : --'·''.··- -

1962;" ,·_;;·,·,.•-·_-·_,_._•,-.·.•,'_.:,•,':/ ' ''· i_•••,•_- ,'_'._/-' 
~- " , .. {($_'.; 
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El apoyó ~ion~BI;c~~f~~J{~st~•programa educativo, pretendía el 

contro1,'c1i;{ Jé:>:i?cis.fe' d~ i3:1C'a~ii, zona en la que se presentó una 

cr'~c'.i~nt~ ~ar:·Úcip~ción organizada de las clases subalternas. 

Est~~ l'.li}>giaíll~s, denÓrriinados "programas de impacto", no lo­

g~~r~n bi ~l bienestar social que propugnaban, ni el control 

sobre'la zona. En un año se lograron conformar 1,300 sindi­

catos en lugares donde ~e impulsaban los círculos de cultura. 
Esto.no significa, corno señala el mismo Freire, en su libro 

•Cartas a Guinea Bissau, -(al hacer una evaluación sobre el -

proceso educatjvo Brasileño)-, que el nrograma de alfabetiz~ 

~i6n haya sido el elemento central para el desarrollo de las 

ligas.y organizaciones campesinas; sino por el contrario fue 

la experiencia de los campesinos organizados alrededor de sus 

problemas lo que los llevó a una lucha y compromiso político 

(47). Es decir, fue la organización política, de las clases 

subalternas la que posibilitó plantear una alternativa educ~ 

tiva, distinta a la desarrollada por el proyecto imperialis­

ta; bajo estas condiciones se estableció una relación disti~ 

ta entre el educador y las clases subalternas que permit1¿ 

modificar la conce:.>ción educativa v la metodología de la cual -

se partió recreándola y aproniándose de un proceso educativo 

cualitativamente diferente. 

La metodología freiriana, en un primer momento, fue aceptada 

por los conservadores, cono adecuada para impulsar el traba­

jo educativo de Río Grande del Norte. Para el año de 1963, 

la metodología que se desarrolló y aplicó en los programas -

de alfabetización, fue considerada nor las fuerzas conserva­

doras " ... como un programa intensivo de "comunistización del 

norte", y obligaron al director de la USAID a declarar públi_ 
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camente "que" elcrnétodÓ·~de:~Pa'.ulci Freiié . b<:J~º· c:u~lquier .~tra 
tec)~1~;)~~~'i~~·t~~HE~~~p~t .• -d~.e~;1; ·a:1'irid'rvikuoai.rec:: ihir ··in'i 1 ue~ 
das de cuai9uier ~~·c::üikl.'~ . '~~ri;~~~I~h~o politice>" (4 a). 

·:·.--~.e_- .i :<:;· .... ',;-_:·.,:: " ; 'I,.~:~> ·:'. ,·::;; ; 
-- - - - ·-·_, __ ;·-:<::·e 

CuandJ it USÁ.ID retira el, apoyo iconómico al proyecto educ.a­

tivo en el que participa'Pa~lo.Freire, la difusión y resulta 

dos que se~han alcanzado con la metodología empleada, llevó 

a interesarse por éste, el a.obierno del Estado, y en partic~ 

lar el presidente Goulard. Tanto los arupos de poder estatal 

(bu~guesía industrial nacional), así como las organizaciones 

políticas de las clases·subalternas y la i0lesia católica, -

manifestaron un creciente interés en el programa de alfabeti 

zación. En el año de 1963 la metodología freiriana fue acee 

tada por la Confederación Nacional de Obispos Brasileños y 

aprobada por el Movimiento de Comunidades de Base (49). En 

poco tiempo su método fue incor~orado al Plan Nacional de A~ 

fabetización (P.N.A.), el cual tenía como finalidad alfabeti 

zar a cinco millones de brasileños, en un periodo de dos -

años aproximadamente, con el apoyo directo del 8stado. El 

régimen populista en que se desarrolló esta experiencia, pe~ 

mitió dados los espacios políticos, un cuestionamiento al -

sistema capitalista, dentro de los margenes de la democracia 

formal burguesa. 

Por un lado, los relioiosos consideraban nue era necesario es 

tablecer una comunicación entre los qrupos sociales, con el 

fin de constituir una estructura social más justa; su objet~ 

vo era "la construcción del reino de Dios en la Tierra" que 

permitiera impulsar la sociedad de los hombres libres; nor -

otro lado, las organizaciones políticas de las clases subal­

ternas, si bien, en algunos casos cuestionaron los plantea­

mientos de la propuesta freiriana, viernn en ésta, un medio -

para impulsar su linea política, en leo lugares donde se esta 

blecieron los círculos de cultura. 
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industrial nacional, en su lucha 

confrél>i~':difr,J~rqt!ía y la qran burguesía norteamericana, -
. ,.' ,,; ·; ',,;:..• ., . '· ' ,. ~ 

veíá 'en este proyecto de alfabetización un medio a t:r.avés -

d~l cúa: fX':s~;; increment~r ían el número ·de electores, permi tié~ 
dose·_con·;''eilo t incorporar a las votaciones a los sectores -

qu~' eltl.i~~í'il:i~n del campo a las ciudades, asegurándose con -

ello;-un cambio social basado en la vía parlamentaria. La 

alfabetización era una condición necesaria para que los sec­

tores de obreros y campesinos pudieran participar en las -

próximas elecciones. El tipo de educación popular que se de 

sarrollaba, permitía cuestionar el sistema social vigente y 

plantear la necesidad de un cambio social, basado en la par­

ticipación "legal" de las~asas (50). 

La democratización de la socieda~ brasile~a, basada en un es 

quema de participación controlaca ~esde arriba, irnnlicaba -

que " •.. tanto la alianza de clases en torno al objetivo de -

"desarrollo nacional", cuanto la realización de planes prom~ 

vides por el Estado, dependían del convencimiento de las di­

ferentes clases sociales acerca de que los objetivos cuadra­

ban con sus intereses: la demostración de ello exiqía "un e~ 

fuerzo ideológico y orientación de núcleos de coordinación y 

esclarecimientos sociales" o sea, una amplia movilización -

ideolóa,ica ~ue difundiese las ideas y creencias necesarias -

-para la "fase nacional". " (51). 

La lucha contra la oligarquía exigía adecuar la situación -

ideológica in?erante a favor de la burguesía nacional, y el 

desarrollo de una conciencia acorde a la nueva fase que fac! 

litara el cambio en la economía del país (sustitución de im­

portaciones) y con ello una reorientación de la sociedad ci­

vil, la cual se apoyaría en ideas desarrollistas y naciona­

listas. 
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La'educarilón pÓpularJ?enrli:t:fií¡;¡'.desdela perspectiva democr! 

f:i.d'o-~iirgl.les=~, . cuest:i.cníar:,':el s:i.¡;t~ma ~~ocial, ·sin llegar a p~ 
ner 'énfaÚs ~n .las rela~fo~es d~ !_)roducción; sino más bien, 

en >.la conciliación y unificación de intereses en torno al d~ 

sarrollo nacional y a la construcción del Estado-Nación, do~ 

de la clase dirigente fuera la burguesía industrial nacional. 

La democratizaci6n de la sociedad se concebía a través de un 

proceso de comunicaci6n que posibilitaría un acuerdo nacional 

sobre cómo orientar el cambio social. Desde esta perspecti­

va el diálogo era el instrumento fundamental para lograr tal 

fin; pues a través de éste el sujeto reflexionaría sobre la 

realidad, planteándose la necesidad de asumir una práctica -

consecuente con sus pensamientos. 

La alfabetización elevaría a los miembros analfabetas a ciu­

dadanía política, preparando de esta manera a los electores 

para " ... la obtención de una conciencia que permitiera la 

percepción de la situación global del país, con el fin de fa­

cilitar acciones que promuevan el desarrollo nacional y con­

soliden la democracia parlamentaria" (52). 

A pesar de todo ello, las elecciones no logran darse, pues la 

qran burguesía imperialista y la oligarquía dan un golpe de -

Estado, instrumentándosA ~ partir de 1964 un réqimen político 

militar. Bajo la riqidez política de este r~gimen, todas las 

propuestas democrático burguesas se cerraron; entre ellas la 

concepción educativa de Paulo Freire es tachada de "comunista" 

y "neqativa" a los intereses de la sociedad. A raíz de ésto, 

Paulo Freire fue encarcelado durante 70 días y posteriormente 

exiliado (53). 

El contexto en el cual se cuestionó este proyecto educativo -

llevó a la mixtificación de su metodología y de sus plantea­

mientos teóricos sobre la educación popular; ya que el proye~ 
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to a1~i~i~':_~sá%fü.ag~ ~¡{() ifiillg"ó ':'~ ~~~I~e~gái: sus límites, ni 

tampodo fue p'osible.líaéer 'ul1a évaiuaCión de las experiencias 

~11 l~~q~~ sefoÚai~ciÓ l~_organfzació~ popular de aquellos 

iugé'lres;~~nque se desarrollaron los c!rculos de cultura. 

La situación en la que se realiza este proyecto educativo, -

hizo sostener por mucho tiempo, la idea de que la educación 

popular es un elemento fundamental para el impulso de la or­

ganización popular. Sin ne0ar esta hipótesis, lo que si no­

demos afirmar, es que en el proceso de desarrollo histórico 

de la educación popular, la organización popular ha jugado -

un papel muy importante en los cambios y reformulación de la 

concepción y práctica de la educación ~opular impulsada por 

las diferentes clases sociales, registrándose una modifica·· 

ción substancial (expansión, enriquecimiento, reformulación, 

etc.) sobre todo en los períodos de mayor auge del movimien­

to popular. 

A partir de los resultados que arrojaron las primeras expe­

riencias de la educación popular dirigidas y basadas en los 

planteamientos de Paulo Freire, el gobierno Chileno decide -

aplicar su metodología en sus proyectos educativos. Es por 

ello que durante el periodo de Eduardo Frei, bajo la direc­

ción de la Democracia Cristiana, y el gobierno de la Unidad 

Popular, se desarrolla una educación popular orientada a fa­

vor de los proyectos políticos de estos reaimenes. 

Los resultados de estas experiencias fueron adquiriendo ma­

yor reconocimiento entre los educadores y políticos: pero s~ 

bre todo los grupos cristianos vieron en esta concepción ed~ 

cativa los elementos para desarrollar su política en P.mérica 

Latina. 

En 1968 se celebra en Medellin Colombia la II Conferencia Ge 
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nera1·ae1 :Epi~copadéi L~tlrioamerÚ~no (CELAN¡ :Organo "dir'igeÍ1'"" 

t~ del ~pi~do;aci¿-i~tino~~éfican;;) ; para. est~- e"iltc:>ri~~s -1~ .·. ~ 
fracci6n,c6~serva~ora de la iglesia "los integristás" se en= 

contraba>debilitada; en tanto que la f;racci6n de los "renov~ 

dores" o "pi6gresistas" se fortalecía a la vez el grupo más 

radical de éstos "los rebeldes" se pronunciaban nor la incoE 

poración de los sacerdotes a destacamentos guerrilleros y -

por la lucha clandestina. Las posiciones de éstos clérigos 

eran demasiado radicales para la política del Vaticano, y -

más aún para la fracción conservadora de la jerarquía reli­

giosa. Esta situación llevó al Papa Paulo VI a declararse 

en contra de los partidarios de la utlización de la fuerza -

hacia los grupos de poder económico y político; sin embargo 

se aprobó que los sacerdotes y los creyentes tornaran parte -

en la transformación de la sociedad y ayudaran a la construc 

ción de éstas sobre bases más "justas". 

Como resultado de las políticas de la iglesia católica, que 

se acuerdan en la II Conferencia General de Episcopado Lati­

noamericano, se acordó impulsar ideológica y económicamente 

una serie de programas educativos dirigidos a las zonas más 

pauperizadas de los paises latinoamericanos. Se consideró 

que la fundamentación ideológica del proyecto educativo se -

basaría en la concepción de la teolo0ía de la liberación, la 

cual tornaría como pilares: la fe crisitiana, las necesidades 

y anhelos de las luchas de los pueblos oprimidos: anunci~nd~ 

se asimismo que el nuevo concepto y directrices de la educa­

ción se basaría en la concepción y experiencias de la educa­

ción liberadora, sustentada y expresada por el proyecto edu­

cativo de Paulo Freire (54). 

En resumen, podemos decir que los programas educativos basa­

dos en la concepción f reiriana representaban una posición más 

avanzada que los programas educativos impulsados por los Es-
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tados unidosi :pl.l~s en tanto que los .primeros, . f>e,rm.j_.te~ en .\ln . 

rri6m~ritÓ cÍ~dd ·cue~tionai ·algunos elementos del: sistei:iá ca pita 

listai].l~s; ~E!gundos pretendían impedir el cre~i.~'iento d.e la 

.·· .. ·~:.;.'.:t'-~.;,_;--: .;-... -. . 

La tarea' ~élucati.va que se_ proponía la iglesia popular, tenía 

. ~(,¡¡\~ ~J°.ri':ex~lj_~ífo, ayu'dar a conformar un nuevo tipo de so­

.c.iedadi en 'el que nb s~ .perdiera el papel de cristo; para -

'eii~ t'i.l.v~.~~~ 't1ricul~r;,e directamente con las luchas por la 

Hber~ci.<Jn:i L~ fgl~sfar p~pular establecía denunc ·as contra 
la :i.deoiogía de iá ••seguridad nacional", contra las transna­

cionales y el pod~rdeiE~tado-Nación. 

La expresión organizada de algunos sectores sociales, así c~ 

mo la agudización de las contradicciones sociales, llevó a 

la iglesia popular, a impulsar una serie de valores, donde 

el Cristo Crucificado lo venía a representar el pueblo expl~ 

tado. La educación dentro de esta perspectiva debería reba­

sar los marcos de la institucionalidad, de los centros docen 

tes, es decir de las escuelas formales, y orientar con ello 

a los católicos a participar en las comunidades de base. 

Después de CELAM se incrementó la ~articipación de los ecle­

siásticos en los movimientos de lucha de los pueblos latino~ 

mericanos, sobre todo en el Cono sur: las luchas de Colombia, 

Brasil, Argentina, Uruquay, México y Chile son las más renr~ 

sentativas del movimiento. 

Cabe mencionar, que los proyectos educativos de la iglesia -

católica, impulsados a partir del XXI Concilio Ecuménico "Va 

ticano II", no presentaron una homogeneidad, pues si bien la 

Iglesia como instancia de la sociedad civil tenía una posi­

ción única y bien definida con respecto al papel que deberían 

jugar los proyectos de educación popular "Resguardar y asegu-
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rar ios _f~f~:~-~~~~~.'.~~~¡r1~;:i·~1~·~i~ católica"; sin embárgo en el 

desarrollo de EistÓs pfah~s se generaJ'.'on una . serie de contra"' 

diccione~- eri'; ~~ i;Cte'rior ;CÍe estos grupos, producto de las di 

ferentes''posiciori~s que- asumierbr\ los .reliqiosos. Así encon 

tramos-casos de clérigos que ante las limitantes que imponía 

el Vaticano, dentro de su concepción que denominó "Revolu­

ción en libertad", la cual suporiía una serie de cambios sin 

la utilización de la violencia .(política de los períodos de 

los Papas Juan XXIII y Paulo VI), optaron DOr romper con el 

poder eclesiástico con el fin de impulsar sus proyectos edu­

ca ti vos; ya sea bajo uriá orientación Marcadamente reformista 

y proinperialista o bien de tipo más radical basado en prin­

cipios socialistas. Eri __ ~sfe~sent.ido los proyectos educati­

vos, se convirtieron de al~u~-a ntanera en precinitadores de -

definición política. 

: ·-··: --

Los jesuitas, uno de ioi·-~f~~bs de clériqos más ir.rsiortantes 

que han impulsado grandes proyectos educativos para la igle­

sia católica; advertían que: "en América Latina la revolu­

ción se hará con nosotros pero si se hace sin nosotros será 

una revolución contra nosotros" (55). En la medida eme se 

desarrollaban una serie de acontecinientos sociales y noliti 

cos, los jesuitas, al igual que otros religiosos pasaron por 

un proceso que los llevó a la aceotación de un nroyecto eco­

nómico-político que se identificaba con orincipios socialis­

tas. Los religiosos nue se inclinaron ~or las posiciones d~ 

sarrollistas, de los programas norteamericanos, se identifi­

caban con las ideas tradicionales de "evangelización". 

En el plano educativo~ a la par que se desarrollaba el pro­

yecto Freiriano de educación popular, basado en la idea de -

concientización popular; se definía otra opción educativa -

apoyada en una propuesta de Desescolarización. La concep­

ción educativa de la Desescolarización es planteada por Ivan 
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•Iii.ich, '~abe~dote ÓatOli~o:, ·que funda .en México, Cuernavaca, 
'·.··-·." .:: :: ··,. : - ... ' ;, -..... ,' '·. '. , •. -,> . :~ . 

en eil año de 1961,. el Cent.ro Intercultural de Formación -

.(CIF)~, que inás .tarde (1968) se' denominaría Centro Intercultu 

raLde ~Ócúmentacii6n (croad. Una de. las actividades funda­

lll~rit¿le~ de'e~te c~ntro sería " ... La capacitación del perso­

nal misionero que!. los Estados Unidos enviaría en los próxi-

mos diez·• afloá a los países de América Latina. AdeJ11ás de la 

~nseñ~nz~ del español, el C~ntro introduciría a los futuros 

misioneros en la· cultura··· 1atinoamericana con cursos sobre la 

realidad política 1 ~con6m:Í.ca; histórica y cultural de los -
países ·· lati~oarnericarios." •·· 

El programa ·nace jurito cori el prÓyéc:fto de F.lianza para el -

Progreso y comparte una serie de elementos ideol6qicos. La 

concepción de la Desescolarización, parte de un cuestiona­

r:d.einto a la escuela, en el que se sefialan los errores y def~ 

ciencias (desigualdades, manipulación de los estudiantes, -

falta de preparación de los docentes, etc. lleqándose a señ~ 

lar a la institución como la causante de todos estos "males", 

y no estableciéndose las relaciones entre la escuela y la es 

tructura social. La propuesta que hóce responde a una racio 

nalidad técnica, en la que la conformación de cuatro "redes", 

(basadas en los esquemas de la instrucción proqramada, y de 

un sistema de "comunicación"), permitirán la disminución de 

personal docente, así como de el costo económico y político 

de la educación. La educación tiene una marcada tendencia -

individualista, en el que el autofinanciamiento de la comun~ 

dad suple los traoicionalcs gastos que realizaba el Estado; 

esta educación tiende a la adquisición de habilidades muy -

concretas, que permitirán en un momento dado servir como la 

base para la selección de personal, (carácter meritocrático). 

En resumen, podemos señalar que a partir de la década de los 

sesenta, los diferentes grupos de poder: la burguesía impe-



La,o~daniz~ción política de las clas~s subalternas, llevó a 

~celerar el proceso de modernÚacfón del sistema educativo, 

y exigió realizar un trabajo de J:ia'.se directal!lente con los -

grupos "marginados" propiciándose .una serie de modificacio­

nes en la concepción y práctica pedagógica. A partir de esta 

década se entra en un proceso de intensificación de la inte~ 

nacionalización de los proyectos de educación marcándose ca­

da vez más profundas diferencias en los procesos educativos 

impulsados por distintas clases sociales. 

La redefinición de la educación popular, a partir de la déc~ 

da de los sesenta, pasa no sólo por la lucha de la ampliación 

de los servicios educativos a todas las clases sociales, o -

por la búsqueda de alternativa pedaqógica al margen de las -

condiciones sociales; esta redefinición imnlica necesarianen 

te, el reconocimiento de las contradicciones sociales, así -

como el poder y papel fundamental que juegan las clases subal 

ternas en la escena política. El proceso educativo no puede 

seguir viéndose como un proceso "neutral" y de "beneficio so­

cial", sino col!lo un proceso político, en el que se manifies­

tan diferentes posiciones denendiendo de la clase social que 

la impulsa y de las clases sociales que participan en él. 

La tendencia que siqa el proyecto de educación ponular, depe~ 

derá del proyecto político al cual se inscribe. Los limites 

y contradicciones de la educación ~opular est~n determinados 

por los limites y contradicciones de la clase social que lo 

sustenta. 



Los proyect95·. de ~ducaci6n. pc)'F.J~i~g, con uria línea<contestat!:· 

r1a·:· s-~friii'~~$tf~~~~d~~~b-;·:·~t~:8.iit~~~·-~~-~~i'é:~- '..~ae·;:.;aé-fififC-ión_·:.pol-.ítlca - tan 

to ém<'10i Jduc.ádOr'~s, .como en los 
.. . 

: •. '. ~· "/.:'_ 
,;· ' ;' ·.··, .. _.,: 

1.6.- LA EDUCACION POPULAR DURANTE LA n'E:cADA~ DE LOS SETENTA 

A. partir de ~a d<cada de los• se::~r~. se ~a la consolidaci6n 

del modelo norteamericano de laéduca:ción, basado en una pr~ 

funda orientación tecnocrática: así cor.io la expansión y re­

creación, por parte de las clases subalternas, de la propue~ 

ta de educación concientizadora, dándose con ello una nueva 

corriente de educación popular "La Educación para la Revolu­

ción". 

Para fines de la década de los sesenta, era evidente que los 

mecanismos imnulsados para recuperar el consenso pérdido no 

'habían funcionado. La crisis económico política e ideolóqi­

ca fue acompañada de la expansión y fortalecimiento de las -

clases subalternas, las cuales desde la Revolución Cubana se 

manifestaron como una fuerza política independiente, capaz de 

avanzar en la construcción de su propio proyecto político. -

Los cambios económico-políticos, imnuestos a las formaciones 

latinoamericanas gcn°raron modificaciones importantes repercu 

tiendo en los proyectos educativos desarrollados. 

Las ideas de que la educación sería el elemento central para 

el desarrollo, pasaron por el cuestionamiento de las implic~ 

cienes ideológicñs de los proyectos pedagógicos (teoría de la 

reproducción); asjmismo cada vez era nás claro, que la educa­

ción no podía ser neutral, ni tamnoco el único elemento para 

la construcción de una sociedad cualitativamente diferente; -
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· . .:poi: eii~(6ont9ario• 'se consideró a la educación COl!IO un proceso 

>r~.~~d8ij.~d()Jy.~ultideterminado por la realidad social en don 
·.de ,'la~luc!ia:t,de·,é::lases' se hacia presente ( 56) . 

. -..:~ -:'·:·,::1ó{: '; l./· •, ·:;>·.; 

El lllo~imient-o estUdiantH del 68, así como el creciente de~ 
cré§it~.~~1:;proyecto educativo hegemónico, exigi6 a la bur­

gu~~í~;,'ini~eria·Úst:a acelerar el proceso de modernización edu 

~ai:lv~:;, fef();zcfndose con ello el esquema tecnocrático que -

perriii4ií~ ~~ c6~érol más directo y profundo. 

La· ra¿k~~~rI~a~..,t~~~ica· en que se basarc:i estos proyectos -

edudaútc:ls,.6da~ ·~ez,,fu~ tomando más fuerza, pudiendo obser­

váráf:i-'.a::ro largó de la década de los setenta una sistemática 

y .• eiterÍ~a penetración en los diversos cam;ios de la educación. 

El ~odelo de la tecnología educativa, permitió concretizar -

la posición neoconservadora de la burquesía imperialista; m~ 

dificándose los esquemas básicos del proceso enseñanza-apre~ 

dizaje dentro del medio magisterial, y reorientandose de es­

ta forma la práctica pedagógica en base a una concepción in~ 

trumentalista. Para la década de los ochenta, es evidente -

que la Tecnolooía educativa (panacea de los setenta) no ha -

resuelto una serie de problemas educativos a los cuales su­

puestamente se orientaría; sin embargo lejos de abandonarse 

este modelo se sigue impulsando con el fin de legitimar una 

serie de políticas de corte tecnocrático, tendientes a incre 

mentar los procesos de despolitización y control de la educa 

ción. 

Bajo el esquema tecnocrático, la burouesía imperialista red_r: 

finió ~os conceptos y mecanismos empleados en la educación -

en base a los fundamentos de su conceoción "científica". Des 

de esta posición la educación, ya'"º podía scquir siendo so­

lamente trasmisora de valores, de conoci~ientos, de actitu­

des: pues se requería una educación contínua capaz de ada~-
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·La concepción de una educación permanente, entendida no como 

·en 'las décadas anteriores, (alfabetización, forma especiali­

zada de educación de .. adultos)' sino corno una educación que -

seexpresa a lo largo de la vida del sujeto y en todo lugar, 

respondía a .estas exigencias económico-políticas (57). 

Sin embargo la idea de una educación permanente no es nueva, 

pues la podernos encontrar a lo largo de la .. historia de la -

educación y explÍcitam~nte en el período de la Revolución -

Franc·esa, en donde se concebía a la educación como un proce­

so que'debe abarcar toda la vida (58). Sin embargo no es s! 

no hasta la década de los setenta que esta idea se concreta 

dentro de un proyecto coherente y extensivo, que imolica una 

concepción del mundo unitaria y dominante en la que sus dif~ 

rentes manifestaciones (educación abierta, educación a dis­

tancia; desarrollo comunitario, alfabetización, capacitación, 

comunicación masiva, etc.) se orientan a apoyar este proyecto 

político. Esta concepción educativa ha requerido retomar y 

revalorar la propuesta de educación conscientizadora, capit~ 

!izando ciertas categorías como "conocimientos, particicación 

popular" etc., con el fin de no perder la heqcmonía sobre los 

proyectos educativos. 

Durante este período la masificación de la educación se con­

tinúa, pero a diferencia de períodos anteriores, la masific~ 

ción de los servicios educativos se hace de manera selectiva; 

pues si bien no se dirige a un sector en carticular; sino a 

la sociedad en su conjunto (la cual es educada en especial -

por los medios de comunicación masiva) lo hace a través de -

programas educativos diferenciados y controlados, pues desa­

rrolla proyectos para cada público. 
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La denominda "dem¿cfát:Í.z~ci6n d_e la f:!ducación 11 expresada a -

través del probeso 2r'e m'asificaci.6n, no es otra cosa que un -

mecanismo para. i6~rár. Í·~ Í~ternélcionalización de la ideología 

y economía caplt<:ili~~~.' En éste sentido, la cultura como e~ 
presión orgáni~a de ·un~· el.ase social, no puede aislarse del 

. . 
conjunto de relaciones·nacionales y de la dinámica interna-

cional de ia economía y política. 

La importancia que cobraban los proyectos de educación no for 

mal, demeritaban desde esta perspectiva, al sistema escolar. 

Las ideas de la desescolarización a su vez, fortalecían la -

reorientación de las políticas educativas imperialistas. La 

educación escolarizada debía seguir una tendencia hacia la -

descentralización, tecnocratización y privatización de ésta. 

Sin embargo el proceso, no se presentó homogéneamente; en al­

gunos países se fue dando de manera paulatina, en tanto que -

en otros se aplicaron medidas muy drásticas, que permitieron 

controlar de manera más inmediata las diferentes manifest~­

ciones educativas~ 

Fue en los países, en los que la burguesía imperialista asu­

mió el control económico y político, a través de la instaura 

ción de los regímenes militares, donde se aceleró el proceso 

de reorsanización de la sociedad civil. Los proyectns educ~ 

tivos, sobre todo los del sistema escolar se reorientArnn en 

base a las políticas educativas antes señaladas. Se asumió 

un control directo y casi absoluto de los servicios educati­

vos y los medios de comunicación, de manera que se fueran i~ 

poniendo los valores y actitudes de sumisión e incondiciona­

lidad al régimen. 

El proyecto educativo, dentro de ~ste tipo de sociedades, pr~ 

tendía restrinry;r las libertades deexpresión, de organiza-
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ción, 'de par1::iCipaci6n, con el fin de atomizar, desmovilizar 

y desorganizar el Ínovim.iento popular. En estos países, " ••• 

Está prohibido cualquier ~.:i.po el~ orcranización popular no of~ 
cüilista. Hay un fétr~; i:i~nt~~l político e ideológico en el 

sistema educativo'· \á:hfo básico, medio y superior cOT'.10 tam­

bién en los mediOs d~comunicación. Los sectores disidentes 

no partic:i.~~·Q ~'ti],~ 'i?Ór.-1~ de decisiones al interior de ningu­

na instancia.sóé::1ál·~tibJ.i~a, como tampoco en el a;.iarato del 

Estado. sin'{dudéD'.<I~~?para lograr esta radical exclusión, se 
ha utÚi:i~dó-sÍ~'·í;.rrn':i.:Í:es ía represión y el amedrentaMiento; 

la fuerza en\~aas>Sl]f> 'expresiones". (59). 

Dentro de estas sociedades, la concepción de educación perr:ia 

nente se contraponía teórica y prácticamente a los proyectos 

de educación popular contestatarios, desarrollados en los re 

g!menes anteriores; pues era evidente la posibilidad de par­

ticipación que tenían las masas en los proyectos tipo frei­

riano. Dentro de estos req!r:ienes militares se combatía cual 

quier tipo de metodología participativa, incluyendo las diná 

micas grupales norteamericanas. 

La autogestión, la actitud crítica, la creatividad y la sol! 

daridad, son la contraparte de la educación individualista, 

jeraquizada, diferenciada, dogmática, autoritaria y represi­

va impuesta a partir de los golnes militares. En este con­

texto la demanda de una educación popular adquiere una dimen 

sión política de qran trascendencia, pues los lugares de na~ 

ticipación y expresión popular son suT'.larnente restrinqidos y 

controlados. En estos casos, la Iglesia católica, nor su re 

lativa libertad política, abre un espacio importante para -

las manifestaciones populares dentro de estas forr:iaciones so 

ciales. 

Para el año de 19.70 la propuesta de Una educa-ción popular -
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, cc:uic¡~·nifz~·~;~·~~ ·se i~pulsó ·[i6i:páite, dé Iá Confederación -

Epi~bcfpal{de~Alri~rica Latine:\ . (CEtii!f.~l~ CoJ1.federación Latino~ 
m~ri9arÍél de ReHgiosos (CLAn). y la Confederación Interarnéric~ 
na de" Educadores Católicos, los Cuaies trataron de dar concr~ 

ción a los acuerdos educativos de Iledellin. No encontrándo­

se siempre respeto y a~oyo de las orqanizaciones religiosas; 

sin embargo se· fue extendiendo la concepción y metodoloc¡ ía -

freiriana (60); de esta manera, el movimiento de religiosos 

que se manifestó a favor de un.cambio basado en la autoqes­

tión y autodeterminadión colectiv~s se fu~ fortaleciendo. 

En agosto de 1972, se realiza un encuentro convocado por 

el Depa.rt~E:Ínt'o de Educación del CELM!, con el fin de impul­

sar una conciencia crítica, sobre la base de nuevas estruct~ 
ras sociales, que posibilitarán una real "democratización" -

de la educación. La educación que proponían debía formar p~ 

líticamente al sujeto, así cono prepararle para un trabajo -

creativo que le permitiera autorealizarse. Señalánd0se que 

" ... La comunidad educativa exige también un proyecto educa­

cional orientado hacia la liberación, y la identidad nacio­

nal, canalizando los esfuerzos de cada individuo hacia la -

creación colectiva de una sociedad justa, una sociedad plena 

de participación, con su cultura propia original y fecunda, 

abierta a la integración latinoamericana... La educación de 

be ser creadora en todos sus niveles, ~orque debe anticipar 

el nuevo tipo de sociedad que estamos buscando para América 

Latina" (61). 

La orientación y organización que va tomando la educación p~ 

pular, la cual se apoyó en un primer momento en la concep­

ción freiriana, permitió planear alternativas viables ante -

la crisis de la iglesia. Las ideas ·socialistas cada vez te­

nían mayor aceptación entre algunos religiosos, que veían en 

el cristianismo y en el marxismo muchos puntos en común. 
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En esta coyuntura his.tól:'ica:, muchos grupos constestatarios, 

provenientes tanto de la iglesia popular, como de las organ~ 

zaci.oneS políticas de las clases. subalternas, desarrollan -

sus proyectos educativos, en base a la. metodología freiria­

na. 

Los libros de 11i.a educación.como,práctica de la libertad" y 
11 Pedagogía del oprimido" sirvieron como base para diseñar -

sus proyectos educativos. Sin embargo en la medida que se 

fueron desarrollando estas experiencias educativas, se mani­

festaban contradicciones internas y diferentes posiciones -

con respecto a 1os límites y posibilidades que brindan los 

proyectos de educación popular de tipo contestatario. 

Al interior de los proyectos educativos se establecieron di­

ferencias cada vez más grandes, que dieron origen a proyectos 

diferenciados de educación liberadora. Destacándose dos -

grandes corrientes denT;o de la tendencia contestataria 

de la educación popular: la que se inclinaba por una educa­

ción concientizadora y la que que se orientó a favor de una 

educación para la revolución. 

Las diferencias que se nresentaron al interior de estas co­

rrientes educativas, expresan de alauna manera distintas po­

siciones politicas; que tuvieron que ser enfrentadas por los 

equipos de educación nonular, en el momento que se evidenci~ 

ron los límites de estos proyectos educativos, y que campar~ 

tivamente ante el avance de la organización popular, exigían 

una revisión de la concepción y práctica nedaqóaica. 

El discurso de una educación popular, propuesto en un primer 

momento por la burguesía nacional y posteriormente por la buE 

guesía imperialista, a través de sus proyectos desarrollistas, 

ha sido incorporado por las clases subalternas las cuales as-



La ~.i~ja:i.itopía de la burguesía de brindar una "educación -

gr~tÚitaí'obligatoria y pública" para todo el pueblo, re11re­

serit~ ~ná nec·esidad e imposibilidad al IniS!'lO tiempo para la 

Ht1rªtie.S'1a.·; ya que si asi lo hic ;era. se incrernentarian sus pr~ 
p.i.as c~ntradicciones; de ahi que su salid a la haya ubicado 

-- \ -.:; ·~ . . . - -- -- , 

en una constante modificación y diferenciación de los servi-

ci.osc educativos. 

En síntesis, podernos decir que la educación hegemónica ha r~ 

cibido una constante critica, que desrnistifica su papel his­

tórico. Las medidas de "apoyo" y asesoría adoptadas por el 

imperialismo para detener el movimiento de masas, sobre todo 

en los países del Cono Sur y en Centro América, tuvieron que 

ser abandonadas y canbiadas por progranas de militarización 

tendientes a la readecuación v fortalecimiento de la socie­

dad política, lo que evidencia la crisis de autoridad de al­

gunos Estados latinoamericanos: en aquellos ~aises ~nn navor 

estabilidad política las ide<is de un<i educación !Jermancnte -

vinculada a la idea de una educación popular freiriana se ma 

nifestaron corno no antagónicas. 

Las concencinnes desarrollistas, p<iternalistas y asistencia­

listas se dEvelan y cobran su dimensión de clase; desarro­

llándose paralelamente una propuesta pedaqó0ica distinta a 

la dominante, en la cual el carácter político de la educa­

ción cada vez se "comprende" desde una perspectiva más am!_Jlia 

y compleja. 
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MANIFESTA¿roNEf.!in~;;Lit·•J::tut'A.c.:iÓN~;fpa'~hLl\R 
'·/;'.,). ~}'.~ ;J:\1:~ .~~:~~'~"' _±t:~:·: >:/' - '.:~~·::~ ~\::)~:,.~ ~·~:;;"->>''. 

: --'º'.~ -.. -'"'-~.-;~~:.'·;: ,_.,.""-;-~~::-::? ,. ': ·: "'·' . /:i:~~;· !<·,.;:'·: 
::.·>~ ~> . . . '.'.,;'-

/<,.".· ,. ,·~: ... -:_;;·_ \~·\· ·:.:·.,., 

En ei c·~~ftuio¡9~nf~r~éJr~~Jsé';hi~O ;~na revisión general, al pr~ 
ceso'd~'.~a~'5~i:·r'J't1·s\~i'.st:6rÚ:Ci 'ele l.a' educación popular' seña­

láridos~~q\:iei~r·:~rl~eri de. éSta:, está Íntimamente relacionado 

con~ ~1'•~rgY~cito~.:pdÚt:icCi de. la burguesía; pues a través de '· -. •,, ,.,,•, ·'. . ... -

la e'd.ucádón'.popul~r se trat6 de .dar coherencia y cohesión -

al proyecto iieg~riíóriico ... ·· s:i.n embargo la intención de exten­

der los servici'Cis- educat:ivbs a todo el pueblo expresa una ma 

nifestación cori1:r~diC::toria;'pues: 

- Por un ladb, ª'1:ia'J~s·ae los p:r;oyectos de educación po­

pular, pretendía consolidar· el consenso ideológico. 

Por otro lado, la expansión de los servicios educativos 

en la medida que permitiera una unidad cultural, real­

mente nacional y popular, representaría un peligro a -

los intereses de la hurguesía. 

De ahí que el control y diferenciación de los servicios edu­

cativos haya sido una condición inherente a los proyectos de 

educación popular impulsados ?Or la burquesía. La diferen­

ciación dentro de los nrocesos educativos permitió asegurar 

a la clase hegemónica la dominación y dirección intelectual 

y nora! sobre el conjunto de la sociedad. 

No obstante, es necesario reconocer, que desde que las cla­

ses subalternas se manifestaron en la escena política como -

clase; el desarrollo y concención oe la educación popular se 

ha modificado, tanto en su expansión y concepción como en -

sus programas y resultados. 

En América Latina se caracterizaron seis períodos: 
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~:· l~···~:~~i!S~:'.!~l~nª~·~·g;~·i1:··.~·~xs:~~~d:r~:~;r:e~u·~:~a1. 
- D~ :JI s:~gíirid¿,\: gÜerra nrnndial ··~ l~· ¿¡~·cada de los sesenta. 

I:l~· la >Jéd~a~ de los sesenta· a'.~1á d~~aáa. de los. setenta . 

..: .n~: if'~~ci~~a .·de los set~n ta a •la d~~a~a de los ochenta. ,·;:;;.\: v-~-"' -··:~-. . . 
' . .·. . ... :~~ "' . 

óentro '.aé ca<lá;iinó de estos ¡;>erÍoaós cohexisten distintos pr~ 
yeci:os Eia~cai:ivbs sfn e~b~r~;; 'iá .f~fiuencia y predominio -

de uno :aei'éstok, ~s e.l c¡Üe :Pei~nifte.icaracterizar r:iás clarame!!_ 

te a' cada etapa. En el co~1jul'lt~_de estas etapas, podemos -
ub'icár áos tendencias general'es de educación popular, las cua 

les responden a los !?royectos políticos de las clases socia-

. les que los impulsan. 

La primera de ellas está compuesta por los proyectos de educ~ 

ci6n popular que representan una respuesta de afianzamiento -

capitalista en el terreno educativo. En ésta se ubican los 

programas que van desde los más abiertar.iente reaccionarios -

hasta aquellos que se matizan con un lenguaje de transforma­

ción o liberación pero que en realidad pretenden controlar o 

conciliar la lucha de clases; en el fondo estos últimos siem 

pre perseguirán una congruencia con el proyecto ~olitico de -

la clase hegemónica. 

Dentro de esta tendencia podemos ubicar dos grandes momentos: 

- El caracterizado por la he0emon1a del modelo europeo 

de la educación, que abarca del nacimiento del sistema -

educativo a la sequnda guerra mundial; el cual se basa -

fundamentalmente en el predominio de una estructura ese~ 

lar, con niveles y obietivos claramente determinados, -

así como en una relación educativa en el que se deposita 

la responsabilidad y control del proceso educativo. 
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- El C::ara(;f~~:i,~élc1() por la creciente influencia deLméldelo 

:~.u :::~·ó::··· :::a·~~:1~~/;f l~f itf :~¿!··· ~-·-

rra a i~? actualidad; 

ae la est~uctura y papel de la equcación escQ-i.él~L ~si 
c¡;iri¿~ ~n la creación de alte..rnativas edu~ati~a.~ á'~ C::~rácter 
.extraéscolar, destinadas a diferente~ !,)úbli~~s, indepen 

d.ien·ternente de su edad y clase social. 

·Para algunos autores, estos modelos, definen dos concepcio­

nes.': có!"ltrapuestas de educación; el primero de ellos caracte­

rizaría propiamente a lo que se denomin6 como educación pop~ 

l~i~ e!"l~anto que el segundo comprendería a lo que se ha da­

do en llamar como educación perr.ianente; desde esta perspect~ 

va se argumenta que " ... "Educaci6n popular" y "Cultura popu­

lar nos parecen referirse a situaciones históricas pasadas: 

recuerdan, sea el movimiento generoso -y a menudo torpe- de 

los intelectuales preocupados en llevar la cultura al pue- -

blo"." (62). Sin embargo la diferencia entre educación pop~ 

lar y educación permanente, inscrita dentro de la tendencia 

de afianzamento capitalista en el terreno educativo; no es -

homogénea, ya gue otros autores usan indistintamente las dos 

categorías, o bien incluyen o subordinan a la educación poo~ 

lar dentro de la concepción oermanente; viendo a ésta como -

una concepción coherente y unitaria, que expresa de manera -

más concreta y completa las diferentes posibilidades de edu­

cación destinadas a los sectores populares. Concibiéndose -

lo popular desde una perspectiva muy amplia, en la que se ma 

nifiestan las diferentes clases sociales. 

La segunda tendencia de educación popular está compuesta por 

los proyectos educativos que pretenden destruir o debilitar 

las relaciones de explotación del sistema capitalista, a la 

vez que contribuyen a la formación de un proyecto alternati­

vo; es decir aunque en sus resultados no representan siempre 
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:::. ~::~~;:~héf !%~~~~~1~R~~~~~~~!,f !fü:~~if W~~2~bº{:¡::~, 
rico de l~ burgi.iesÍa)< S'u prc:ic~sci' se c~r~~ú::~iil'.A P.º.'_r(ün·ª. c.º. n~ 
tan te bÍls~ue~~} 6;n~~~~-~cÚ5n:d~ -práciüc:i~s ed~C;aÚvás contes 

tatarias. --·• >'' 'fo!- ''.¡ ,' - .. ' 

Dentro .de esta ten~encia' al;~~''. edu~~c:~ri jpo~u~:r; encentra-

mos argumentos teórfco~;>qú~',v'~ri ~;i~: ~~4u'~kc.ic5n !Jerrnanente y 

a la educación popularc~mCÍ'~inÓni.~h~}\otras como expresio­

nes contrapuestas que favorecen ::tarifo' a una como a otra ex­

presión. Entre las prop~e~ta~·: :~~~· h~~eri una diferenciación 

de estas dos expresiones; sobresale_, la caracterización que -

se ha hecho, sobre todo en el Cono .sur_, en países en que la 

dictadura militar cortó un proceso educativo, basado en una 

concepción problematizadora, en la que la educación popular, 

representó no sólo la expansión de los servicios educativos, 

sino fundamentalmente un proceso de educación que tendía a 

cuestionar el sistema social vi~ente. Dentro de este contex 

to se veía como diferente a la educación permanente, impuls~ 

da por la burguesía imperialista a través de instituciones -

como la UNESCO, y a la educación popular desarrollada por la 

Democracia Cristiana y las clases subalternas. 

Por otro lado, encontramos trabajos en los que se caracteri­

za a la educación permanente como una práctica de educación 

política a la que se le concibe como una pronuesta para la -

construcción de una alternativa socialista, en la que se se­

fiala que" ... Su ámbito es inevitablemente el de la lucha so­

cial. Su misión necesariamente más amolia que la de las ac-

tuales orqanizaciones políticas. Su explicitación merecería 

no ser realizada exclusivamente en el seno de los partidos -

sino en primera instancia en el mismo frente de masa~. res­

petando los ritmos y dinámicas que le son propios".(63). 
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C()m9, ~f ~-~;e~~: ~~~~.J:t~r, a ;.l~ la_rg() d_el pr()ces(, a·~ dfusd~r~ÜC) 
histórico 'de. la·.educación popular, la •·exp~es:ió~ 1'eclucación -

p9p~la;º ~~ ~iJo<~tilizada p~r diferente~ gtu~C>s de poder, -

adquiriendo estos proyectos educativ~~ uria criruicrl:ación parti­

c~l~r, directamente relacionada con el proyecto político de:L 

cual se desprenden. Sin embargo la variedad de proc:¡ramas -

que se impulsan (alfabetización, educación política, prácti­

cas religiosas, educación de adultos, educación nara la sa­

lud, cooperativas, etc.) ha llevado a que la gente asocie e~ 

te concepto, con una forma de progrci'11~ educativo, más que a 

una concepción educativa ligada con una ideología y proyecto 

político. Aunado a ello, la discusión teórica que se ha sus­

citado, entre los grupos de educación popular o bien entre -

los investigadores dedicados a analizar las prácticas de edu 

cación popular, ha llevado a delimitar el campo de acción de 

ésta, a un grupo determinado de proyectos educativos, que no 

siempre tienen la misma significación. 

Las diferencias y contradicciones que se encuentran en la de 

·finición de la educación 9opular, nos podría llevar a plan­

tear la conveniencia de no incluir a determinados proyectos 

educativos en el ámbito de la educación nopular; sin embargo 

ésto nos hace preguntarnos ¿cuál de las prácticas educativas 

de la educación popular tiene el derecho de asumir esta cate 

goria? ¿qué elernentos fuerón tomados en cuenta? ¿con cam­

biar de nombre (educación de clase, educación proletaria, -

educación de masas, etc.) a ciertos proyectos educativos se 

transforman automáticamente los procesos y resultados alcan­

zados? 

Creo que la respuesta, a tan amplia gama de proyectos, no se 

resuelve simolemente con cambiar de1nombre, o dejar de lado 

a ciertas prácticas educiativai. Como se pudo observar a tra 

vés de la revisión histórica, presentada en la primera parte 



87 

. ' 

de este trabajo, cualquiera de ellas podría ccmsiderarse o 

autodenominarse como ed_\lc'ac.i.Ón · p~phiar: ~st:~ n~ s_ignifica -

que la contraposiciión de conceptos no ten~a<una significa­

ción política en determinado contexto.:_soc::iaL , Sin embargo, 

no se trata de un problema de exclusión o r'educci6n en el -

cual se deba caracterizar a la educación popular sólo por su 

concepción educativa o su metodología, y mucho menos por al­

guno de los elementos específicos a través de los cuales se 

nuede manifestar (destinatarios, objetivos, tipo de pro~rama, 

modalidad educativa "educación fomal o no formal", etc.) -

evaluarlo sblamente a partir de uno de estos elementos sería 

caer en un reduccionisrno que no nos conduce sino a dificul­

tar la comprensión por la vía de.la simplificación. 

Aunada a .esta problemática) lÓs ~nálisis que a veces se .hacen 

sobre la educación popUlaril~gc;;~:.ai'.r~düCirla:importancia···-

norteamericanos es reaccionario. 

- Los programas educativos desarrol.lados por J.~.¡~J.~~~i;;¡ -

católica son proyectos reformistas. 

- Las prácticas efectuadas por partidos políticO~:Y_~:X-Cfª-:' 
nizaciones de las clases subalternas son un avance revo 

lucionario en la lucha contra la burguesía. 

El problema fundamental al que nos enfrentamos es lograr co­

nocer estos proyectos no sólo por su expresión teórica, sino 

también por su exnresión práctica concreta, desplegada en un 

momento histórico, de tal manera que rodamos establecer a que 

proyecto político responden los programas educativos que se 

promueven. 
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La tipología que se pI'~·senÜrá!~n es"~~ ba¡:)ítulo parte de .la 

idea de q\.le en toda '.prácÜc~'de ia ed.hca.ciÓn popu1cir esta i!!! 

plicado un proyecto poÚtico, y trata.de definii a la educa­

ci6n popular a partir de premisas muy oE!ner'aies ·que permitan 

agrupar y delimitar conjuntos de proyectos educativos a Tos 

que denomino corrientes. de educación popular. 

No se trata 'de un problema de definición en torno a la polé­

mica teórica que ha des9ertaao el concepto de educación pop~ 

lar. Nos enfrentamos a un problema de toma de posición; las 

diferencias que se presentan en un qrupo de proyectos y - -

otros no se puede reducir a una discusión académica, sino a 

una forma de comprensión-implementación de una política y -

práctica educativa. 

Bajo estas consideraciones, es que se definió a la educación 

popular como aquella práctica educativa que tenga como fin -

geneI'al la expansión de cierto tipo de servicios educativos 

destinados al pueblo; donde la extensión de la categoría pu~ 

blo, la concepción, programas y metodología que se utiliza 

estan determinados por el proyecto político al cual se ins­

criben. 

No se considera a la educación ponular sólo como aquellos -

proyectos impulsados por la burquesía "educación nara el pu~ 

blo", a pesar de reconocer que ésta fu~ la primera clase so­

cial que se planteó dentro de su proyecto político extender 

los servicios educativos a toda la población; ni tampoco se 

reduce a aquellos proyectos educativos aue se han manifesta­

do por la liberación o transformación de la estructura social, 

como fue el caso de los programas educativos desarrollados a 

partir de la década de los sesenta. 

Incluso, me atrevo a afirmar que ninguno de los proyectos de 
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educación popular, aún aquellos que se plantean. como "educa­

ción .para la revolución" o aquellos desarrollados dentro de 

un momento revolucionario o posrevolucionario (Cuba, Nicara­

gua, El Salvador) pueden considerarse como exclusivos y ex­

cluyentes de la influencia de otra clase social que no sean 

las clases subalternas (64); sino por el contrario éstos son 

expresión y resultado del proceso de lucha entre las clases 

sociales, en la cual una de ellas se presenta corno la hegem~ 

nica. En todo proyecto de educación popular, burguesía y -

clases subalternas influyen y determinan la dinámica de es­

tos procesos educativos. 

Los proyectos de la burguesía .se ven constantemente obliga­

dos a adaptarse a las nuevas ~ondiciones no sólo económicas 

sino también políticas debido a la participación popular ca­

da vez más acentuada; por otro lado, las clases subalternas 

han tenido que modificar y recrear sus proyectos, en la med~ 

da en que su particioación organizada y enfrentamiento con 

la burguesía les ha demostrado los límites e influencia de -

la ideología burguesa en sus concepciones y prácticas educa-

. tivas. En sí, la organización popular ha sido el ele~ento -

fundamental rara el desarrollo y canbio de la educación popu 

lar. 

Dentro de la sociedad capitalista, los proyectos de educación 

popular, van a estar determinados y condicionados entre otras 

cosas por: 

- Las características particulares de la formación social 

en la cual se inscriben (regínenes populistas, regímenes 

dictatoriales, etc.). 

- Por la correlación de fuerzas, es decir por el nivel y 

presencia política de las clases sociales. 
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y técnicas de C!Uien ·· 

En ,: .· eLproyecto eá.ucativo ··adquirirá su especificidad 

(tipo de programas que pro~u~ve1 objetivos, metodologia em­

pleada, resultados concretos; etc.); dependiendo de la clase 

social y coyuntura histórica-política de la formación social 

en la cual se desarrolla. 

Hasta aquí se ha sefialado,que dentro del proceso de cesarro­

llo histórico de la educación popular,.la organización de -

las· clases subalternas ha incidido directar.iente en los can­

bios de concepción y dinámica de los proyectos educativos in 

pulsados por las diferentes clases sociales. A rartir de -

a~ui se nretenderá demostrar cómo la organización popular -

juega también un papel fundamental en los cambios que se pr~ 

sentan en un mismo proyecto de educación popular. 

Para ello,se considera conveniente en primer lugar esr.lare­

cer las diferentes concepciones teóricas y metodológicas -

e.o existentes en un período determinado, con el fin de brin­

dar las bases generales para analizar en el siguiente capít~ 

lo una experiencia de educación popular en toda su am~litud, 

que nos permita observar cómo la organización popular influ­

ye en la concepción, netodología y dinámica de un proyecto -

de educación popular. 
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A parti1" ~~ "t';1··~~~~f1~; d¡\í 'lqs setenta "}!J,e ;~.~n,' de~a~~oüado o 

.~::.···~~~,~~~fJi·~~.~~~~~~:~~~J~.~¿7!!·l!~~JI~i1·i,f~ridir·· las •. siguie!! 

~:··'.''.'..':/-' ~ .- ·:-~';:~·~·: ' . 

ta C:órI'.{éilté. ~~· ia <educación, ~~fi;\~~~ht:~ ifup~lsada por 

:'la·~I:i~rgÚ~sia ~p~rialista y asmnfda ~orno propia por la 

b~i:g~es.Ía :riacional dependiente en Arnéiica Latina. 
;;:,_: :_'·;··-:.-··(:.- ;·' . 

J'..~:·.;corrL~nte concientizadora impulsada fundamentalmente 

!J():r ia:. democracia crisitiana y en particular por algu­

nos ~~h~bres de la iglesia católica. 
~ .:.":~-. '" . 

La·· 6o4rI~hte de educación para la revolución desprendi­

'da a~i.6d~sÚ~namiento de las e;>{P§!ri¡:nciasdesarrolla­

:das ·hajo 'ia concepción de la educación concientizadora. 

2. l. - CORRIENTE DE EDUCl',CION 1?ERMANENTI:: 

El conjunto de proyectos educativos que conforman esta co­

rriente de la educación popular, parten de la concepción de 

que la educación es un proceso que abarca toda la vida, des­

de la cuna hasta la muerte, de ahí que se le conozca también 

como Educación de Toda la Vida, Educación Prolongada, Educa 

ción Continua, o Educación Recurrente. 

La sociedad se concibe como un todo en constante cambio, ra­

zón por la cual el sujeto debe "aprender a aprender~ más 

que a adquirir un conocimiento de tipo enciclopédico como -

fue la educación liberal; se trata ahora gue el sujeto maneje 

herramientas, métodos, que obtenga una disciplina para estu­

diar por sí mismo, de tal manera que este proceso de aprendí-
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EL ob]eÜvo. de. esta educa:ci6n es prep¡'lrar al educando para -

qu~ ~~á·'6a~az de ad~ptarse a los nuevos requerimientos econó 

llliC:.os e· .Ídeológicos que est.in imolicados en un momento de -

C::onstántes cambios tecnolór¡icos, económicos, e ideológicos, 

sin que ello implique, una ruptura con el sistema social en 

el gue vive, sino por el contrario lo conduzca a responder a 

estas nuevas condiciones de la "evolución" de la humanidad. 

" .•. La educación pernanente debe preparar al niño, al Joven 

y al adulto no sólo para la aceptación pasiva del cambio, si 

no para un papel activo en su realización que se traduzca en 

el progreso social y económico de su comunidad y en el desa­

rrollo del individuo en "plenitud humana" (65). 

Se considera que el individuo debe adquirir un mínimo de co­

nocimientos comunes, los cuales estarán determinados por las 

condiciones y necesidades del desarrollo cultural y económi­

co del país en que se vive. Es decir, la educación permane~ 

te de los países desarrollados deberá resoonder a un mínimo 

muy diferente que la de los países dependientes, de esta ma­

nera la idea de democratización de la educación, a pesar de 

su enunciado universal, es determinada y linitada conforme a 

la clase social a la que se pertenece y enmarcada dentro de 

las características económicas y políticas de la formación -

social en la que se desarrolla. 

La variedad de oroyectos educativos sue se impulsan con una 

calidad y duración muy distinta, se manifiestan por medio de 

estructuras flexiLles, variables, en tiempo, formas metodoló 

gicas, y contenidos, sin embarqo éstas no siqnifican igual­

dad de oportunidades, sino por el contrario permiten asequ­

rar una diferenciación entre los sujetos. 
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. Las, fOrlna~·~d~ arribar al conocimiento, las técnicas didácti-
" ·- . :- ·-;;S·: "~ : , 

ca~,,.+?~ a#x~1~~res de aprendizaje cobran una gran importan­

cia da~·cfosb.ugar al desarrollo de una Tecnologia Educativa co 

mó. !Ji:\.si;;;;d~l proceso de aprendizaje. 

Lás formas ·son más importantes eme los contenidos, a los cu~ 

·1es ·se les considera que por la dinámica social caducan con~ 

tantemente, de ahí que se sobrevaloran: las dinámicas grupa­

les, las actividades experimentales, la ense~anza interdisci 

plinaria que le permita al individuo manejar elementos bási­

cos, aunque no profundice en nada; pues su especialización -

se dará sólo en caso de que lo requiera su actividad labora~ 

en ese momento el trabajo funqirá como educador, o si es ne­

cesario se implementarán cursos de capacitación. La educa­

ción está en todo lugar y en todo momento donde se encuentra 

el individuo. 

El aprendizaje del sujeto no se limita a un tiempo "edad es­

colar", ni a un espacio "la escuela". La agencia tradicio­

nal de la educación burguesa, pierde la hegemonía como luga·r 

exclusivo para adquirir el conocimiento y educarse. La es­

cuela no puede seguir viéndose como senarada y preparatoria 

para la vida laboral, ni tampoco cono transmisora de valores, 

actitudes, habilidades, consideradas como las "adecuadas"; -

sino como un elemento en constante cambio y relación con la 

sociedad. 

Para impulsar los procesos de educación permanente sistemát~ 

cos desde la visión imperialista , la alternativa más adecua 

da para los paises latinoamericanos, se encuentra en aque­

llos proyectos educativos que se expresan a través de la mo­

dalidad no formal de la educación. " ... Los paises en vías de 

desarrollo especialmente cuando estan comenzando sus esfuer­

sos se encuentran mucho menos atados a sistemas clásicos de 
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educación y 'al plariific'élr sus. m:ievás •exigencias educativas -

pueden salvarse del i~conveniente de construir un costoso -

sistema que, necesariamente, sólo será transitorio; pueden -

por el contrario emprender con audacia el establecimiento de 

instituciones auténticamente nuevas para alcanzar la Socie­

dad Educativa" (66). 

El nodelo teórico en el cual se sustentan este tipo de pro­

gramas parte de la idea de que la educación es un factor de 

desarrollo, de cambio; fun<larnentandose en categorías tales 

como cultura de la pobreza, déficit cultural, etc .. Los ~ro 

yectos tratan de ajustarse a decisiones políticas y de enca­

jarse en una realidad, o bien de construir y sostener ésta 

mientras no cambien las condiciones que los hicieron posi­

bles. 

Las ideas de "desescolarización" y la propuesta pedagógica -

de construir redes educativas refuerzan estos proyectos, as~ 

gurando una educación individualizada, tecnocrática y autof~ 

nanciada. Se ·plantea de manera velada, en algunos proyectos, 

como disminuir el costo económico y político de los procesos 

educativos sistematizados, permitiendo incluso anular el po­

tencial político de las instituciones educativas. 

Los proyectos son planteados y disefados conforme a la linea 

política de quien los impulsa (burguesía inperialista, bur­

guesía nacional), no importando en algunos casos su adecua­

ción a las necesidades de la población a quien van destina­

dos, pero tratando de adoptar una estructura flexible capaz 

de adaptarse a diferentes condiciones culturales. 

Entre los proyectos más importantes, desde una perspectiva -

de la educación permanente, se encuentran aquellos basados -

en los medios de comunicación y en la tecnología aplicada, -



95 

los cuales se estructuran con fundamento en la psicologí~>de 
las masas,. permitiendo extender a un ámbito muy amplio :ic:ll) ..: . 
contE!nidc:)s I las; fornas y valores ideológicos necesarios~ ai,: .:.. 
sistema; sobre todo, la radio y la televisión cumpleÍ1 \i:n pa­

pel educativo muy importante en el reforzamiento Íd~ÓlcSgi~o. 

En. general 1 los proyectos de educación n~ fobl)al por su cos­

to~ef iciencia son más ren·tables¡ tanto para el control ideo­

lógico-político, como. para ia caJúKcél~ilSn y. adie~trar.iiento 
de los trabajadores. 

- ::. ._ . - .:':· ,_ ~. . 

La posibilidad ecorí6mico....:pol1tica de quien los impulsa perrn.:!:_ 

te que su extensión pueda ser continental, nacional, regio­

nal, o bien i()·cal, dependiendo del interés particular que se 

tenga el1: estos; programas. Así mismo su ubicación puede loe~ 
li:ia;~~en zol1~~ rurales corno urbanas, siendo su destinata­

rio cualquier tipo de sujeto: estudiantes, obreros, campesi­

nos, ind1gehas, colonos, padres de familia, etc. 

Entre las formas que se manifiesta se encuentran: las coope­

rativas, los programas de salud, la educación agrícola, pro­

gramas de alfabetización, enseñanza abierta, a distancia, -

educación intensiva, programas de capacitación, de desarrollo 

comunitario, radio escuelas, escuela sin paredes, programas 

de universidad flexible, etc. 

En los proyectos impulsados oor la bur~uesía imperialista se 

encuentran planteadas ideas asistencialistas y paternalistas, 

expresadas a través de objetivos de apoyo técnico o financi~ 

miento, los cuales sólo encubren los verdaderos objetivos, -

que pueden ir desde la contención de presiones sociales, la 

disolución o anulación de orqanizaciones, búsqueda de cansen 

so, calificación de mano de obra, etc.. En si, se pretende 

adecuar a los sujetos a las condiciones económicas, políticas 



a manifestarse, a cUestionar, a orga~i~ar~e y a presionar p~ 
ra cambiar la situación en la que vive,. o bien cuando el pe­

ríodo económico que hizo posible y necesarios esos proyectos 

ha terminado. 

Se trata de una educaci.ón eminentemente individualizada, en 

que los procesos de autodirección, autodidácticos, autoayuda, 

autoevaluación, conforman la base de la relación educativa. 

La responsabilidad de los resultados del aprendizaje son del 

sujeto, el sujeto tiene que aprender a arribar al conocimien 

to, tiene que construir su propio método de enseñanza que le 

permita adquirir los conocimientos que requiera, en menos -

tiempo, de manera más fácil y profundamente. 

El sujeto debe aprender por sí mismo, debe aprender a apren­

der, .a salir de su atraso y "marginación~; se podría decir 

como analogía "la educación debe enseñar a pescar y no a dar 

·1e de comer", aunque los elementos que se proporcionan al -

educando no son suficientes, dejándole sólo con sus propias 

posibilidades para que se las arregle por sí mismo. Se p'"e-

tende que el sujeto subsane sus propias carencias sin que es 

to implique crear desequilibrios a otros, o a la sociedad en 

su conjunto. 

El aprendizaje se concibe como un proceso biológico, por tan 

to individual y no social. La sociedad únicamente puede -

brindar al sujeto los elementos que,deberá utilizar (educa­

ción orogramada, computadoras, auxiliares didácticos, etc.), 

conforme a su propio ritmo de aprendizaje. La secuencia, los 
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con:tenidós~ }os horarios, .supuestamente el sujeto los elije, 

per~;~'a:i~énte las posibilidades de' eleC'~i6n e~tán enmarca­

das ~n ~na·direcci6n bien determinada y definida por la cla­

se;en el- poder. Es decir, los conten;i.dos, las metodologías, 

las f.9rmas de evaluación, etc. dan lugar a una serie de pro­

yectos edu.cativos (sistemas de educación abierta, a distan­

cia, cursos por correspondencia, etc.) aparentemente neutra­

les, pero realmente cubren la orientación ideológica que se 

manifiesta a través de los procedimientos los cuales son pr~ 

fundamente acordes con la sociedad de clases. 

La metodología aunque puede resaltar la "autoorganización" y 

"autoayuda" de la comunidad, se cuida de no compromoterse -

con procesos de organización política que permitan a los PªE 
ticipantes impulsar luchas contra la clase social aue los -

asiste, pues a pesar de llegar a expresar entre sus finalid~ 

des la organización de obreros y campesinos, como es el caso 

de las cooperativas, esta forma de organización no debe reba 

sar los marcos legales; es decir, es entendida como propia 

organización de la comunidad para el trabajo, para la produ~ 

ción, pero nunca como organización para el cambio y la lucha 

política. 

La incorporación de categorías como organización, liberación, 

transformación social, responden más a una dinámica de adap­

tación en el plano del discurso, que a una finalidad real, 

pues los mecanismos y estrateglas utilizadas para desarro­

llar un proceso educativo se basan en una racionalidad técni 

ca-instrumental tendiente a hacer orerativos sus objetivos 

de despolitización y control sobre los procesos sociales. 
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2. 2. - EDUCACicn/ 

El conjunto de los:proy![!9t:os que confqrrnan esta corriente de 

la educación pop~lar.:iie desprenden de la concepción y meted~ 
logía freiriana:· Para ésta el objetivo fundamental al que -

debe arribar el sujeto• .es la adquisición de conciencia crí­

tica. 

Teóricamente se parte de la idea de que el sujeto ha vivido 

en una sociedad jerarquizada, explotadora y vertical, en la 

cual se establecen relaciones antidemocráticas y unidirecci~ 

nales que le han impedido desarrollar una conciencia crítica 

y creativa. 

La educación que ha recibido refuerza todos los valores y a~ 

titudes en los individuos haciendo de éstos, elementos sin -

iniciativa, castrados, y manipulados por la sociedad en la -

que viven. Se trata de una educación bancaria, antidiáloqi­

ca que hace comunicados pero no comunica y por lo tanto man­

tiene la cultura del silencio. 

En éste tipo de educación el educador y el educando juegan -

papeles inamovibles. El educando mantiene una actitud acrí 

tica, receptiva, y pasiva. Su rol es repetir, memorizar, ar 

chivar en la cabeza lo que el educador expresa y decide. ~s 

te por su parte disciplina, escoge contenidos, narra expe­

riencias, etc .. Se trata de una educación verbosa, asisten­

cial que no comunica, que manipula y cosifica, que en última 

instancia somete y anula al educador y al educando a objetos, 

negandose el conocimiento como proceso de constante búsqueda 

y construcción. Desde esta visión el conocimiento es un pr~ 

dueto ya dado que únicamente es necesario extender. 
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la cultura del silen~io. Se parte de la idea de que el su-

jetO puede transformar su realidád a través de su acción, -

siel1clo esta acción él resultado de un proceso de reflexión 

conjunta, en la cual él papel del líder revolucionario es el 

de colaborar para desideologizar a los sujetos; por nedio de 

una relación diálogica se problematizará la realidad en la -

que se vive, permitiendo al individuo ejercer un análisis -

crítico sobre ésta y con ello la posibilidad de actuar so­

bre el mundo para transformarlo. Bajo estas premisas se de~ 

prende la necesidad de una educación como práctica de la li­

bertad, de una educación problematizadora, de una educación 

de la comunicación. 

La educación corno práctica de la libertad será aquella que -

estímule una relación diálogica de tipo horizontal, en donde 

el educador y el educando esten en comunión y ambos jueguen 

los dos roles educativos. Se trata de una educación creado­

ra, activa, diálcgica y participativa que estimula a la re·· 

flexión y por lo tanto a la acción, permit~ndole al educador 

-educando apropiarse del mundo, en tanto lo conoce y en con­

secuencia lo reinventa y transforma. 

El proceso educativo se concibe como un proceso de investig~ 

ción critico y diálogico que lleva a la desmistificación de 

las ideas falsas, a hacer una lectura del contexto social, \a­
grando una síntesis cultural y con ello superando la cultura 

del silencio, la cultura alienante y alienada: en este senti 

do la cultura se revalora, en cuanto se rehace constantemen­

te. 

El educador_ rehace el conocimiento en relación con los edu-

candes, es decir, si bi~n{~i.TfeJ'~(:~d.or és educando a la vez, 
·- - -- -;o .• '-
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y el· e'ciuc~pdo -~~:i~: •E!~ Í=dudadC>r;;'el educa~or comprometido 

comuría.~c'ludci6l1·;li.berado~a;. tiene que .organizar el pensa.:. 

mierito d~ ambds, y enfa.t:izar ia necesidad de ·aclarar los -

puntos menos claros·y rn&simportantes. a través de una cons­

tante problematizaci6n. 

Dentro de esta línea el educador, en el proceso de conscien­

tización puede tener sus propias opiniones, pero no tiene el 

derecho a im~onerlas; es por medio del diálogo y no la ?Olé­

mica que en la relación educativa aprende a redescubrir el -

educador lo que ya había aprendido, inventando y reinventan­

do los medios y procedimientos con los que se apoya para la 

problernatización. La práctica del educador y la selección 

de sus técnicas tiene que ser coherente con este tipo de pr~ 

ceso. 

La educaci6n es comunicación, es diálogo, es encuentro de -

los hombres que buscan la significación de los significados. 

La comunicación exige la comprensión del contenido sobre el 

cual ·versa la comunicación entre los sujetos. Sin esta rela 

ción comunicativa entre los sujetos involucrados en el proc~ 

so de conocimiento no seria ~asible alcanzar el conocimiento 

de la realidad y mucho menos su transformación. La construc 

ción del conocimiento requiere de la coparticjpación en el 

acto de conocer "no hay un pienso sino un pensarnos". El ver 

dadero conocimiento coparticipado desafía a pensar y no a 

memorizar. 

La educación como situación de conocimiento implicaría la -

problematización del contenido sobre el cual trabajan educa-

dor y educando. La problematización del propio conocimiento 

estaría en relación directa con la realidad concreta que se 

cuestiona, con objeto de conocerla, explicarla y transformar 

la. 
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La comunicaci6n.permÍteolleg~t ·~···~onocerelobjE!to de cono­

cimiento, comunicando el contenido por niediO de ésta; para -

ello los sujetos Jienen que ·llegar a un acuerdo sobre la for 

ma y contenido de ·1a.s palabras. que exP,resan el objeto del -

cual se habla, sin ello se haría imposible la comprensión y 
comunicación. 

Desde esta perspectiva, la educación seria un proceso perma­

nente que estimularía al cambio cultural, el cambio de valo­

res y con ello al cambio constante de los sujetos y la socie 

dad en que se vive. 

De este modelo educativo se desprende una metodología organ~ 

zada en palabras (o temas) gue se denominan "generadoras", 

por medio de las cuales se logra hacer particioar a los dif e 

rentes elementos que componen los grupos de estudio o "circu 

los de cultura"; el dialogo gue en ellos se expresa permite 

cuestionar y reflexionar sobre la problemática que viven los 

participantes. Esta situación diálogica lleva a los sujetos 

a superar conjuntamente su situación de opresión y explota­

ción. 

El contenido programático de la educación se obtiene después 

de hacer una investiqación junto con los participantes. La 

organización de este contenido .:;e elabora en base a la situa 

ción existencial y concreta; ésto se desprende del qué cono­

cer, cómo conocerlo, en favor de qué, y de quién, en contra 

de qué y de quién. En esta organización y selección del con 

tenido también participan los educandos, sin que ello signi­

fique la exclusión de contenidos necesarios. En el conteni­

do se reflejan las aspiraciones, valores del pueblo, permi­

tiendo acrecentar la acción revolucionaria. 

Se trata de una programación diálogica, en la que han parti­

cipado educador y educando logrando una síntesis de su inves 
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res. 

La idea de vincularse con el pueblo bajo una perspectiva li­

beradora llevó a muchos grupos y organizaciones políticas -

con posiciones maoistas y populistas a identificarse con es­

ta propuesta educativa. Grupos particulares, religiosos y 

sobre todo la democracia cristiana han financiado, desarro­

llado e impulsado progra~as de alfabetización, capacitación 

agrícola, educación básica, cooperativas, etc. basándose en 

los principios y metodoloqia de la concepción conscientizad~ 

ra de la educación con el fin de favorecer procesos de cam­

bio social. 

La extensión de estos proyectos es generalmente local, aun­

que puedan existir varios programas desarrollándose paralel~ 

mente en una zona más o menos restringida, difícilmente lo­

grarán una coordinación entre ellos, y mucho menos establee~ 

rán una relación orgánica con una organización y proyecto p~ 

litico constestatario, pues se ve en el propio proceso de 
' 

.. 
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Los resültadbs d~ ;e~t~~' ~r¿ye'i::t6~ han ,demo~trcido qué ·~ri· el -

mejor de io~,cas'o~·; ha~ pernÍHido acelerar las contradiccio­

nes al llevar. a los educandos a cuestionar la realidad en -

que viven; pues por un lado la problematización se ha reduci 

do, generalmente, a una visión localista; y por otro lado, -

el cuestionamiento no ha asegurado gue el sujeto llegue a -

comprender las contradicciones fundamentales de la sociedad 

y mucho menos contribuya en la construcción de un proyecto -

político alternativo. 

Dentro de la concepción en que se apoyan estos proyectos ed~ 

cativos la praxis es vista como un proceso sumado y consecu­

tivo en el cual la reflexión lleva al sujeto a la acción y 

ésta permite a su vez la transformación del mundo. Esta vi­

sión mecánica de la praxis no distinque gue la conciencia -

crítica, o mejor dicho la conciencia política, no puede ser 

resultado de un simple proceso de reflexión, pues ésta por -

sí misma impide rebasar los límites de la concepción del mun 

do con que ha sido educado el shljeto quedando limitado a las 

propias experiencias y contradicciones de los que participan 

en el proceso educativo. 

Desde esta perspectiva el diálogo viene a substituir la lu­

cha de clases al proponer gue los sujetos oprimidos y opre­

sores lleguen a un acuerdoy no a un enfrentamiento en el -

cual las clases subalternas aprendan a orqanizarse política= 

mente y en este proceso logren apropiarse y recrear la reali 

dad. 

La participación del intelectual, educador-educando o lider 

revolucionario no puede reducirse a la problernatización o -
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coordinación .• del. prbceso 'edu~~~i\To,' ~U;•P~J?eÍ ~611uc5' irnpÜ~ 

~~º~\:!: :~1!e ~:r:>:~~:~:eti~:~ 'iº~~~l~f ~~~f:i;1"~:t:~ 
do que éste tiene la verdad, pues éste ha sido educado bajo 

la concepción política y ei proy~cto histórico'de la• ciase ~· 
dominante manifestándose, sÓlo comoresiStencias de clase al 

gunos elementos propios a su clase social. 

A pesar de señalarse como objetivo la creación y recreación 

del conocimiento por medio de un proceso copartici-pado, la 

metodología utilizada no asegura por sí misma que el sujeto 

rebase los límites de su propia concepción del mundo, pues 

aunque se estimula un proceso participativo, abierto a la -

critica y al cambio, su avance queda limitado por las expe­

riencias anteriores de los sujetos que participan en el gru­

po, no llegando a constituir una alternativa para el cambio 

social. 

En la concreción de estos proyectos, existen diferencias en 

la· forma de entender la participación popular, sin embargo 

el punto de partida es la misma propuesta freiriana. Encon 

trando en la práctica aquellos proyectos gue combinan la me 

· todología conscientizadora con principios autodidactas y es 

ponteneístas: estos últimos lle0an a reducir el papel del -

educador-educando a un ~roceso educativo: también se desarr~ 

llan procesos educativos más organizados que-logran la soci~ 

lización del aprendizaje utilizando recursos didácticos, in­

vestigaciones conjuntas, pero que no logran rebas3r esta pr~ 

puesta educativa. 
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2.3;- EDUCACION PARA LA iú;;votódoN~ 

El conjunto de ~los proyectos que confürman esta corriente de 

educación popular tiene como rasgo 'esencial poner énfasis en 

los procesos de organización política.. Se plantean como ex:!:_ 

gencia la movilización y participación de los grupos popula­

res en la transformación radical .de la estructura social. Pa 

ra estos proyectos uno de los puntos claves •a desarrollar es 

tá centrado en el avance de las tareas políticas y en la or­

ganización de las clases subalternas. 

La expresión teórica en que se sustentan estos proyectos ti~ 

ne como punto de partida el cuestionamiento a las limitantes 

que enfrentan los proyectos de educación popular basados en 

los elementos planteados por la corriente de "Educación cons 

cientizadora"; el nombre que adoptaron algunos de estos gru­

pos y que define más claramente la inten~ionalidad de éstos 

es "Educación para la Revolución". 

Se argumenta que los proyectos que parten de la concepción -

freiriana p sibilitan en el mejor de los casos, acelerar las 

contradicciones, pero no contribuyen en la construcción de -

una alternativa política, gue permita avanzar en el proyecto 

histórico de las clases subalternas. " ... La puesta en mar-

cha de los programas basados en Freire mas la práctica social 

acumulada ha puesto de manifiesto las principales deficien­

cias de esta concepción algunas de las cuales han sido reco­

nocidas por el mismo Freire" (67). 

Aunque se llega a hablar de procesos de conscientización, se 

relativiza el uso de esta categoría, resaltando la necesidad 

de una politización del pueblo por medio de la lucha y parti­

cipación política de los grupos populares. Muchos grupos de 
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ést~;=ci~~~Y~n~[~·:Úeg~n~.:.a ~I1e~"'~r ·9u~·t~s· proyectos de educación 

p~p~:lél~~~ffª~ J:lg~c0o'rif'.fi~~i~~ a la organización política de las 

cléls~s ~~b~lt~rri~s,' p~ed~n o deben ser llamados y reconoci­

dos cOmó· ~dud~'c:Í.ó~~pop~Úr; pues para, ellos, la educación p~ 
'" 

pu:Car es'. aif:te 't()do 1.ma forma de educación política que impu~. 

sa la orgélriizélci~~; 'participación o fortalecimiento de la rni­

litanciá".; en la' l~cha contra el sistema capitalista. 

El punto{oepartida de la "Educación para la Revolución" se­

ría la>rnisma lticha y acción de las masas y por lo tanto su ~ 

objetivo es apoyar la c'onstrucción de la organización polít~ 

ca popular " ... La tarea más necesaria para aquellos que se -

colocan al servicio de este proyecto histórico es la organ~. 

zación política de las clases explotadas y de todas las fuer 

zas que luchan por las transformaciones estructurales en Amé­
rica Latina. Los programas de educación popular pueden ser 

integrados de esta manera a la lucha corno uno de los instru­

mentos de movilización del pueblo desde que están vinculados 

a una estrategia global de acción política" (68). 

El proceso de organización y participación de los sectores -

populares se da corno resultado de un accionar politico-educ~ 

tivo. ,La tarea del educador es contribuir en el proceso de -

construcción del poder popular, de ahí se desnrende una cons 

tante preocupación por conocer los mecanismos con que los 

sectores populares aprenden los elementos que intervienen en 

el desarrollo de la conciencia política del pueblo, los méto 

dos gue pueden utilizarse, así como la forma en que se prep~ 

ra al educador como militante político. 

La tarea educativa debe tender a socializar los conocimien­

tos, experiencias de lucha (rescate.de la memoria histórica), 

que a su vez re·1 vindique los intereses de la clase subalter 

na e impulse la ~onstrucción de una vía revolucionaria. Va-
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rios de estos~proy~sto:S'J.:Íia'~1:.~a!1·;qu~.;·existe uná cul,t~ra y va 

· 16rE!s\J?r'?~fps~~~é~'·~\]e~io}~'~j~~·~s~~···~f~.t~n:os,.;.a.j~ai~PU.:tU~a do. 
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En,lac~!l~~~~{6~2~e.cuitura subyacen dos ~~e~upÜestos bási­

cos: Exi~t~ uTla ¿tlltura dominante, una cuitu~a que puede 11~ 
gar a l~s más ·arn;lios sec.tores sociales, a la cual algunos 

autores llegan a denominar cultura de masas. Para diferen-

ciarla, en-el otro polo se encuentra la cultura popular, que 

vendría a ser una cultura producida por las clases subalter­

nas, la cual representaría la respuesta 1116s consecuente, pro­

ducto de la lucha por la liberación de éstos. tsta cultu­

ra de la liberación se reconoce que se encuentra diluÍda (s~ 

gundo presupuesto) entre la serie de valores y expresiones -

propias de la cultura dominante, para ello, el rescate de la 

cultura popular, requiere de una relación que posibilite la 

tona de conciencia de estos grupos sociales. Esta es una -

cultura que unifica, que solidariza, que es militante " ... La 

cultura popular conduce a la torna de conciencia y tiene una 

potencial desideologizante" (69). 

Uno de los objetivos de la educación popular seria revalorar 

y difundir la serie de conocimientos, manifestaciones y for­

mas de lucha a través de los cuales se expresan los intere­

ses económicos y sociales de las clases subalternas y que -

son el resultado de su condición y experiencia de clase. Es 

tas expresiones de la cultura popular (refranes, costumbres, 

mitos, máximas, canciones, artesanías, etc.) son concebidas 

corno un conocimiento subversivo capaz de dar respuesta al -

sistema dominante. Este aprendizaje o saber popular, exige 

a los grupos de educación popular realizar una actividad or­

ganizada tendiente a socializar estas manifestaciones cultu­

rales con el fin de incrementar el nivel de politización del 
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pueblo', 'al. ·lo'grar· la'. difereríciacii6n Í=!l1tre .. sus' expresiones -

. culf~~~l'Ei'~ f ·1~; .iiiii.ueiiCik ~~ ~i~;~~tirti~'~ l6~i~~I1te e~ éstas. 

si bÍ~Il-~lgunos de estos. grupos e
0

~~~·~~~~e~ una diferencia -

entre . educación dominante y -~a.ii~ac:i.óh'. popular, señalando el 

,contenido distinto de una y otra, nC>. significa necesariamen-

.te que omitan los contenidos de la' educación dominante o la 

metodología que se emplea, siempre y cuando éstas sean utli­

zadas como medios que permitan impulsar el movimiento popu­

lar. Aunque se cuestionan los procesos educativos autodidac 

tas, como son concebidos en la corriente de la educación pe~ 

manente: o bien la metodología de la educación problematiza­

dora planteada en la corriente de la educación conscientiza­

dora, se pretende recrearlas, apropiárselas y enriquecerlas 

por medio de procesos de participación política. 

Entre las finalidades que se plantean como convenierites a una 

educación popular, que desee impulsar la organización·polí1:! 

ca se encuentran: 

- Lograr una mayor participación de los diversos sectores 

(obreros, campesinos, colonos, estudiantes, etc.) que im 

pulsen las luchas de las grupos explotados. 

- Contribuir a procesos políticos tendientes a aumentar el 

nivel de orqanización de los trabajadores. 

Impulsar una preparación y formación política de las cla 

ses subalternas que las lleve a vislumbrar las contradic 

ciones que se presentan en el sistema capitalista. 

- Propiciar una educación política del proletariado en su 

lucha contra el sistema capitalista. 

- Nutrir las orqanizaciones de lucha que fortalezcan los -

procesos de formación política de sus participantes (paE 

tidos, sindicatos, frentes, etc.). 

- Conformar organizaciones de lucha de clase explotada que 



109 

,.--.. - - ----~ - . -- ' :- . . 

p~;mltan ia preparlici6n del mi.litanfo poUÚco (e,1 edu..: 

~~dói popula~- como mili tan te político)¡-­

- "cópttiibuir' ~ la construcción de una nüerv'a hegeiri~níá a -

trav~S a.e fortalecer la lucha po:j.ítica. --- -

- Serv_ir como instrumento para la transformación_ de la :es 

·- • trUct.ura social que ayude en la dirección e impulso _de 

.·la acci6n política organizada de las masas. 

-Fortalecer y desarrollar la conciencia política de los 

sectores populares, a partir de una práctica revolucio­

J1aria, de organización y de lucha que lleve a tener una 

visión totalizadora de la realidad. 

- Fortalecer y apoyar en la formación de cuadros que vayan 

preparando las condiciones que nutran y alimenten el -

campo organizativo de los trabajadores. 

En este tipo de proyectos considera, que los procesos educa­

tivos que se desarrollan permiten impulsar una educación po­

lítica en-las clases subalternas a la vez de formar al edu­

cador como militante y contribuir a la educación de los dir~ 

gentes de los futuros movimientos populares. El educador -

irá adquiriendo una experiencia política que le permitirá im 

pulsar el avance político de los educandos. 

El ámbito de trabajo puede ser los sindicatos, los grupos de 

campesinos, de obreros, de estudiantes, indíqenas, colonos e 

incluso militantes políticos. Se pueden desarrollar cual­

quier tipo de programas educativos (alfabetización, coopera­

tivas, educación básica, capacitación industrial, agrícola, 

etc.) pues éstos sólo son considerados corno las instancias o 

espacios por medio de los cuales se impulsa un objetivo pol~ 

tico previamente establecido. En algunos casos se desarro­

llan programas de formación política o capacitación sindical. 
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. se ha podido observar en ~ij,pfoce~Ó 'ae desarrollo de la edu 

caci6n popular cómo la ºJ:'ga'Tiiz~c:i.6f; .paiitica de las clases 

subalternas se hace presente en ios cambios de la concep­

ción, metodología y práctica de educación popular; es decir 

cbmo la lucha de clases, en las formaciones sociales ca~it~ 
listas latinoamericanas se ha manifestado en los proyectos 

y procesos de educación. popular; en este capítulo se prete~ 

derá demostrar cómo en un mismo proyecto de educación popu­

lar la organización popular incide en la concepci6n y prác-

tica educativas de un grupo. 

SEPAC es una organización producto de las contradicciones 

económicas y políticas de México de fines de los años sesen 

tas que trata de desarrollar procesos educativos dentro de 

una zona "marginal" con el objetivo de impulsar un cambio -

~ocia!; logrando a lo largo de su proyecto un avance en su 

concepción, metodología así como la intearación de un eaui­

po de trabajo (con mayores coincidencias que en su origen). 

En resumen, se tratará de exponer cómo la orqanización popu­

lar, es en sí misma un proceso formativo, un proceso educa­

tivo, un proceso político que incide en los miembros aue -

participan o interactúan en ésta, generando cambios socia­

le~ e individuales; y con ello se verá cómo en un mismo pr~ 

yecto educativo la organización popular es un elemento cen­

tral en los cambios de la concepción y práctica de la educa 

ción popular; de tal ~anera que pueda contrastarse con el -

nivel histórico la tesis central de la Organización popular co 

mo impulso de la educación popular. 



tiene 'Sus raíces en las con­

áe ArnériCa Latina de fines 

Pué uno de los.· proyectos educativos 

como respuesta a la crisis que vivía el Estado -

Me~icano a finales de la década de los sesenta (Movimiento 

estudiantil de 1968). 

Este proyecto educativo se inscribe en una coyuntura polít~ 

ca, en la cual la burguesía mexicana en el poder, abre esp~ 
C:io~ de la sociedad civil para lograr recuperar el consenso 

pérd.ido. En el ámbito educativo; la reforma de la educa- -

ci6n, desarrollada en el período Echeverrista, se expresó -

por medio de una política de "Apertura Democrática", dándo­

se apoyo a las alternativas de educación extraescolar, in­

cluso aquellas que se manifestaron a través de un cuestiona 

miento a la propia dirección y organización del Estado, si~ 

pre y cuando éstos se hicieran bajo mecanismos preestablec~ 

dos y "socialmente" aceptados. 

El proyecto de SEPAC, es producto de una manifestación de -

descontento de un qrupo de estudiantes que oarticiparon en 

el movimiento estudiantil del 68 y de religiosos que busca­

ban alternativas viables a la crisis social ~ue se vivía. En 

un primer momento el equipo se compuso por 3 jesuitas y 5 e~ 

tudiantes universitarios. Las inquietudes de este nrupo se 

concretizan en la organización de sujetos sociales (70) que 

forman parte de dos de las fuerzas fundamentales de ese mo­

mento histórico. 

P._ pesar del carácter heteregéneo de los miembros r·ue canoo­

nían el grupo se tenia un objetivo explícito común; se veía 
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a éste prciy~~to ·.··~·~·· eJ\lt~~;i~~ ~opular como un medio para vin 
cl1úrse'. a .J.as f~chá:s;·!popuíares éon el fin de impulsar un -

cárnbicfisobiai~ ·. ·Li{•'idea'·'era muy vaga, además de carecer de 

una experiénciá\pol:i.tica unitaria que permitiera desarrollar 

un trabajo edÜc:ativo· político, bajo una Óptica coherente y 

bien ·definida; .Sin embargo con el tiempo se fueron concre­

tando actividades y programas que dieron forma y contenido 

a este proyecto educativo. Las diferencias de posición en­

tre los elementos del equipo se fueron perfilando y expli­

cando poco a poco en la medida en que se desarrollaron los 

programas, dando desde ·su origen del proyecto, una dinámica 

determinada, en la cual la posición política de sus intecrra~ 

tes llevó a buscar programas consecuentes con sus objetivos. 

La línea predominante en el origen del proyecto fué la de -

los jesuitas, es decir la del grupo de clérigos aue más in­

fluencia ha tenido en la conformación de los proyectos y pr~ 

ceses educativos impulsados por la iglesia católica desde la 

. época de la colonia. Las bases con las que se inicia el pr~ 

yecto educativo de Ciudad Netzahualc6yotl se encuentran fun­

damentalmente en la teología de la liberación, la cual fué 

impulsada por el clero a partir de la II Conferencia General 

del Episcopado Latinoamericano, celebrada en Medellín, Colo!!'. 

bia en el año de 1968. Los religiosos que participaron per­

tenecían a la fracción progresista de la iglesia católica. 

En México, la política educativa de los jesuitas consideraba 

necesario: 

Priorizar la educación y promoción popular, en los ba­

rrios y zonas más pobres, en lugar de seguir atendien­

do a los grupos más poderosos económicamente. 

Incorporar ciertos elementos de la concención educati­

va de Paulo Freire. 
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ceiQ~l~irc:J¿~()s c()legios y canalizar los recursos econ~ 
mico~ 'Y ~{im~nós · hacia el proyecto de promoci6n popular 

(71). 

Los estudiantes gue participaron en esta experiencia se in­

clinaban por una actividad que permitiera establecer un con 

tacto directo con los grupos populares, que a su vez los 

diferenciara de las organizaciones reformistas, con una es­

tructura burocrática, y de los grupos radicales que conce­

bían la lucha armada como la ú.nica opción política. Los es 

tudiantes vieron en las· ideas de renovación y cambio social, 

impulsados por los jesuitas la alternativa más adecuada. 

Estas son las coincidencias que dieron como resultado la -

unidad de esfuerzos entre clérigos y estudiantes. 

3.2.-·CONTEXTUALIZACION 

En el año de 1969 se esbozó el proyecto, y en enero de 1970 

el equipo promotor decidió iniciar sus actividades de prom~ 

.ción popular, siendo hasta 1973 que adquirió personalidad -

jurídica llevando el nombre a partir de ese momento de Ser­

vicios Educativos Populares Asociación Civil (SBPAC) . 

Para desarrollar el proyecto se eligió Ciudad Netzahualcóyotl 

por considerar que reunía los reouisitos básicos para -

llevar a cabo un trabajo de promoción oonular: ciudad marg~ 

nal más grande e i..rnportante de México ubicada estratégica­

mente y compuesta en su mayoría por las clases subalternas 

desplazadas por el desarrollo del capitalismo. 

A un principio se carecía de un conocimiento preciso de la 
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ga.ci6ri qU.e permitiera tener una 'visión global del lugar.· 

Los resultados de esta investigación señalaban que Netzahua~ 

cóyotl estaba ubicada al noreste de l~ ciudad de México, -

con una extensión de 62 I<m2. sobre el antiguo "Vaso de Tex­

coco", a partir del 20 de abril de 1963 adquirió el nombre 

oficial de Ciudad Netzahualc6yotl que significa "Coyote en 

Ayunas" o "Coyote Hambriento". 

Netzahualcóyotl er-a la ciudad marginal más grande de toda -

América Latina, la cual' comenzó a poblarse a partir de 1946. 

La población estaba formada en su mayoría por gente emigra­

da de algunos estados de la República gue salió en busca de 

trabajo a la Ciudad de México, o bien gue no podía comprar 

o pagar el alquiler de una casa en el Distrito Federal. En 

el año de 1960 contaba con 60,000 habitantes, una década -

después había 600,000 y para 1978 tenía una población de -

2.2 millones (72). 

Desde su origen careció de muchos servicios públicos: drena 

je, pavimentación, servicio eléctrico, falta de agua pota­

ble, insuficiencia de instituciones para la salud y educa­

ción. Asimismo, los colonos enfrentaban el problema de la 

tenencia de la tierra. 

La población económica~ente activa, en su mayoría laboraba -

fuera de la ciudad, siendo las fuentes de trabajo internas -

muy escasas (comercios, manuiladoras, etc.) de éstas la ac­

tividad principal era el comercio. 

En cuanto al problema educativo de Netzahualcóyotl gran par­

te de la población se encontraba sin posibilidad de acceso a 

los servicios educativos, sobre todo de educación secundaria 

en adelante; además de enfrentarse un índice de deserción -
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mlly ampi.i.o, : por lb ci~ai l.Cl anica alternativa c:!Ue se veía -

·era . e:t ~impuiso de una éduCación distinta en manos del pro­

pio pueblo. " ••. es necesario aplicar fórmulas nuevas, auda­

ces, renovadas con técnicas e imaginación y sobre b:iio en -

las que participe activaraente la pobl~ci6n, de lo amtrario, 

la educación y sus problemas no cambiarán sustancialmente -

hasta que el pueblo, a través de la torna del poder, cambie 

y dé fin a la problemática de la educación" (73). 

Los antecedentes de lucha en ciudad Netzahualcóyotl se re­

montan .a 1952, cuando l·os colonos dieron muestras de una i!!_ 

cipiente organización; el descontento de éstos fue control~ 
do por: 

La Federación de Colonos del va:so de Texcoco U952-1954) 

La Federación de Colonos, del; \TásO· de Texcoco U957-1962J 

La Unidad de Fuerzas. ",.!¿ .~,,-~: -; -·:~-'-'; 
/~.:-. 

Todas ellas impulsadas o apoyadas por las autoridades oficia 

les en turno (74), 

Una de las más importantes organizaciones que desarrolló una 

lucha contra la política oficial fue El Movimiento llestaura­

dor de Colonos (M.C.R. J que funcionó desde 1963 hasta 1973 -

utilizando la huelga general de pagos, la destruccián de ca 

setas de venta, las movilizaciones masivas, etc. CU'ID armas 

de lucha. 

El M.C. R. presentó contradicciones que lo llevaron a fraccic:: 

narse en dos, uno de éstos CJD.lf:OS se incorporó junto con sus l! 

deres a la C.N. O.P. del P .R.I.; y el otro, posteriOI:!!lente a 

la C.N.C. del P.R.! .. La descomposición de este grupo llevó 

a la creación de otras organizaciones de tipo contestatario 

que trataban de luchar contra la política oficial. 



En general las ser controladas por medio de: 

dividir a los colonos, el enfrentamiento de éstos entre sí, 

el descabezamiento de los movimientos organizados (compran­

do o reprimiendo a sus líderes principales). (75). 

Cabe señalar que la caracterización gue hizo el grupo de -

SEPAC, del lugar donde se desarrollaba el proyecto de educa­

ción popular, llevó a los integrantes del grupo a plantear­

se la necesidad de fortalecer la organización política de -

los colonos, superando ~l carácter limitado de las luchas -

apoyadas en demandas d~ tipo re'1 .vindicativo, pues se veía. 

que éstas podían ser resueltas por la política gubernamental, 

impidiendo con ello el avance político del pueblo. 

En resumen podernos decir que SEPAC, en su relación con la -

población de Ciudad Netzahualcóyotl aprendió como el deseen 

tente popular, producto indirecto de la creciente exnlota­

ción del sistema capitalista, podía ser anulado o neutrali­

zado a través de los mecanismos y formas de organización po­

lítica de la clase dominante; llevando a parte del equipo, 

a cuestionar sus propias actividades y a sentir la necesidad 

de vincularse con los movimientos de organización política 

desarrollados por las clases subalternas en Ciudad netzahual 

.cóyotl, base fundamental para la revisión y modificación de 

sus concepciones político-educativas. 

3.3. DESARROLLO DE LA EXPERIENCIA 

Podemos hablar de dos etapas básicas del proyecto de educa­

ción desarrollado en Ciudad Netzahualc6yotl. La primera, -

abarca. del origen de éste a la consitución de SEPAC como 



.los. integrantes del 

apoyaronen algún 

impulsar. 

a 

Al inicio del proyecto, el .equipo estableció relación con 

el párroco de la iglesia más conocida y mejor ubicada con el 

fin de desarrollar actividades de promoción popular de man~ 

ra conjunta. Sin embargo, las actividades realizadas lleva 

ron a hacer explícitas una serie de diferencias sobre el t~ 

po y forma de realizar el trabajo dentro de la iglesia. Po~ 

teriormente, los choques entre el párrcco y los jesuitas 

se fueron haciendo más grandes y continuos, desembocando en 

la expulsión de la parroquia a los miembros del P.auipo; ésto 

los obligó a buscar otro lugar r.on el fin de continuar los 
~., 

programas emprendidos "La Casa del Pueblo". 

Las diferencias entre los jesuitas y el párroco, repercuti~ 

ron en el equipo, lleqándose a presentar una crisis al inte 

rior ne éste que desembocó en la separación de alqunos de 

los estudiantes de la comunidad de jesuitas. La escisión de 

los estudiantes se presentó poraue éstos consideraban que -

las actividades que venían haciendo tenían una marcada orien 

tación reformista. A partir de aquí, los religiosos se di­

vidieron, otros decidieron orientar su trabajo hacia la con­

formación de una comunidad obrera. Estos enfrentamientos y 

e.cisiones se siguieron presentando en diferentes momentos 

del nroyecto. 

Otro de los choques gue se dá, y que es importante resaltar 

es el enfrentamiento con la alta jerarquía eclesiástica de -
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la que dependían los jesuitas que participaban en el proye~ 

to. Para enero de 1972 quedaron ánicamente tres personas, 

dos jesuitas y un estudiante; después de eqta fecha se empi~ 

zan a integrar nuevos elementos; entran otros jesuitas, ci~ 

co exreligiosos, cuatro estudiantes y un matrimonio. Entre 

los jesuitas, se encuentran elementos que comparten la poli 

tica de la fracción de la igleRia popular, que se inclinaba 

en apoyar los movimientos populares en América Latina, la -

cual para éste entonces consideraba corno salida a las desi­

gualdades sociales- la construcción de una sociedad socialis 

ta. 

Los jesuitas pertenecían al grupo más progresista de la igl~ 

sia popular en México, considerando que era indispensable i~ 

sertarse a los proyectos que los uniera a las luchas popul~ 

res, permitiéndoles a su vez hacer una denuncia de las inju~ 

ticias. Sin embargo, las ideas socialistas, así como la PªE 
ticipación en el grupo de Cristianos por el Socialismo, no 

eran bien vistos por las autoridades eclesiásticas de la or­

den. °Es por ello que en noviembre de 197 2, cuando el Padre 

Arrupe, visita la comunidad de ciudad Netzahualcóyotl, hace 

la observación de que las actividades desarrolladas por el 

grupo correspondía a los lineamientos de la Compañía de Je­

sús, pero que deberían retirarse, del grupo de Crisitianos 

por el Socialismo, los jesuitas que participaban en él. A 

partir de aquí, se hace más abierto el conflicto interecle­

siástico, presentándose como irreconciliables las dos posi­

ciones que se venían expresando: jesuitas y párroco. Este 

tipo de observaciones, hace ver, de oué manera, la jerarquía 

eclesiástica, entendía el apoyo a las clases subalternas y 

el nivel de compromiso y relación que deberían establecer -

los religiosos que realizaran un trabajo de base en las zo­

nas más pauperizadas de América Latina. 
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En .. el año de(i'.97i .·~·~ desliroÚa en Netzahualc6yotl una hu el 

ga<•generaii'izril?l:iis~d~ p~r;~i .Movimiento Restaurador de colo­

nos '(M;f.Rd ... El donflibtO-intereclesiástico así como las 

~ot.'1J.i~~ci6~es'de colonos llev6 al equipo a plantearse una 

seri~ de dudas sobre las posibilidades y efectividad polít.:!-_ 

ca•de. sus áctividades. 

Los estudiantes que venían apoyando a los jesuitas durante 

ei conflicto intereclesiástico comenzaron a cuestionar la -

dependencia que se tenía.con la Compañía de Jesús, así como 

las consecuencias de ésto, para lograr el objetivo de cam­

bio social que se había pro~uesto al vincularse al proyecto 

llegando a la conclusión de que era mejor separarse. 

Los jesuitas se dieron cuenta que la alta jerarquía eclesiá~ 

tica no les brindaba un apoyo real para el impulso de una -

lucha comprometida con un nroyecto socialista. Asimismo se 

percataron de que no es posible el cambio social sin la mo­

vilización organizada del pueblo. Esta situación renercutió 

en la renuncia de algunos d!i! ellos, a la Compañía de Jes1ís 

por considerar que el carácter de aparato de ésta y de la -

iglesia en general, no respondía a los valores cristianos. 

A part~r de aquí, podemos hablar de un segundo período de e~ 

te proyecto, en el que se piensa que lo más conveniente es 

constituir un organismo con Personalidad jurídica, que fuera 

autónomo de la iglesia para que ésta no limitara el trabajo 

que se pretendía desarrollar. Es el 10 de junio de 1973 -

cuando se establece el acta constitutiva de S.E.P.A.C., es­

tando conformada por 8 socios fundadores, entre los que se 

encuentran 3 ex-jesuitas. 

En marzo de 1974, se recibe un primer financiamiento de una 

fundación europea, y en agosto otro, los cuales se destina-
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ion~ pa.J:'a impleffieptar: aigunos. progra'llas.. Posteriormente se 

¡::on~ig~i_dió~'Il\ás .fina~c.ianíientos ·de fundaciones ~xtranjeras 
qu~J~~:i.tit:ifon~~rierar·una infraestructurabásica, así co­

rno ia posibilidad de contratar nersonal especializado, con 

E!l fi.'ri de e,har it andar o mejora~ la c~lida~ de los trabajos 

~~()d~~idbs e~ el lirea de coo)?erativas. Antes de recibir es 

t6s;f:i.~aribiarnie~tos, y desde el. origen de este proyecto se 

h~hía co~tado única'!lente con los recursos ~conól!licos sue la 

cbrn11n:i.ciad jesuita destinó a éste; 

.- .:!; ~ 

A. fines del año de 1974· se vence el g6rí~;a{o de la renta -

del centro sccial "Casa del Pueblo'':; ltlg~; ~n él que se venía 

trabajándo desde el conflicto. con ei'párroco. Los recursos 

económicos que se tenían en ese entbrl'bes, contribuyeron pa­

ra que una parte del equipo de S.E;P.'A.c; tomara la decisión 

de continuar en otro lugar el trab~j~,·~i~ interrumpir los 

programas en marcha. La forma en gue•se presentó esta deci 

sión hizo que se acelerara una nueva eS.cisión, se)"arlindose 

de S.E.P.A.C. alqunos de sus miembros . 

. Entre 1973 y 1975 S.B.P.A.C. creció mucho, tanto en uersonal 

corno en programas educativos. Para 1975 habían más de 70 -

personas trabajando establemente. Esta nueva situación re­

·~ercutió en su estructura orqanizativa. Con el incremento 

de personal involucrado en el proyecto, se fue ro~niendo la 

relación informal que se venía estableciendo desde la con:f:or 

mación del equipo promotor de educación popular. 

En los inicios del trabajo de equipo, se tornaban acuerdos en 

base a discusiones, pero en la medida en que aumentaron las 

personas que trabajaban en alguno de los programas, se hizo 

necesario establecer mecanismos de relación que implicaban 

un control, tanto de los recursos humanos cono de los proc~ 

sos materiales, y junto con ello cierta burocratización del 
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decpersonalgeneró la necesidad de conformar 

trabajo, los cuales se integraron de acuerdo 

al tipo de programa al que se apoyaba,· dándose Únicamente -

una reunión períodica con la unidad gestora (gr,po de S.E.­

P.A.C. propiamente), el grupo promotor o la unidad gestora, 

consideraba que estas reuniones deberían brindarse hasta -

que los subequipos adquirieran una capacidad autogestiva. -

La unidad gestora tenía como principio, la no incorpqración 

de los grupos que promovían, sino más bien, el apoyo de és­

tos hasta que lograran una autonomía e independencia, tanto 

en el desarrollo de su infraestructura corno su organización. 

En 1976 se presentó una coyuntura (situación económica del 

país y próximas elecciones presidenciales) que llevó al gr~ 

po a plantearse el problema del partido político, corno pun­

to fundamental del debate. Poco a poco, se fueron confor­

mando dos posiciones estructuradas. Ambas concordaban en -

·que S.E.P.A.C. no era una organización política, pero los -

programas que se desarrollaban deberían impulsar la organi­

zación popular. Una de ellas, planteaba CTUe el educador po 

pular tiene gue insertarse en la comunidad con el fin de irn 

pl:.ernentar un programa aue facilite a los educadores "descu­

brir" una serie de situaciones y condiciones sociales, ret~ 

rándose, desoués de cumplido este objetivo, siendo el edu­

cando el responsable de tornar una decisión posteriormente. 

La otra posición, consideraba que el educador debería asu­

mir un compromiso oolítico, y si es posible corno militante, 

dentro de una organización que tenga un proyecto político -

definido (76). 

Durante 1976 y parte de 1977 se hizo una revisión de la ex­

periencia educativa en su conjunto, llegándose a sisternati-
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zar y definir la concepción-de educación popular que manej~ 

ría S.E.P.A.C• como propia. En esta época S.E.P.A.C. esta­

bleció una serie de relaciones con otros grupos de educación 

popular y organizaciones políticas, d~ aquí surgió la idea 

de alcanzar la unidad entre los proyectos de educación pop~ 

lar; para ello se consideró pertinente crear una revista -

que contribuyera a solucionar el problema de la falta de di­

fusión de las experiencias y el apoyo que pudie r<tn brindarse 

unas a otras; por los objetivos de esta revista se le deno­

minó "UNIDAD-Y LINEA 11
• 

En el período de 1978 a julio de 1980 se efectuaron 3 jorn~ 

das a las que asistieron representantes de varios grupos de 

educación popular en México, así como de algunas organiza­

ciones partidarias, a la vez se estableció una más estrecha 

relación con otros equipos de educación popular en América 

Latina, con los cuales se había tenido contacto desde antes. 

En estas reuniones se analizó la situación que se presenta­

ba en los ámbitos: campesino, sindical y de colonos. 

La experiencia permitió plantear a S.E.P.A.C. la necesidad 

de apoyar directamente las luchas y organizaciones de los 

trabajadores. A partir de aquí, las actividades se orienta­

ron a impulsar el apoyo a los sindicatos, a los qrupos de -

educación popular y a los movimientos políticos del país. 

,, Como se puede apreciar a lo largo del proyecto de S.E.P.A.C. 

se presentaron una serie de choques y diferencias entre los 

integrantes del equipo y entre éste y los sujetos que apoy~ 

ron en algún momento los programas que se llegaron a impul­

sar. El efecto político de este proyecto en su nivel más -

general se inclinó a marcar las diferencias ideológicas y -

consecuentemente políticas entre sus miembros (lo cual se -

manifiesta en las constantes escisiones) más que atender a -
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. edumtci~n'J;>Opulár existe un compromiso político". Toda ex-

peri~ncÚ . .3:'~d~cativa lleva implícita una posici6n política, 
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aaii ·e'rí los casos de desconocimiento por parte de los sujetos 

de·i~~~~}J'.~~ciones que encierran sus propias prácticas. 

Podemos preguntarnos ¿De qué manera la influencia de la or­

ganización popular influyó en d ;1(cance de la concepción edu 

cativa con que se inicia el proyecto? 

Se puede señalar que en la primera etapa del proyecto, los 

acontecimientos políticos de.Ciudad Netzahualc6yotl y del -

país en general, llevan a algunos de sus miembros a confor­

mar y rebasar los planteamientos con que se inician sus prá~ 

ticas de educación popular: se transita de una posición asís 

tencialista, espontaneísta e integradora a la sociedad, a -

una posición más explícitamente política. Esto no signifi­

ca que<tun principio no haya habido un objetivo común entre 

süs integrantes, más o menos claro: sin embargo los medios a 

través de los cuales se propone contribuir al cambio social 

y a la revolución socialista, vienen a ser más que nada un 

catalizador del descontento social que no reb2sa los marcos 

reformistas y asistenciales de la educación pupular. 

Para el segundo período de esta experiencia, parte del gru­

po de S.E.P.A.C., se nlantea como punto central de su activ~ 

dad educativa el impulso de la orryanización popular. Sin -

que ello signifique la identidad entre educación popular y 

organización política. Se transita de la concepción de la 

"Corriente Concientizadora" de la educación popular a la "C~ 

rriente de Educación para la Revolución"; es decir de una p~ 

sición predominantemente freiriana, en donde de la relación 

diálogica y de reflexión sobre el mundo donde viven los suj~ 
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tos que participan en los programas que impulsan, se pasa a 

una posición donde la organización y participación política 

son el objetivo del proceso educativo. Los programas que -

se desarrollan (alfabetización, cooper~tivas, etc.) no repr~ 

sentan la finalidad del proyecto, sino ante todo son vistos 

como un medio para propiciar un proceso político más amnlio 

que llegue a establecer ámbitos más directa y claramente -

comprometidos con los procesos políticos, llevando a sus in 

tegrantes a plantearse la nec~sidad de militar en un parti­

do político. 

Sin embargo, al interior de esta segunda etapa se vislumbran 

dos formas dee~tender comó arribar a la participación polí­

tica. La primera, en donde los programas favorezcan la toma 

de conciencia y con ello lleven a la decisión de participar 

políticamente. La segunda, en donde se requiere adnptar -

una posición política definida (como militante de preferen­

cia) para impulsar a partir de ella los programas educativos. 

:r.¡¡i;primera manifestación, se encuentra entre una y otra con­

.cepción educativa, ya que deja a las masas la decisión de -

elegir una opción política determinada sin comprometerse sus 

integrantes de manera clara y abierta con determinada organ~ 

zación, a pesar de concebir la necesidad de participar orga­

nizadamente. Podemos decir que, en esta falta de compromiso 

político se observa la indefinición y falta de claridad del 

educador de una posición política de clase definida. El ap~ 

yo a la organización popular no es algo en abstracto, que se 

pueda cristalizar con el sólo hecho de cuestionar nuestra -

realidad; es ante todo una participación que lleve a formar­

nos y que se expresa en una estructura de poder que es nece­

sario construir. 

En la segunda manifestación dentro de este segundo período -
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de la edÜcaci6n popular se manifiesta una mayor indentifica 

ci6n entre las categorías educaCí6n y política, sin que és­

to signifique la.sfotesis de ambas~ La participaci6n polí­

ti.ca no .es s6lo un objetivo~· sino que. es vista como un medio 

que nevará a fortalecer la organ:i.zaci6n popular. 

La···segundá pregl1ltta• qÚ~ m~ ~:~b;~~ ¿;~r ··qué razones se pre-

sentah la s~d.E! de choquef y
0

2e.~6f~io?~~ al interior del equi 

pode:S .E.P~A.c. ;cq~E!;Lli<i\rani'.a.•'suf irit~grantes a indentifi­

carse con ccmci~pcio~E!~ ... '.di:f'~i~n2"1~~·a~ .c1~ la. educación popu-

lar?. ·: ;:: 
: ,:'::E~'..: 

Los conflictos que. se presentan en el proceso del proyecto 

educativo de S.E.P.A.C. manifiestan la lucha que se libra en 

la sociedad civil porque: 

~ Aunque el proyecto de éducación popular haya partido como 

iniciativa de una institución de la sociedad civil, en es 

te caso la iglesia, esta instancia tiene una función y p~ 

sición bien definida; ¡sto no significa que los partici­

pantes o integrantes puedan tener diferencias o generarse 

éstas a raíz de su práctica social, que los lleve a cues­

tionar los objetivos y bases ideológico políticas en ~ue 

se sustenta ésta, de tal manera que se rebasen los marcos 

de la institución (como se expresa claramente en las dife 

rencias y contradicciones entre la iglesia popular y la -

iglesia de la nueva e ris ti andad) . 

• En el proceso de educación ropular se hacen oresentes las 

contradicciones sociales, llevando a sus integrantes a -

asumir una posición más clara y abiertamente política. 

No se trata de un proceso político-educativo homogéneo y co­

herente, sino más bien contradictorio y en lucha. Las divi-



sienes y escisiones del grupo est~n determinadas por ínter~ 

ses de clase política; mientras que unas prácticas no reba­

san los marcos reformistas, otras se plantean y buscan los 

canales adecuados para incidir en la construcción de una a! 

ternativa política; en las prácticas políticas que se deri­

van de las prácticas pedagógicas que desarrollan, unos qui~ 

ren concientes o no subsanar las deficiencias y limitantes 

que impone el sistema capitalista (actividades de tipo pas­

toral, programas de alfabetización, cooperativas, etc.) no 

diferenciándolos substancialmente de la corriente de la edu­

cación permanente; por otra parte, el otro grupo se plantea 

la necesidad de transformar la estructura social, a partir 

del imnulso de la organi7.ación política de la clase subalter 

na lo que le hace inscribirse en un proyecto histórico anti­

capi talista. 

En síntesis, el proceso por el que atraviesa el proyecto ed~ 

cativo de S.E.P.A.C. nos demuestra cómo la organización pop~ 

lar fue uno de los elementos fundamentales para precipitar -

la ruptura entre sus integrantes que aparentemente tenían el 

mismo objetivo, permitiendo tanto el deslinde de posiciones 

como el avance en la concepción de educación popular al hacer 

el análisis de sus propias prácticas educativas, que a su -

vez demostraron sus alcances y limitaciones dP.s11J.L tificándo­

se la concepción freiriana de la educación en la misma prác­

tica. 
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A conü~ü~Bió~\~~::;~resenta la concepci6f .· .. · en que se 

sustent~ i~' pfo~'.riesta ed.ucativa más desarrollada por el equi 

po de, S.E.~ A.C., la cual es producto del trabajo realizado -

dentro del proyecto roucativo de Ciudad Netzahualcóyotl. 

La concepción y objetivos del proyecto educativo impulsado -

por SEPAC parte de una caracterización de la sociedad mexica 

na, en la cual se considera que el sistema capitalista depe~ 

diente de esta formación social. qenera la exnlotaci6n de -

los trabajadores y la desoroanización popular; la sociedad -

y la cultura estan al servicio de los intereses capitalistas, 

el pueblo y en este caso, la población de Ciudad Netzahualc~ 

yotl se encuentra desorganizada y manipulada. En el análi­

sis se señala que el Estado ha logrado impedir el fortaleci­

miento de las organizaciones populares por medios tanto re­

presivos como ideológicos, llevándose a cabo sólamente solu­

ciones parciales. Para cambiar las condiciones en gue vive 

el pueblo es necesario que el equipo promotor realice un tra 

bajo paulatino y permanente con las masas, de tal mapera que 

vaya participando en actividades políticas que eleven su ni­

vel de conciencia y organización. 

La caracterización que se hace de la sociedad, lleva implíc~ 

ta una influencia de la teoría althousseriana, al establecer 

la existencia de dos clases fundamentales: la clase dominan­

te y el pueblo, así como de dos ideologías: la capitalista y 

la del proletariado, al igual aue dos culturas: la cultura 

burguesa y la cultura popular. Se considera que el Estado -

mantiene el control por medio de instancias superestructura-
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··~~:·,~:~~~t!~~f ~~~;~:1~:~~~~~f~~~f f ~~~~!~~!:~:·: 
· q~e pb~'fXuye·;e;JJ~q.Cpesó <i un.a .~;i~11'>~.~·~~:Í mundo. "e~ donde es­

. tén 'c6it1p1éltio'~ Yos:ingerese~~ppulatE!s y su perspectiva -

·his{6ri~a''ae libe~aci~n J' ,E:i )'d;.iafato escolar t1ancha, oculta, 

cbnfÜndeiir•' no aclara, no pr~s~~ta y no discurre críticamente 
-.;::_ -··, .. :···_''.·;: .·;·: 
la realidad". (77) • 

Para SEPAC la escuela oficial es en esencia contraria a los 

intereses y necesidades 'del pueblo, ~ues ésta es utilizada 

como instancia de control y reproducción de la ideología -

burguesa; ésta a su vez ayuda a sostener el carácter clasis 

ta, elitista y antidemocrático de la sociedad capitalista. 

Al t1ismo tiempo plantean al sistema educativo mexicano como 

incapaz para atender a toda la población demandante, genera::: 

do una calidad educativa üeficiente y haciendo a un lado los 

intereses y necesidades populares, pues sus contenidos se e;:: 

cuentran orientados de acuerdo a los intereses de la clase 

dominante, logrando con ello el sometimiento ideoló0ico de -

los alumnos. 

Si bien no se niega la existencia de la lucha de clases, se 

piensa que la única posibilidad de lucha, en el terreno ed~ 

cativo, es aruella cue se desarrolla fuera de las institu­

ciones oficiales, es decir una educación alternativa única­

men,t~.' puede darse a través de la creación de mecanismos na­

ralelos. 

Se considera que la educación popular no va a cambiar la es 

tructura social pero s1 puede contribuir a la lucha contra 

el capital, pues no se encuentra al servicio del Estado, si­

no ~ue ésta es un instrumento al servicio de los trabajado­

res. Si bien la educación popular puede tomar como punto de 

partida los cursos y programas del sistema escolar oficial, 
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quer.i~~¿¡¿; señ~iar con esto que ~sta educaci6n no está al -

ser.;icio:del sistema c~pitalista. 

Alhacerse la separaci6n entre lo institucional y extrains­

titucional como elementos antagónicos se reitera el análisis 

mecánico del problema de la ideología y la cultura, como si 

se creyera ~ue es posible construir islas ideol6gico-cultu­

rales inmersas en la sociedad capitalista; es decir, se pla~ 

tean salidas muy débiles al no Contemplarse la complejidad 

y contradicciones que se manifiestan en la sociedad capita­

lista. 

A diferencia del análisis ~ue hace SEPAC, podemos afirmar -

que en una formaci6n social, se expresan un conjunto de fuer 

zas contradictorias que responden a intereses de clase. La 
. .. , 

hegemonica ha construido una serie de condiciones gue le dan 

la posibilidad de controlar y diri~ir a diferentes fraccio­

nes y clases sociales q/rededor del nroyecto hist6rico de 

ésta. La burguesía ha consolidado su hegemonía, la direc­

ci6n intelectual y moral, incorporando a su proyecto histór~. 

co elementos y manifestaciones de las clases subaltcrnils, or 

ganizando la concepción del mundo y la sociedad en base a -

sus intereses de clase. La cultura como expresión y manife~ 

taci6n de un momento histórico (educación, arte, técnica, fi 

losofía, derecho, etc.) asume una organización y difusión de 

terminada de acuerdo a las condiciones particulares de la -

formaci6n social en la cual se desarrolla, siendo la ideolo­

gía, en tanto concepción del mundo articulada, la que expre­

sa los intereses de la clase heqemÓnica a través de las for­

mas de actuar y pensar de las diferentes fracciones de clase 
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Bajo estas consideraciones teóricas, la única posibilidad -

de una cultura e ideología antagónica a la burguesa se hal\a 

ubicada en la capacidad que tengan las clases subalternas 

de instaurar, de construir una nueva cultura e ideoloqía, -

proceso que se tiene que dar a partir de una formación dis­

tinta del hombre y de la sociedad; es decir, a través de una 

educación que nos lleve no sólo a criticar las creaciones o 

manifestaciones dominantes por medio de alternativas paral~ 

las a las del sistema dominante (educación extrainstitucio­

nal), sino ante todo ~ue desemboque en la destrucción de las 

relaciones sociales dominantes y en la creación de una prá~ 

tica cotidiana distinta y socializada " ... Educar a una socie 

dad es un proceso de hegernonia que ubica el desarrollo y di 

fusión de la cultura en su sentido más amplio, dentro de los 

marcos restringidos· del propio bloque dominante". (,79). 

Entre las desviaciones que se presentan en los proyectos de 

educación popular, SEPAC considera, que se encuentran: 

Los proyectos gue resaltan la actividad politica~ y 

- los proyectos que sobrevaloran la actividad educativa. 

L~s primeros hacen a un lado el proceso educativo, cayendo 

en acciones anárquicas e improvisadas; y con ello impidiendo 

a los educandos conformarse una visión clara de cómo actuar 

ppliticamente, como seria el caso de la experiencia de la -

Prepa Popular. Los segundos descuidan la acción política, 

eludiéndola o retardándola, a la vez de asumir una actitud 

contemplativa y mecánica de la lucha de clases, lo cual re-
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sÍ.bi.lit~Jél·· avaricie de la conciencia política, así como el -

>desarr.ollo de' practicas desconectadas de organizaciones po­

lí~ic~s, .o bien al si'!lple activismo sin mayor trascendencia. 

El equipo de SEPAC, señala que este tipo de desviaciones de 

la educaci6n popular, no pueden considerarse como una real 

expresi6n de la educación popular, pues por ésta entienden 

a la educación que busca e impulsa un cambio radical de la 

estructura social por medio de la organización política de 

las clases subalternas, SEPAC señala que " .•. En una socie­

dad de explotación lo popular sicJnifica todo ao.uello que, -

implica a las clases trabajadoras, tanto económica como ideo 

'lógicamente. Popular para connotar a los obreros, ejidata­

rios, jornaleros, subempleados, desempleados ... siendo anti­

popular todo aquello que se contraponqa a sus intereses de 

clase, como por ejemplo el aparato escolar. Es en este sen 

t'.:i.do que se afirma que nuestra educación debe ser popular". 

(79). 

Es decir, la educaci6n popular, será sólamente aquella que 

impulse la participación política, la militancia de todos -

los sectores populares. La educaci6n popular debe apoyar e 

impulsar la organización política de los trabajadores, ya -

que ésta es la única respuesta contra el capital; las acci~ 

nes aisladas e inmediatistas no pueden tener una perspecti­

va, pues sólo el trabajo sistemático y la práctica política, 

sustentada en principios democráticos pueden asegurar un cam 
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bio cuali~aüv~ en la estructura sic.iJ1 del pais. 

A partir de estos planteamientos-señalaron dos formas opa­

peles fundamentales de la educación porular; los cuales se 

desprendieron del análisis de su experiencia educativa: Uno 

de ellos se desarroll6 tomando como base los programas edu­

cativos emprendidos por el grupo de educación popular (nivel 

interno) el otro se desprendió de las consideraciones hechas 

a la relación que estableció el equipo con otros grupos de -

educación popular u organizaciones políticas (nivel externo). 

A partir de los programas educativos emprendidos en Ciudad -

Netzahualcóyotl, se pensó que uno de los objetivos princip~ 

les de la educación popular debería ser: impulsar las orga­

nizaciones de clase, a través del desarrollo de programas -

que lleven a los educandos a decid:i_rse a particinar o aroyar 

una organización politica. Se cree que no es posible que se 

dé por sí solo el interés de participar políticamente, sien­

do indispensable que el educador sensibilice al educando por 

medio de una serie de actividades que involucren en procesos 

de organización, permitiéndole ad~uirir una actitud de res­

ponsabilidad, de solidaridad grupal, de capacidad autoqesti­

va y de comprensión científica de la realidad. 

A partir de las actividades desarrolladas con otros grupos 

de educación popular y organizaciones políticas se consideró 

que otro de los grandes objetivos de la educación popular -

se'ría: apoyar a las organizaciones clasistas (sindicatos, -

frentes, partidos, etc.) para (!Ue impulsen la educación pol~ 

tica de sus mie.'llbros " ••. apoyar en el terreno educativo, al 

proceso global que conducirá al pueblo trabajador al poder -

de la sociedad ..• nutrir y consolidar las organizaciones pol~ 

ticas y de clase del pueblo trabajador". (80). 
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Eh':. sintesis, ·el grupo concibe a la educación popúlar, bajo 

c~alquiera de los dos papeles que desempeñe coinoúnp.foceso 

de educación política y organización, donde l~·ed~ca~ión p~ 
pular puede contribuir a la construcc.].ón del proyecto hist~ 

rico propio de las clases subalternas, orientado hacia una 

sociedad socialista; cono diría SEPAC es " .•. una de las for 

mas gue adopta la educación política y la formación de cua­

dros cuando ésta se realiza desde instancias e instituciones 

cuyo fin no es propiamente el de la lucha política, sino el 

de contribuir a preparar las condiciones ~ue nutren y alimen 

tan el campo organizativo de los trabajadores". (81). La -

educación popular es vista como una herramienta, un instru­

mento que acelera y facilita el desarrollo de una conciencia 

política, de una conciencia de clase, por medio de una vía 

educativa. 

Esta concepción de educación popular, conlleva una connota­

ción política de lo popular muy importante, nues si bien es 

cierto que históricamente la burguesía utilizó esta catego­

rí.a para impulsar su propio proyecto político: en el proceso 

de desarrollo de la educación popular ha adauirido diferentes 

significados, que van desde los que se inclinan por la ideo­

~ogía hegemónica, pasando por aouellos momentos de alianza -

política, en que clases antagÓnicas (burguesía y proletaria­

do) han tenido que compartir el poder, hasta aauellos que -

marcan una ruptura y avance del propio proyecto histórico de 

~as clases subalternas. Es por ello, que el manejo que se -

dé del concepto de educación popular, desde un punto de vis­

ta teórico, deberá ser necesario uhicarlo en una coyuntura -

histórica determinada, tratando de entender la correlación -

de fuerzas, así corno ~uién y de qué forma se utiliza, pues 

no se trata de un problema de excluir a una u otra clase so­

cial, sino más bien de comprender el alcance de una política 

determinada. 
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Asimismo es necesario no o'1vld~r que ef proyecto de la bur­

guesia, ha utilizado. este· t€~.i~o para :l::ra:tar de aglutinar 
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alrededor de su proyecto político a: las diferentes clases y 

fracciones de clase, haciendo alusión.al grado de expansión 

y difusión de la cultura hegemónica. En cuando a las clases 

subalternas, si bien, ha avanzado en la conntrucción de su 

propio proyecto hist~r.ico, sobre todo a partir de la década 

de los sesentia, ésto no significa que han desarrollado una -

ideología·o cultura antagónica a la burguesa, entendida ésta 

como una expresión coherente y orgánica de una clase social. 

El solo hecho que los sujetos pertenezcan a una clase social 

no genera por sí' mismo que éstos tengan la ideología de la -

clase social de la que provienen, y que todas y cada una de 

las actividades que realicen connoten el carácter de clase -

de procedencia. Esto r•o niega que en cada clase social se 

manifiesten en un momento determinado una serie de resisten­

cias de clase, que podrían devenir en una concepción del mun­

do orgánica, en tanto adquieran una expresión organizada y 

colectiva, capaz de enfrentarse y derrotar a la buerguesía a 

través de un proceso de lucha política que sea históricamen­

te eficaz, y ponga en crisis, no sólo a la hegemonía de la 

fracción dirigente y dominante, sino que la destruya constru 

yendo a su vez un orden intelectual y moral cualitativamente 

distinto; lo cual implica necesariamente la participación o~ 

ganizada de las masas. Pues precisamente la fuerza aue tie-

ne un bloque de poder, esta determinada por la capacidad de 

una clase o fracción de clase, de articular, de capitalizar 

para sí, las diferentes expresiones culturales e ideolóryica~ 

a partir de la construcción, organización y dirección de una 

"voluntad colectiva" que apoya al proyecto hegemónico. Esto 

no significa o.ue se niegue el valor e imnortancia de las ma­

nifestaciones populares como expresión de las contradiccio­

nes inherentes al proyecto burgués el cual por su carácter -
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de clase, tiene en sí mismo elementos que lo enfrentan " •.• 

el proyecto dominante conlleva una serie de contradicciones 

qúe inevitablemente determinen los elementos centrales que 

le son antagónicos ya que son los que pueden desplazar al -

proyecto dominante". (82). Estas contadicciones no implican 

la existencia de una cultura subalterna, ni una ideología s~ 

balterna o del proletariado corno algo ya dado, sino únicame!?_ 

te corno proyecto político gue es necesario irlo construyendo, 

a partir de una lucha cotidiana, del enfrentamiento de ~osi­

ciones, de acciones que nos lleven a as·urnir una praxis, una 

política cualitativamente distinta. 

En resumen, para SEPAC, existen dos culturas en lucha, dos -

ideologías; lo cual implica que en el fondo se maneja en PªE. 

te una visión idealista del mundo y de la vida, pues se con­

cibe a ésta corno algo a priori a las condiciones histórico­

políticas, en donde el proceso de lucha de clases no es vis­

to como un proceso de construcción -o- clestcucción, sino más -

,bien de imposición cuya posibilidad de dominio, se encuentra 

en.la subordinación de una clase social sobre la otra; sin 

. embargo, es importante resaltar que este grupo de educación 

popular, pone como punto central de esta educación a la org~ 

nización política, al apoyo a los procesos de participación 

organizada de las clases subalternas, aspecto que es visto -

como fundamental, en todo proceso de educación popular que 

pretenda un cambio cualitativo de las relaciones sociales de 

producción. 

A pesar de las críticas que hagamos a la concepción educati­

va de SEPAC, no puede dejar de reconocerse el avance que tu­

vo la concepción educativa, pues al vincular el proceso de -

educación a la organización de las clases subalternas se ubi 

ca el problema del cambio social en un terreno eminentemente 

político, conclusión a la que se llega como resultado de un 



La metodolog1a propuesta se y sistematizó en ma-

nuales elaborados por l.os integrantes del equipo de SEPAC, -

ésta pretendía alcanzar fines educativo-políticos. Los pro­

gramas que se emprendieron, ten1an el objetivo de integrar a 

los colonos a la comunidad, involucrándolos en actividades -

orientadas hacia una transformación de las condiciones socia 

les. Para alcanzar este objetivo, se consideraba aue era in 

dispensable trabajar paralelamente en el aula y en la comuni 

dad; para ello se cuidaba el funcionamiento interno del gru­

po, así como la participación conciente de todos y cada uno 

de los integrantes. 

Los planteamientos en que se sustentaba su metodología consi 

deraban que: 

La.educación popular tiene que impulsar los procesos autoge~ 

tivos, y permitir la construcción de una estructura organiz~ 

tiva propia, así como desarrollar una actividad de autodeter 

minación, de independencia, de continuidad en el trabajo, de 

autoresponsabilidad y una formación teórica orientada y sus­

tentada por la ideolo0ía proletaria. 

El proceso educativo debe tender a estimular el aprendizaje 

grupal, e impulsar la acción organizada a la vez de politi­

zar a sus integrantes. Esta enseñanza tiene que estar v1ncu 

lada con la problemática social, estimular el pensamiento ló 
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gico y crítico,i~sí c:¡n'o,:br{ndar al educando elementos para 

h¿;cer)uf¡ á~.árf si_s c1'e ia 'tofaHda~_-~()ci~l ~- 'perm·,r¡ éndole re la 

cionar los conocimientos de las diferentes áreas, e impulsa.!:_ 

lo hacia una salida política. Para epo es necesario que el 

proceso educativo por el que pase el educando le permita na:~ 

doLÓgicamente abarcar diferentes aspectos que van desde: la 

investigación de los hechos, la formulación de problemas, la 

definición de éstos, el análisis de la problemática, la pro­

puesta de soluciones hasta la elaboración de un programa de 

acción. 

En la formación teórica se debe eliminar el academicismo y 

el teoricismo abstracto, por medio del análisis de situaci~ 

nes concretas que correspondan a la realidad del educando -

que lo involucren en la participación activa, orientándolo 

para que asuma una posición política ante problemas específ~ 

ces. 

El grupo de educación popular debe tener claros y presentes 

sus objetivos tanto intermedios como finales, y utilizar las 
técnicas que faciliten la integración de los miembros del -

grupo. Una educación de este tipo debe responder a las nece 

sidades y condiciones del sector que se inscribe, asi como -

al nivel de organización y conciencia del grupo al cual se 

dirige. Este proceso en su conjunto es lo que SEPAC denomi­

na Pedagogía de la Organización. 

Una educación que se planteé como objetivo la orqanización -

de clase, debe rebasar los muros del aula, incorporando al -

trabajo educativo la proyección del qrupo en la comunidad; -

este tipo de educación tiene que impulsar actividades organ~ 

zadas que permitan poner en práctic~ lo aue se ha anrendido 

cuestionándolo o modificándolo si es necesario. Esto exige 

al promotor una definición política, un conocimj_ento del sec 
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tor; (c~p~sino, urbano¡. sindical; est~Ú~nti.1; etc.), de ;la 
zona y ·del grupo con el que t~abaja. . ... . . .. . . 

En el proceso educativo se tiene que establecer un vínculo -

entre la comunidad y el aula de manera organizada, de tal -

forma que el educando participe en actividades que le perm~ 

tan adquirir un compromiso cada vez mayor con la comunidad; 

para ello es indispensable que la serie de actividades extr~ 

grupo lo lleven a tener un contacto directo con el pueblo -

(actividades comunitarias, campañas de salud, apoyos a huel­

gas, etc.). 

Entre las formas de organización que se pueden impulsar se -

resalta el Comité de Defensa, como instancia de educación p~ 

lítica. El Comité de Defensa debe permitir aglutinar a los 

grupos populares ada~tándose a las condiciones socioeconómi­

cas y políticas de éstos; a través de éste, se puede ampliar 

y profundizar un programa de participación en tareas concre­

tas. Entre las actividades que se pueden desarrollar_ en una 

29na "marginal urbana" se encuentran: la regularización del .,_ 
servicio de limpia, la lucha por la pavimentación, la lucha 

por la instalación del servicio eléctrico y del agua pota­

ble. 

El carácter reivindicativo del Co~ité de Defensa tiene la -

lL~itante de que las actividades que impulsan sean parciales, 

por lo cual sólo sirve en un momento dado. Se señala que el 

trabajo educativo-político que se realiza a .través del Comi­

té de Defensa debe ser rebasado por una or9anización más am­

plia, que contemple un proyecto histórico de clase. Para -

eliminar las limitantes del Comité de Defensa se considera -

conveniente la relación con una or0anización de carácter más 

amplio. Las actividades que se desarrollen a través del Co­

mité de Defensa deben servir nara sensibilizar a los educan­

dos; abarcándose de esta manera la primera etapa de la forma 



En cuanto a la~ ciC::Úvida.des :.y -faograipas. concretos que desa­

rrolló el equipo de's:EiiAE; ·~i principio del proyecto se im­

provisaron, pero poco a poco, se organizaron y programaron 

en base a un estudio de lo que se consideró importante des~ 

rrollar. A lo largo del proyecto se llevaron a cabo activi 

dades que van desde aquellas direc-tamente vinculadas co·n la 

iglesia: misas de juventud, propaganda religiosa, etc. has­

ta actividades directamente relacionadas con el apoyo a las 

luchas políticas (huelc¡as, paros, etc.). I,as primeras co­

rresponden a los inicios del proyecto, en tanto que las se­

gundas, son resultado del cuestionamiento, limitantes e im­
plicaciones de las primeras. 
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Entre los programas que se desarrollaron se encuentran los 

cursos de oratoria, mecanografía, electricidad, fotografía, 

corte y confección, teatro, música, pintura, carpintería, -

etc .. Se organizaron reuniones y conferencias sobre: cues­

tiones sindicales, el análisis de la influencia de la tele­

visión, problemas de ciudad Netzahualcóyotl; asesoría a coo­

perativas, etc. 

Se realizaron investigaciones para fundamentar y apoyar las 

luchas de los colonos; tenencia de la tierra, situación edu­

cativa de Ciudad Netzahualcóyotl, etc.. En el área de. comu­

nicación se elaboró un sonorama, una película y varios mate­

riales escritos, entre los que se encuentran: 

La edición del boletín El Coyote Hambriento. 

El periódico "La Voz del Desierto" el cual ·.se tuvo que 

suspender y en su segunda etapa se denominó "El.Desper-
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tar del Pueblo". 

La elaboraci6n de varios periódicos murales. 

El diseño de dibujos animados: "Tilín Campana". 

La producción del· periódico "El Salitre" que se realiz6 

en base a los resultados que arrojó una encuesta que se 

aplic6 en Ciudad Netzahualcóyotl. 

También se imprimieron y diseñaron una serie de libros; 

antologías, folletos y revistas correspondientes a los 

diferentes progra~as (18 textos y 5 revistas). 

En el área de la salud se impulsó la medicina preventiva, se 

dieron pláticas a la comunidad, C<tp<1c:itciron higienistas, y 

se elaboraron manuales de apoyo (educación sexual). 

En el área de educación se planearon, organizaron y llevaron 

a cabo cursos de alfabetización, de primaria intensiva, se­

cundaria abierta, así como de capacitación docente. La cap~ 

citación de los docentes partía de un análisis del contexto 

local, seguido de la metodología, las técnicas didácticas, -

así corno del estudio de los contenidos y orientación ideoló­

gica de los libros de texto. 

~ara cada programa existía un grupo de trabajo, el cual est~ 

ba compuesto generalmente entre cinco y diez personas. El -

número de participantes y estudiantes variaba dependiendo -

del programa. El grupo de promotores más amplio, era el de 

·educación, compuesto por más de setenta personas. 

El otro papel que adoptó la educación ~opular en este proye~ 

to fué brindando apoyo a otras oroanizaciones (grupos de edu 

caci6n popular y orqanizaciones políticas). Esta propuesta, 

·parte de señalar que las oroanizaciones pueden enfrentar una 

serie de problemas que tienen su origen en el desconocimien­

to de cómo y qué cosas enseñar para desarrollar la formación 
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• . cié. .. : 
política sus integrantes; asimismo señalan muchos grupos -

. •" ... 

cuando.llegan a impulsar la educación política de sus miern-
. . 

bros lo hacen de manera anárquica e improvisada; pues si -

bien, la lucha directa (huelgas, trab<!jos ,agitativos, movili 

zaciones de masas, asambleas, etc.) permite elevar el nivel 

de conciencia, este proceso debe incorporarse de manera cla­

ra y sistemática, de tal forma que se logre capitalizar po­

líticamente esta participación, ,evaluando tanto los errores 

como aciertos, lo que repercutirá én una mayor efectividad y 

combatividad de sus 

Para apoyar una organización política· el qrupo de educación 

popular debe analizar a cuál y qué organización es más impoE_ 

tante brindar ayuda. El proqrarna que se elabore debe ser -

resultado de un acuerdo entre el grupo de educación popular 

y la organización para la cual se trabaja. Esto no signif ~ 

ca que el equipo de educación popular tenga que asimilarse 

por completo a la organización que apoya, sino nor el con­

trario, se debe tener presente la independencia, estructura 

y línea política de la organización, manteniendo una actitud 

crítica y de colaboración. El producto debe ser el resulta­

do de un trabajo coordinado entre ambos grupos, los cuales 

tienen que tener como uno de sus objetivos la consolidación 

de las formas organizativas de clase y la iP.Jplementación de 

un proceso de educación política. El paoel aue desempeñará 

el equipo de educación popular consistirá en la elaboración 

de planes y programas de formación, métodos y técnicas educ~ 

._t,.ivas, así como el de orientar a los educadores para que se 

les facilite la orqanización del proceso educativo y el lo­

gro de los objetivos de formación nolitica. 

Si bien, para SEPAC, la educación popular es vista como una 

herramienta, un instrumento que acelera la conciencia polit~ 

ca, y que lleva al sujeto a decidir participar como militan-
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En el caso, de los programas que se desarrollaron en Ciudad 

Netzahualcóyotl, se ve a la educación popular como un proce­

so preparatorio y anterior al trabajo de una organización p~ 

lítica, como la antesala de una organización; creyéndose que 

es posible impulsar una'educaci6n política al margen de una 

línea política definida; ésto en gran parte se debió a las 

diferentes opciones y salidas políticas gue asumieron los in 

tegrantes del grupo, elementos que a su vez influyeron para 

que su concepción educativa fuera coherente en sus elementos 

generales, pero que marcara contradicciones internas en como 

desarrollar el trabajo de educación popular. 

En relación al apoyo que se brindó a las organizaciones cla­

sistas, se estableció un endeble vínculo entre educación po­

pular y organización política, pues se creía que era posible 

crear instancias formadoras "escuelas de militantes" .que 11~ 

varían a los educandos a incorporarse posteriormente a una -

organización política. 

A pesar de que se plantea a la educación pooular como una de 

las formas que adopta la educación política, y se reconoce -

que no hay mejor educación gue la lucha y la acción de las -

masas, en la práctica sólo son vistos como un auxiliar o ar~ 

yo a los procesos propiamente educativos. Es decir, la sep~ 

ración entre educación popular y lucha concreta presenta un 

desfase entre el movimiento de masas, la organización polít;!; 

ca y el proceso educativo. 
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Al plante.ar que es posible<que un' equipo de educación popu­

lar pueda ayudar· a· ;ons~liac:íi i:·'ia"~ organizaciones de clase 

ya consti tuídas, se parte~-a~i ~Üpuest~ de que no hay difere_!! 

cias políticas. Asimismo, la co'nsideraci6n del grupo de SE­

PAC de que se puede lograf la unidad de los diferentes pro­

yectos de educaci6npopular, implica que se considera a la 

educación popular como neutra, adoptable y adaptable a cual­

quier organización política de las clases subalternas. Esto 

a su vez, significa hacer a un lado la propia línea política 

de cada grupo de educa~ión popular, además de considerarse a 

las organizaciones políticas como un todo homogéneo, sin ver 

que las formas que adopta pueden alejarlas e incluso contra 

ponerlas, a pesar de los objetivos aparentemente comunes. 

C~eer que es posible diseñar una metodología, oue lleve a -
formar a militantes o sujetos que participan en una organiz~ 

ción implica: 

Pensar que el trabajo de educación política se puede -

hacer al margen de la lucha. 

Negar el papel de la política (praxis) como sintetiza­

dora, y en última instancia generadora de una nueva cul 

tura. 

Creer que es posible construir un modelo educativo al­

ternativo dentro al margen del sistema capitalista. 

Creer que hay una forma de enseñanza única y válida rme 

puede resolver el problema de la formación política. 

Que prevalece una visión instrurnental del proceso ense­

ñanza-aprendizaje a pesar de reconocer su dimensión his 

t6rica-política. 

La Pedagogía de la Organización, como la denomina SEPAC, se 

expresa a través de una metodología que no rebasa los marcos 

de la pedagogía burguesa, pues se estructura al margen del -
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•' 
mismo-proceso de-luCha-y de<la línea política de un'a. organi-

zaci6n determinada que .'al~ente los procesos de formaci6n. 

La ~n.id~d o;gán.Í.ca entre los proyectos de educaci6n popular 

y las ~rganizacio~es.p~líticas s6lo puede ser producto de la 

construcción de, Una~''volun'tad colectiva" que sintetice los 

intereses de Tos ~iv.~r~os sectores y no s6lo la idea o inte­

rés de unos cuahté:>s!:''.sujetos. 

3.6.- EvAi:.uACION 
"- .. -.. ':_~ .. . 

El equipo de SEPAC realizó la autoevaluaci6n del proceso por 

el cual atravesó el proyecto de educaci6n popular; esta aut~ 

crítica a su trabajo educativo, se ubicó en dos ámbitos, los 

cuales correspondían a los dos papeles fundamentales a los -

que se dirigió esta experiencia. El primero de ellos trata 

de hacer un balance de las actividades y programas desarro­

llados en Ciudad Netzahualcóyotl, en tanto que el sequndo se 

desprende de la relación oue estableció SEPAC con otros gru­

pos de educación popular u organizaciones políticas. 

En cuanto a los aportes de las actividades realizadas en Ciu 

d'ad Netzahual cóyotl se consideró que: 

Los programas que se realizaron parmitieron aglutinar a 

personas inquietas. 

Algunas gentes de la comunidad se integraron a diversos 

programas como encargados o promotores. 

Los programas educativos se orqanizaron y estructuraron 

en base a las necesidades planteadas por la población. 
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vidad.es• 

Entre los 

El error de haber utilizado un lenguaje y actitud radi­

cal, por parte de algunos de los integrantes. 

Las dificultades y limitaciones gue se tuvieron por -

haber implementado programas paternalistas teniendo ob­

jetivos contrarios. 

La ausencia de una política_ clara c¡ue repercutió en un­

bigÜedades y contradicciones entre los programas educa­

tivos. 

El desconocimiento de muchos de los elementos que estu­

vieron presentes en la coyuntura política mexicana. 

Se observó que la composición y formación de los integrantes 

favorecía una actitud ecléctica en la toma de decisiones. 

Las bases teóricas de los programas gue se implementaron se 
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basaron en· el~eiito~ ~~~'. iB1n~~eiid~':1~· fe~i~g.Ía dé la libe­

raéióh hasta posiCiones 'marxistas. 

El equipo de SEPAC representaba una d~versidad de posiciones 

políticas, razón por la cual la táctica a seguir se vislum­

braba de diferente forma, presentándose una desarticulación 

entre los programas y actividades desarrolladas, así como -

una ausencia de criterios unitarios que los llevó a desviar 

se de los objetivos generales que se plantearon . 

. La evaluación que réalizó SEPAC, de la situación por la que 

atravesaban los grupos de educación popular en México, seña­

la que: 

Los mecanismos para otorgar. el financiamiento eme esta 

blecen las fundaciones extranjeras influye en la polít! 

ca de los proyectos y en la unidad de los qrupos de edu 

cación popular. 

I~ falta de unidad, coordinación y apoyo entre los dif~ 

rentes proyectos de educación popular en todo el país, 

repercute en la pérdida de experiencias particulares de 

estos grupos debido a la falta de difusión y sistemati­

zación de éstas. 

En la mayor parte de los grupos de educación popular -

aunque declarativamente se inclinen por una definición 

política en la educación, en los hechos predominan las 

posiciones asistencialistas, presentándose noco interés 

para fortalecer un trabajo de unidad y lucha colectiva. 

La evaluación de la experiencia educativa llevó al equipo de 

SEPAC, a formular una serie de conclusiones y sunerencias p~ 

ra mejorar los proyectos de educación porular que se desarro 
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llen-Dajo la perspebi:iva de,ergánizar pcilÍ;tical!lente a los -

-sect~kesc·pÓ~u,Í~r~s ¡ •enlre·rcis .h11e' s~·,' 'encuehtrárü 
-.=."- _-:~~-· 

La 'c~:mciemcia política no puede iexportarse ,o alcanzarse 

con•, un trabajo de >írídole ~cádémfco', ~ór ·más crifico, que 

és:te sea, es por eiÍ~, q~e ha educ~~i~l1 popula~ deb~ vin 

cularsele a la luchá.pÓHtica. 

Lo político no debe considerarse como un aspecto dife­

renciado o posterior al proceso educativo, sino más -

bien debe considerársele como un todo indiferenciado, 

lo cual supone que dentro del proceso de educación pop~ 

lar se defina el elemento político en términos de un -

objetivo organizacional. 

Las actividades educativo-políticas de un proyecto de -

educaci,6n popular deben tender a eliminar los vicios -
- - ~ -

clel caudillismo, burocratismo, manipulación y anarquis-

mo en el trabajo, impulsando la sistematización, la so­

lidaridad, la participación grupal y 'el compromiso pol.!_ 

tico. 

Para que los proyectos de educación pooular no sean an~ 

lados por el sistema social en que vivimos es necesario 

que la lucha que se establezca con el Estado sea orga­

nizada y coordinada con otros movimientos politicos de 

este tipo, lo cual implica que el grupo de educación p~ 

pular se incorpore a una organización política a nivel 

nacional. 

El grupo promotor de un proyecto de educación popular -

deberá conformarse en base a una definición ideológica 

y a una posición política, de tal manera que las dife­

rencias que se presenten en el proceso no sean fundamen 
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· tales y puedan resolverse sin afeCtar ei trabajo; y en 

caso de que surjan posiciones irrecOncilfabl~s, -es re"'" 

comendable que se retiren del programa aquel1?s· elemen 

tos que no estén conformes con los_ acuerdos de la may~ 

ría. 

El educador debe ser una pers()na p~epClr~dd y co~ una _de 

finici6n política. 

Los planes y activ~dades que se desarrollen deben incor 

porar a los educandos y recoger sus sugerencias, así c~ 

mo hacer una evaluación colectiva, de modo que se pue­

dan replantear los objetivos y medios que se utilizan. 

(83). 

No se puede dejar de reconocer la importancia de este proye~ 

to educativo en el campo de la educación, sin embargo, ello 

no implica que dejemos de ver, que el proyecto de SEPAC no -

logra una síntesis entre educación y política; pues se cree 

que es posible plantear una alternativa preconstruída en el 

campo de la educación, lo cual implica seguir dicotomizando 

la realidad, al pensar que puede dar una alternativa en edu­

cación, otra en política, etc., no viéndose gue la alterna 

tiva no puede partir de elementos aislados o de la sumatoria 

de éstos. 

Una real alternativa no es producto de un voluntarismo, de -

buenas intenciones, sino de un proyecto político que logre 

sintetizar los intereses y necesidades de las clases subal­

ternas, el cual responda a las condiciones histórico-socia­

les de donde se desprende. 

La educación que tienda a desarrollar las condiciones para -

el ejercicio y la toma del poder tiene que desprenderse del 
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pr9ceso organizativo-político; y tiene que ver en las prác­

ticas político-educativas, como en el proceso de educación 

y en el proceso de organizaci6n de las clases sociales, se 

manifiesta un proceso educativo, un proceso de formación de 

una voluntad colectiva, de una concepción ético política -

cualitativamente distinta, que rebasa los marcos de la educa 

ción sistemática escolar o extraescolar pero aue a su vez 

repercute en ésta de manera particular. No se trata de un 

problema teórico, sino eminentemente político, el cual podrá 

resolverse en el terreno de la lucha de clases. -La experie~ 

cia de SEPAC representa una experiencia muy importante en el 

avance de las concepciones de la educación popular, pues en 

ella se expresa una de las fo:rmas en que se manifiesta la l~ 

cha de clases, representa un avance, al demostrar en la prá~ 

tica sus propios límites y buscar nuevos caminos para supe­

rar sus deficiencias. 

La organización popular ha incidido y precipitado el avance 

:.e,p la concepción de educación popular y la corriente de edu­

. ."Cación para la revolución, en la cual se inscribe la expe­

r;i.encia de SEPAC, ha oermitido demostrar los alcances y lím~ 

tes políticos a los que puede lleq¿¡r la educación desde esta -

p~~spectiva, poniendo como punto central en el análisis la 

relación entre intelectuales orgánicos y l<1s masas, entre d~ 

rección y organización, en síntesis el problema de la cons­

trucción del partido político, entendido como el proceso de 

c·onstrucción de una voluntad colectiva. 
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La tesis que se ha venido sustentando a lo largo de este tr~ 

bajo plantea de qué manera la organización popular ha sido -

uno de los elementos fundamentales en los cambios que ha te­

nido la concepción, metodología, progFamas y resultados de 

los proyectos de educación popular impulsados por las dife­

rentes fracciones y clases sociales en América Latina a par­

tir del proceso de industrialización a la década de los se­

tenta; tesis que se plantea a través de un estudio históri­

co, en el que se señala cual ha sido el proceso de desarro­

llo histórico de la educación popular en latinoamérica y un 

estudio de caso, el de Servicios Educativos Populares, Aso­

ciación Civil (SEPAC) que nos ha permitido confirmar cómo la 

organización política de las diferentes clases y fracciones 

de clase se hace presente en la organización y concretiza­

ción de los proyectos de educación popular emprendidos en es 

tas formaciones sociales; siendo precisamente el nivel orqa­

nizativo el que ha permitido el cambio y reformulación, en -

el campo de acción, forma de trabajo y concepción de la edu­

cación popular. 

La propia historia del proceso de educación popular demues­

tra cómo el avance de las clases subalternas, de sus formas 

de organización y de las contradicciones inherentes al siste 

ma capitalista han hecho avanzar o han influído en los pro­

yectos educativos hegemónicos; a la vez aue ha permitido foE 

mular planteamientos teóricos contestatarios, en donde la r~ 

lación entre educación y política ~~ explicita cada vez más. 

La coexistencia de diferentes nroyectos educativos, así como 

el predominio de uno de éstos, a la vez que nermite caracte­

rizar las diferentes etapas de la educación popular; nos po­

sibilita entender la influencia de los diferentes proyectos 

educativos sobre la dinámica y contenido de la educación po­

pular dentro de las formaciones sociales latinoamericanas; -
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~simismo> ].á tendenCia hacia ia 'interI1éli::i~n'ii'lizaci6n de los 

p;ih,ci~al~~: pfbyéct2~ ~e ~.~u~~~f~~-,'pb~uJih'.cc'9n#~nidose,tmce.• .:-) : 
t~á'c,i6g"i~'t t.ipbs de· programas eduCativoS-, · 'cónc.ep'ci611; . 

nos'irldid¡ J.~ ~ecesidad de expáns{Ón'.,~e~:io~· proy~ctos poli~> 
ticÓsy ~~ il]lposibilidad de marif~ri~r~'~ ;1slados delc6ntextci· 

eco~órn.icb:_poÚtico. 

Los proyectos educativos que se inscriben dentro de la ten­

dencia contestataria de la educación popular, a pesar de sus 

-limitantes representan un aporte importante y una expresión 

de la lucha de clases; sus proyectos han permitido a los su­

jetos que los impulsan aprender a dirigir, evaluar y recrien 

tar los procesos educativos. 

La confrontación entre la práctica desarrollada dentro de -

los proyectos de educación popular y la situación económica­

política dentro de las formaciones sociales latinomericanas 

ha posibilitado conocer los errores y límites de las concep­

ciones educativas que se han manejado como correctas desde -

la perspectiva de las clases subalternas. Asismismo ha pe~ 

mÍtido desmistificar tanto las teorías educativas hegemóni­

cas como aquellas que han pretendido la construcción de una 

nueva hegemonía, e incluso han llevado a alqunos promotores 

de los proyectos de educación cbntestataria, a buscar alteE 

nativas educativo-políticas más avanzadas, en donde se reper­

cuta ~o sólo en la dinámica del proyecto heqemónico sino 

también en la organización política de éstas; pues en la me­

dida que sus propuestas logran una influencia, expresión o 

inclusión dentro del proyecto educativo de la burquesía, se 

incrementan las contradicciones de esta clase social y perm~ 

ten un avance en el propio proyecto histórico. 

La creciente participación de las clases subalternas ha lle­

vado a la burguesía a buscar mecanismos para renovarse y ca-· 
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~.ital~~~~ las demandas y propuestas populares; situaci6n que 

por un lado l~ permite mantener su hegemon1a; pero por otro 

lado )e _exige .. rebasar sus propios objetivos, ya que tiene -

que conceder por razones políticas e i,deol6gicas espacios de 

participación organizada, que han permitido a las clases su­

balternas acumular una serie de experiencias así como cues­

tionar y redefinir sus propias prácticas históricas. 

Las contradicciones inherentes en cualauier proyecto de edu­

cación popular nos permiten afirmar que independientemente 

de la clase social que impulsa el proyecto educativo,la erg~ 

nización de las clases subalternas se manifiesta en la con­

cepció~ metodología y desarrollo de los programas de educa­

ción popular. La misma idea que se tenga de educación popu­

lar estará determinada por la situación socio-histórica de -

la formación social en la aue se inscribe un proyecto educa­

tivo. 

Como respuesta al creciente descontento y participación de 

las clases subalternas (fines de la década de los cincuenta 

d~ este siglo) los diferentes grupos de poder (democracia -

cristiana clases subalternas organizadas, y burguesía) se 

propone una redef inición substancial de la educación popular 

que lleva a ensanchar las diferencias entre los proyectos -

histórico-políticos de las clases sociales antagónicas. 

En algunos casos, los programas educativos que se impulsaron a 

partir de la década de los sesenta, pretendían detener el -

avance organizativo de las clases subalternas (educación pe~ 

manente), por lo que dentro del proyecto hegemónico, se hizo 

indispensable acelerar el proceso de modernización del siste 

ma educativo; adquiriendo los servicios educativos un carác­

ter de masificación selectiva, tecnocrática y privatizante, 

orientado hacia la generación de procesos tendientes a una -
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despolitizaci6n e irunovi.lizaci.6n de las. cla~es subalternas~ 

En otros casos, los pror:rramas educativos pretendían impulsar 

la participación de las clases subalternas (educación con­

cientizadora y educación rara la revo~ución), lo cual posihi 

litó cuestionar el nroyecto educativo henémonico y desmentir 

el supuesto papel "neutral" y de "bienestar social" ~ue se -

había venido dando a la educación dentro de las concepciones 

educativas sustentadas por la burguesía, y con ello eviden­

ciando las diferentes posiciones de clase y fuerzas en lu­

cha dentro de un proyecto educativo; situación uue llevó a 

una recreación y apropiación del proceso educativo bajo una 

óptica cualitativamente diferente, en la cual la educación -

jugaba un papel político de oran importancia. 

En la historia de la educación popular han estado presentes 

las manifestaciones y demandas de las clases subalternas por 

acceder a los servicios educativos, por reorientarlos y en -

las últimas décadas por determinar los contenidos, la metodo 

19gía, los objetivos, el tipo de relación educativa, asi co­

mo· la forma de entender la inserción de los proyectos de ed~ 

cación popular dentro de la sociedad, proceso ~ue ha llevado 

a esclarecer las contradicciones y avances en la educación -

popular. 

La burguesía desde los inicios de su proyecto histórico vió 

en la educación popular un elemento importante para lograr -

la unidad cultural 0ue permitiría un consenso ideológico so­

bre el proyecto político de esta clase social; sin embarqo 

el principio de una educación r.onular no podía darse de mane 

ra universal, sino selectiva, para lo cual tuvo nue desarro­

llar una concepción educativa que justificara el c2rácter -

elitista y heterogéneo de los servicios educativos. Su pro­

pio proyecto político no le per~itía superar la contradic­

ción entre el discurso, originalmente universal, y su práct~ 



ca, pues existían razones ~co'nók'ica,s, 'y sobre todo políticas 

quecdeterminaban la posibilidad.de su realización, de ahí -

que esta contradicción inherente a la educación popular fué 

el verdadero origen de una.nueva tendencia de la educación -

popular encaminada.haciaun proceso de liberación social. 

El tipo y forma de participación (lucha por incorporarse a -

los servicios educativos, por construir un sistema educativo 

paralelo al oficial, o por modificar las prácticas educati­

vas hegémonicas) refleja el nivel de conciencia pokítica de 

las clases subalternas; el problema de la construcción del 

partido se vuelve el punto central para la formación de los 

sujetos que contribuirán a un cambio social basado en una -

nueva concepción del mundo. 

Los enfrentamientos entre los qrupos de educación popular, al 

interior y exterior de éstos (aún dentro de una misma corrie~ 

te de educación popular) han hecho exnlícitas las posiciones 

de sus integrantes; marcando los límites y avances dentro de 

las·concepciones de educación popular, 'límites que están da­

dos por los límites de clase de los sujetos eme ·impulsan es­

tos proyectos educativos. 

Los avances dentro de una concepción de educación popular no 

han sido un proceso lineal, sino eme son el resultado de la -

confrontación de diferentes políticas. 

·~1 interior de la iglesia católica los proyectos educativos 

·contestatarios han servido como precinitador de definición -

política, pues han llevado a al0unos clérigos a establecer -

los límites de la institución, acelerando las contradiccio­

nes que enfrenta esta instancia de ,la sociedad civil, proce­

so aue abrr v ~ortalece los espacios de lucha contra la heg! 

monía burguesa. 
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.En el proceso·~; 'd.esarr~l.16· ~i~~6i.Ícb :ae. la educación popu­

·1ar •y ªe.• sutConceptuáiiiac'ión·· s~ ha/~fes'entado un acercarnien 

fo c~d~v·~i ii;'a.y6r y iriástsólf~~ e·~t,~e ia~ categorías educa- -

ción Y po]..í tic a, c~ínb l~ pdde~os obset:'var en los proyectos 

dé la t~nci~nciéi cól1tesÚtaria de la educación popular, sobre 

tCJdo en aqueiio; q~e perten~Cen a la corriente de "Educación 

para la Revolución". Sin embargo esta identificación polít~ 

ca se ha dado en el plano teórico no así en el plano metodo­

lógico pues aunque,. se propone la construcción de un poder -

que coadyuve a la formación de un poder popular tendiente a 

la construcción de un n'uevo proyecto político, se operativi­

sa por medio de prácticas muy similares a las del sistema -

educativo hegemónico, o bien a través de prácticas margina­

les en las cuales se plantea la problematización, la invest~ 

gación participativa o mecanismos similares como alternati­

vas y promotores de la conciencia política. 

En relación a la discusión que ha suKitado el mismo concepto 

de educación popular puede señalarse que el concepto de pop~ 

· :, ~~a.r no denota únicamente una ambiguedad teórica en términos 

'·d-e clase, sino una arnbiguedad política que está determinada 

pqr la nresencia y fuerza de diferentes fracciones y clases 

sociales. Es decir, no se trata de un proyecto únicamente -

.de la clase heaemónica, (aún cuando ésta lo impuJse), o de 

las clases sutalternas, sin·o eme es resultado de ambas fuer­

zas, en coyunturas, en donde existe la incapacidad de alguna 

de éstas de desarrollar un proyecto independiente. 

Podemos afirmar que con cambiarle de r.ombrc a los proyectos 

de educación popular contestatarios, desi~nándolos como edu­

cación proletaria o educación de clase (propuesta de algunos 

grupos de Educación para la Revolución no se resolvería el ¡:iro 

blema de la ~oexistencia de los elementos y contradiccio­

nes presentes en el proyecto y en la sociedad capitalista. 
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La preocupaciónde la construcción de una educación popular 

entendida como una educación para la revolución o forma de 

apoyo a los procesos de organización política, si9nifica la 

preocupación por encontrar respuesta al problema de la con~ 

trucción de la vía revolucionaria; es decir, la preocupación 

por el problema de la revolución, ~ue apunta a fortalecer un 

proyecto histórico político donde el pueblo asuma el poder. 

Si bien se reconoce a lo largo de esta investigación la im­

portancia de la organización po~ular en los cambios y refor­

mulación de la educación popular; es necesario señalar c:rue -

algunas de las ideas que se manejan dentro de la tendencia 

contestataria de la educación ropular presentan en si mismas 

una serie de limitantes que es necesario superar. ~simismo 

estos cambios en la concepción así como el fortalecimiento y 

organización de las clases subalternas no asenura por sí so­

lo que logre destruirse la heqemonía de la clase dominante; 

pues en tanto sea capaz de encontrar y crear nuevos mecanis­

mos de control será muy difícil la construcción de un proye~ 

to cualitativamente diferente. Como ha sido ·señalado, el -

mismo avance de la orryanización popular ha llevado a la bur­

guesía a impulsar proyectos educativos tendientes a una des­

politización y desmovilización ue las clases subalternas, lo 

que demuestra que no se trata de un proceso ni evolutivo, ni 

lineal; en el que tenqa~os sólo nue esperar la destrucción -

dél sistema capitalista. Los avances logrados por las cla­

ses subalternas deberán consolidarse e incrementarse o pere­

serán bajo una política altamente renresiva y extensiva. 

Sin embargo superar estas lÍmitantes no es un trabajo pura­

mente teórico, sino eminentemente político, nue podrá resol­

verse en el terreno concreto, de la lucha nor la construcci~ 

d~ una nueva cultura, de una nueva educación. 

Una de las ideas en que se basa la educación popular contes-



tataria sostiene la.i.mportancia de rescatar la cultura popu­

lar, así como los .. valores propios del pueblo para de ahí im­

pulsar el proyecto histórico de las clases subalternas, ésta 

requeriría que consideramos que el sólo rescate de las expr~ 

sienes propias de los pueblos no lleva a la creación de una 

nueva cultura. La misma burguesía ha retomado para sí el i~ 

pulso de una cultura popular; ha requerido de establecer un 

constante contacto con las clases subalternas de reorientar 

sus expresiones culturales para después socializarlas, bajo 

-su concepción ideológi?a, so pena de perecer su hege!llon:í.a. 

El rescate de la cultura popular, la búsaueda de la identi­

dad han sido y son preocupación de las burc¡uesias nacionales 

pero también imperialistas, sobre todo en mo!llentos de recom­

posición, del bloque en el poder o de inestabilidad política 

de éstas, como puede observarse en la de tendencia de afian­

zamiento del sistema capitalista de la educación ponular. 

Las clases subalternas son tales en tanto no sean capaces de 

construir una ideología crítica y articulada y no sólo una -

contradictoria y abigarrada manifestación de los diferentes 

y heterog~neos grupos sociales. Mientras en éstas predomine 

y adopten la concepción del mundo y la cultura burguesa, (pa­

ra· dar valor ·y forma a sus producciones de clase) carecerán de 

una cultura propia. Pues sus producciones se encuentran ub~ 

cadas y valoradas a partir del proyecto histórico de la cla­

.se hegemónica. Sus expresiones cultura les e ideológicas es­

tán subordinadas, a la vez que son contradictorias entre si, 

no logrando sintetizarse en una vo1t;ntad colectiva antagóni­

ca, pero si en muchos casos, llegando a ser capitalizadas -

por el proyecto burqués (84). 

No basta con el rescate de las expresiones culturales de los 

diferentes grupos sociales, es necesario desarrollar una po-

159 c. 
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•·. d~sl'~idi~~r is~:~. cOrige~C:16~ áii:·;~u~do' embrionaria I que se ma 

nifiest:á en la~ 'resistenci·;ii.~/ae''clase, implica impulsar la =- ·· 
incipiente organizaci6n'. de ciáse, significa impulsar las or<J~ 
nizaciones políticas que lleven a las masas a comprometerse y 

participar· en la creación y construcción de un nuevo orden -

intelectual y moral, 9ue sea socializado al conjunto de la -

sociedad. Pues es en la lucha donde el sujeto se forma, se 

educa, en la medida 9ue arrende a participar en el ejercicio 

del poder. Es en este sentido aue educación y nolítica con­

fornan una uní.dad, una síntesis; es decir, el proceso polít~ 

co es un proceso educativo en tanto representa un nroceso de 

formación, un proceso de arropiación de la realidad (ciencia, 

arte, técnica, economía, política, etc.), que le permite al 

sujeto adquirir una nueva concepción del mundo y construir -

una nueva política. " ... Crear una nueva cultura no signifi-

ca sólo hacer individualmente descubrimientos oriqinales; -

significa también y especialmente difundir verdades ya dese~ 

~iertas socializarlas, por así decir convertirlas en base de 

acciones vitales, en elemento de coordinación y de orden in­

telectual y moral". (85). 

Resolver la crisis que enfrenta hoy en día la educación, im­

plicaría superar los límites y contradicciones del sistema -

capitalista, crear un nuevo orden intelectual y moral, pues 

la adecuación de los modelos educativos no puede resolver por 
/ 

si misma el problema cuali-cuantitativo de la educación. Su 
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perar .el desfase entre los procesos\educativos y el desarro­

l~o -científico técnico, asi como lograr la real democra tizd.­

ción d~ los procesos educativos sistematizados,_ exige no s6-

lo de -nuevas metodologías acordes con Ja dinámica social, sino 

ante todo de una nueva racionalidad, de una nueva concepción 

del mundo que permita al sujeto asumir el acto de conocirnien 

to de manera autodisciplinada y permanente; pero ésto impli­

ca la socialización de conocimientos más elaborados y cohe­

rentes que posibilitan percibir y asumir una serie de valo-

-res bajo una racionalidad superior que devenga en sentido c~ 

mún y que deje de ser sólo de la aprehensión de una pequeña 

élite. (86). 

Una educación autodisciplinada y permanente mas no individu~ 

lista que esté integrada en su vida cotidiana, como parte de 

su actividad humana, y no sólo corno una actividad extraesco­

lar o extracurricular, sino ante todo como una forma de ex­

presión creativa y polifacética que permita al hombre enten­

d_er, resolver problemas, transformar v enriauecer su vida. -

uria educación que elimine de raíz su carácter elitista gue 

lleve a recrear las caducas instituciones, las metodoloaías 

del saber y actualizar los conocimientos conforme a las nece 

s~dades sociales. Sin embargo la conformación de un nuevo 

"bloque histórico" en el cual se exprese una forma distinta 

de asumir la vida, una nueva forma de relacionarse entre los 

hombres, no será resultado, unicamente, del desarrollo de -

+as fuerzas productivas, del desarrollo científico-técnico, 

sino ante todo de un proceso de aprehensión colectiva, de -

uri acto de conocimiento en donde las masas participan, re­

crean y se apropian de los cambios de la ciencia, la técnica, 

el arte, la filosofía, etc. 

Tenemos que percibirlo como un proceso en constante construc · 

ción, como un proceso de formación social que exige-de la -

participación organizada, de la lucha política, Es en e~te 
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sentido que poderno-s decir que J?6i.i'l:i.c~,y\edl1caci6n se deben 

identificar, se deben fundir e'n;un~'sÍrit:Eisi~- éoherente y or­

gánica, que desemboque en una praxis política cualitativa­

mente superior. 

El trabajo político-pedagógico, el trabajo de la construc-­

ción de una nueva fe, i~plica una recreación de nuestro mun­

do, en el cual es necesario que la lucha por el poder no sea 

reducida al ámbito escolar, ni a las sim~les manifestaciones 

de descontento o resistencias de clase. Crear una nueva -

hegemonía, exige establecer una lucha en todos los ámbitos 

de la vida humana, recrearlos como clase y socializar estas 

nuevas prácticas. 
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